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l. INTROOUCCION. 

l las claras evidencias q~e señalan las conclusiones he-­

chas sobre estudios de la población mexicana, indican un al­

to índice no solamente de gente joven, sino hasta de un 25 o 

un 30% de población infanti)'. Esta situación vuelve de suyo­

trascendente el estudio de cualquier tema referido a los ni­

ños de México. 

De tal razón inferimos la relevancia de nuestra investí 

gación hecha en torno a señaladas desviaciones psicológicas­

que nos fue dable hallar en los menores ,i··y ',a las que trata-­

mos de encontrarles soluciones posib1es. A 'stas nos referi­

mos en las futuras páginas. 

De la revisión bibliográfica hecha entre los variados -

autores consignados al final, y de nuestra propia reflexión, 

colegimos que los medios más idóneos y efectivos, como solu­

ciones posibles a la población y problemática infantil que -

se nos ofrecen, está el recurso del juego como terapia; esta 

influencia determin~nte de ésto,_ que i~cid~ .sobre el compor­

tamiento de los niño~ , se nos muestra como importante en vi~ 

tud de que el juego, en esta etapa de la vida, es la exp~e~­

sión natural del' pequeño, sea en sus impulsos vitales, en --,,_ -
sus tendencias o sus recursos emocionales : Así es como, si -

con un adulto se poseen variados recursos y técnicas para --

aclarar sus estados de conciencia, conflictos y tendencias,­

con el niño se tienen, para los mismos efectos, los mediós -

del juego, con el que se aclaran conflictos, denotan tenden­

c 1as y aun puede hacerse frecuentemente la terapia apropiada. 

Y si hemos de recurrir a tales procedimientos resolutivos en 
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1 os n¡. ños, basados, en e 1 Juego como fundamento, tenemos que 

advertir que entre las técnicas estan dos: a) individual, y­

b) grupal. 

En este trabajo se aceptará la idea de que el recurso -

grupal es el más efectivo. Las bases de esta opinión se fin­

ca en las circunstancias de que el tratamiento puede hácerse 

les simultáneamente a varios niños en conflicto, utilizando-

el mismo tiempo y el mismo espacio, lo que de paso conduce -

al sensible ahorro económico, que convierte en más factible­

la posibilidad de entender un número de menores. Además, la­

terap i a grupa 1 introduce un e 1 emento muy rea 1 i sta, puesto -­

quel el niño se enfrenta en la terapia, igual que en su mundo 

real con otros niños; a quienes tiene que tomar en cuenta y-

aprende a ser considerado con los sentimientos de los demás 

Por lo anterior vemos que ( el procedimiento terapéutico­

es el no directivo propuesto por Axl ine, que puede sernos -­

efect i vo en problemas infantiles del lenguaje, de leve retra 

so mental, de inadaptación social y académica I Este recurso­

tiene variadas y muy sensibles ventajas frente a otros, como 

el poderse tratar los problemas de símbolos que nos ofrezcan 

los distintos casos individuales; es decir, que nos resulta­

posible trabajar con varios problemas a la vez y con chicos­

de edades diferentes. No ocurre lo mismo con otros modelos -

de terapia, cuyos recursos se nos ofrecen más 1 imitados en -

eso que se refiere a los trastornos padecidos por el niño y­

las diferentes etapas de su desarrollo. 

En la aplicación de la Terapia No-directiva, no precisa 

el concurso de los padres y familiares del pequeño paciente-
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para obtener los buenos resultados apetecidos; es suficiente 

que el los esten enterados del trabajo que está haciéndose. -

Estas conclusiones se derivaron como efectivas de los traba­

Jos real izados por Axl ine, que manejó grupos de niños huérfa 

nos con resultados óptimos. 

Por otra parte, durante el último año de estudios prof~ 

sionales, tuvimos la oportunidad de hacer aplicaciones prác­

ticas con niños de la escuela ( Sin Nombre ) 11-079. Durante 

este lapso fuimos incorporadas al 1 lamado proyecto de " Sa--

1 ud Comunitaria", desde el que hicimos investigaciones se-­

lectivas con los padres de familia por una parte, y con los­

escolares por otra. A partir de esta .e xperiencia, en la que, 

como se ve, se incluyeron padres e hijos, pudimos conlcuir -

en lo personal la importancia suma de aplicar la Terapia de­

Juego No-directiva en forma grupal sólo con los grupos de 1n 

fantes. 

Fue igúalmente uno de los principales objetivos el de-­

tectar los problemas psicol6gicos en los niños mediante la -

propuesta de ciertos instrumentos de evaluación tende1ntes a 

local izar con máxima precisión alteraciones e inadaptaciones 

infantiles. Como una consecuencia de este logro habrán de -

escogerse lo~ r~cursos operativos en la terapia más adecuada 

al caso, según la índole del problema detectado. 

Es digno por su importancia hacer menci ó r. al hecho de -

considerar al niño desde sus distintas perspectivas y puntos 

de vista al través del tiempo, percibido en ocasiones como -

un adulto pequeño, a veces s61o como ser irracional, o bien, 

ya finalmente, como un ente humano en evolución hacia los má 
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ximos niveles de intelectualidad, o más bien, de humanidad.­

Esta última circunstancia ha sido la concluyente de una se-­

rie de estudios de gran importancia real izados en torno de -

cada una de las etapas comprendidas en el desarrollo del ni­

ño, en el desenvolvimiento e integración de la personalidad­

del hombre. 

Concretamente en la infancia y su desarrollo, destdca -

sobremanera, como ya se consignó en las 1 íneas anteriores, -

la importancia del juego, la significación de éste y las de­

rivaciones del mismo, en cuanto a comprensión del problema -

que se enfrenta y la búsqueda de la solución que se requie-­

re. Por esta razón, tratándose de niños, el juego es de do-­

ble importancia en la aclaración del problema y la solución­

del mismo. Así será como, en el discurrir de este trabajo, -

se mencionarán clases de juguetes y tipos de Juegos en cuan­

to a creativos unos, destructivos otros, y entre el los, los­

de un simb61 ismo conceptual e interpretativo de crecido inte 

rés. 

En el último apartado, hemos querido considerar como de 

interés sumo, hacer una revisión desde las perspectivas his­

tóricas de los distintos recursos que han sido aplicados en­

las distintas épocas de investigación psicológica, desde 

Anna Freud hasta Axl ine, pasando por Oührsen, Anzieu, etc. -

Las investigaciones, aunque nos parezcan obsoletas hoy, son­

los procedimientos más actuales y efectivos. 

Ya se verá c6mo, en la última parte teórica de esta te­

sis, quedará consignadas las ideas y conclusiones propias de 

las sustentantes de este trabajo, consistentes en la efecti­

vidad de la Terapia de Juego No-directiva. 
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Al hacerle entrega al jurado del presente trabajo, ex-­

presamos nuestro más vivo deseo de que aunque en mínima par­

te, se signifique como una aportaci6n más al progreso de es­

ta importantísima ciencia que esta al servicio del hombre. 
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11.RAICES HISTORICAS EN EL DESARROLLO DEL NIÑO. 

Debido a la importancia que tiene el desarrollo del ni­

ño, nos perm0timos retomar algunos aspectos de su papel en -

la sociedad en tiempos pasados y al mismo tiempo, comprender 

en qué forma fue estudiado. Se hará una muy corta reseña --­

acerca d e la manera en que empezó a tomar importancia a los­

distintos aspectos del desarrollo del niño, así como los es­

tudios que con tal motivo se prod uj e ron. 

Después de ello, se seguir.á a grandes rasgos la ruta -­

que ha venido descubriendo el estudio del desarrollo infan-­

ti I, que es muy joven y sus máximos . exponentes se limitan a­

este siglo, en donde los estudios se han vuelto más formales 

y sistemáticos. 

11.1 Cómo se percibe al niño. 

"Antes de que se 1n1c1aran intentos científicos para e~ 

tudiar a los niños, los padres y maestros uti 1 izaban creen-­

cías tradicionales para tener una orientación sobre la crian 

za de los niños" (Hurlock, 1982, p. 2). A pesar de que hay -

pocas pruebas de que dichas creencias fueran adecuadas, o 

cuando menos pare i a 1 mente correctas, aun en 1 a actua 1 i dad se 

emplean de la misma fo r ma que antes. 

La falta de motivación difundida para 1 levar a cabo es­

tudios relacionados con los niños se debía a que principal-­

mente eran considerados como adultos en miniatura. Sin emba~ 

go, esto no quiere decir que los estudios con los niños se -

descuidaran completamente, ya que ."los primeros estudios no-
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1 se basaban en el interés por los niños mismos o su desarro--

1 lo, sino sobre todo, por los mejores medios de educarlos p~ 

raque f ueran ciudadanos Gtiles " (Hurlock, 1982, p. 3) 

Otro punto de vista proporcionado por Wa : Ion (1972) con 

respecto a la educación de los niños en épocas p a sadas es -­

que: frecuentemente el adulto los consi de r ub a c omo una s1m-­

ple operación de resta, y a sea en can t ida d o cua l idad de los 

niños en relación con el los. Lo consideraban secundario y to 

talmente incapacitado para real izar acciones o tareas que él 

ejecutaba. 

Durante la época medieval y renacentista un niño era 

comparado a un animal y tenía la misma importancia. Se le to 

maba como algo divertido, e incluso si 1 legaba a morir, no -

se preocupaban por el lo, ya que podían t ener más niños. Así­

se hace evidente cómo no existía ni la más mínima idea de lo 

que era la infancia. Además se pensaba que un niño no tenía­

conc1enc1a de nada y que su forma de actuar y de pensar deb~ 

ría ser como la del adulto, incluso cuando el niño 1 lega b a a 

la adolecencia no se notaba cambio alguno en él y se letra­

taba como un adulto más. 

Por otro lado, parece que las cosas que están próximas­

ª nosotros resultan tan obvias que difícilmente reparamos en 

el las de tal manera que es mucho más fácil observar lo exte­

rior a nosotros que los hechos cotidianos de nue s tras cond 0c 

tas. Probablemente y de acuerdo con Delval (1982) es por és­

to que " el hombre ha empezado por estudiar la natural e za, -

desarrollando la física, la química, la biología y las cien­

cias de la tierra, mientras que la conducta del hombre y de-
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los fenómenos sociales han sido más tardíos " ( p . 20 ). Es­

ta es una de las razones por las cuales los métodos científi 

cos han sido más eficaces en el estudio de la natural eza que 

en la conducta humana. 

Ambos obstácu l os - la inadecuada perspectiva que s e te ­

nía del niño y la falta de interés científico para el estu-­

dio de la conduc t a infantil - explican el hec ho de que la -­

Psicología Infantil sea reciente, y además, que se le consi­

dere como una ciencia joven. 

Sin embargo, Delval (1982) menciona que las primeras 

observaciones sobre la conducta infantil pueden considerarse 

en cierto sentido antiguas - antes del si glo XIX - y e n---­

cierto sentido mode rnas - a fines del siglo XIX hasta la fe­

cha - Este mismo autor menciona que en el siglo XV I 11 se 

ven cambios nota b les. Es e ntonces c uando se empieza a dar 

una gran importancia a los infantes. Para no menc ionar s1no­

a uno de los exponentes más sobresalientes, en Francia Ro--­

sseau se levanta en lucha por la defensa de la infancia. 

A partir de e ntonces se empieza a vislumbrar la 1mpor-­

tancia q ue se le da a la infa ncia, a l a saz6IT y por med io de 

bib l iografí as que lo s padres o familiares escribían acerca -

de los niños. Entre las primeras biografías estan por eJem-­

plo, la biografía que Pestalossi, un famoso precursor de la­

Pedagogía, real izó con su hijo; otra importante biografía es 

la de Dietrico Tiedemen, un médico alemán, que observando 

cuidadosamente a su hijo, pub! icó en 1787 un diario con el 

título El desarrollo de las facultades espirituales del niño, 

1 ibro que con el tiempo se tradujo (1878) , y ha sido motivo­

de futuras investigaciones. Así, en Estados Unidos, Hurlock-
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(1982) menciona que el interés por los estudios científicos­

de los niños recibió un gran impulso gracias a los trabajos­

de G. Stan le y Hal 1, de la Clarck University . A partir de su­

estudio sobre los conceptos de los niños, publicado en 1891-

en su obra Contents of children ' minds on entering s c hool, -­

Hal 1 hizó hincapié en que los niños no son adultos en minia­

tura. Debido al interés que despertó Hal 1, se le denomina -­

con frecuencia" padre del movimiento para el estudio d e los 

niños" (Hurlock, 1982, p. 4 ), entonces, muchos educadores­

y psicólogos se interesaron por el estudio de los niños sin­

tener relación con la educación. 

Así mismo, se empezó a utilizar una metodología cientí­

fica en campos específicos de la conducta infantil, tales c~ 

mo el habla, las emociones, las actividades y los inte reses­

de Juegos, y una metodología en los fenómenos psicológicos -

de los niños en edad preescolar y escolar. 

11.2 Bosquejo de los diferentes enfoques teóricos en el desa 

rrol lo infantil. 

La ma yoría de lo s teóricos importantes que han estudia­

do el desarrollo infantil han escrito sus constructos e n el­

siglo XX. Así mismo, es · en este siglo cuanto se han real iza­

do también la mayor parte de los trabajos empíricos acerc a -

del desarrollo infantil de manera sistemática y cuyos cons-­

tructos teóricos poseen mayor validez. 

Con el fin de dar una mayor y mejor secuencia posible a 

los estudios real izados, se ha dividido el presente apartado 
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en cinco enfoques diferentes: el genético, el conductual, el 

cognitivo, el dialéctico y e! rogeriano, con sus principal es 

representantes: Darwin, Freud, Gese l 1, Pav l ov, Piaget, Mera­

n i y Roger . 

. Enfoque Genético. 

Uno de los princ ipales exponente s en e s t e campo e s Da r­

w1n, quien parte del campo de la biolog ia s ob r e la evoluci ón 

natural, 11 ba s ados en la manifiesta sobrevivencia aparent e -

de algunos organismos me jor adaptados a las c ond i ciones a m-­

bientales en que - como mutantes genéticos - naci e r on por c a 

sual idad 11 
( Le~· is, 198 1. p. 27 ) . 

Oarwin conside r a q u e el hombre adulto es el más altame n 

te desarrollado e n la especie anima l . Tambi é n el estudio q ue 

real izó en el campo de la biología del desarrollo, condujo -

en poco tiempo a la amplia documentación del progreso físico 

que el niño real iza d e sde el nacimiento hasta la adolecencia 

y la edad adulta, tomando como modelo principal a la escuela 

antropométrica de investigación o e scuela del creci~iento fí 

sico, donde se tomaba en cuenta variables como el peso, la -

estatura, la periferia del brazo, etc., a fin de proporc10-­

nar un cuadro normativo del niño en crecim ien to. Una de sus­

obras más conocidas al respecto es La expresión de l as e mo-­

c1ones en el hombre y los animales. 

Otro de los e xponentes de este enfoque es Freud, qu1en­

se basa tanto en supuestos sobre la natural e za biológica d e l 

niño y su dependencia con respecto a los adultos, como es el 

supuesto de que los procesos del pensamiento humano son los-
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más altamente desarrollados entre todas las especies, tenía­

un inconfundible sabor darwidiano, que influy6 en" las no-­

ciones freudianas básicas que son: 1) las experiencias prim~ 

r1as determinan de modo importante la conducta poster ior, 2) 

y la clave para la superv1venc1a psicológica abarca el ajus­

te de los impulsos de la persona a los requicitos d e la so-­

ciedad" ( Freud, 1949, en Lewis, 198 1, p. 29 ) . 

Por otra parte Gesel 1 fue de los recopiladores más pr2 

ductivos de las normas del desarrollo. Proporcion6 la docu-­

mentación más amplia sobre conductas específicas propias de­

una edad determinada del niño en el desarrollo y supone quc­

las tendencias innatas hacia el desarrollo óptimo fijan -con 

~ trolan - la tasa de crecimiento y aprendizaj e en cada niño,­

en la que apenas interviene - para bien o para mal - las c1r 

cunstancias ambientales: " la aceleración del d e sarrollo 

( ... )es normalmente una característica biológi c a inhe rente ­

del individuo, y con mayor probabilidad es de naturaleza he ­

reditaria. No existe prueba convincente de que la ace lera--­

ción fundamental del desarrollo pueda ser inducida con faci-

1 idad mediante métodos permisiosos o precisos de estimula--­

ci6n ( Gesel I, 1928 , citado por Le wis, 198 1, p. 31 ). En --­

otras palabras, el autor rechaza l a e ficacia de l os factores 

ambientales, relegándolo a un lugar secundario, para determJ.. 

nar el desarrollo conductual o constitucional de respuestas­

del infante es la materia primaria en la cual se forman nue­

vos adelantos en el desarrollo . 

• Enfoque Conductista. 
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Al mismo tiempo que Freud y Darwin e J c r c i •·r o n cno r !.<e 11 , 

fluencia sobre el campo del desarrollo infan t i . , P.:. v ! u '· f i-­

siólogo ruso, trabajaba dentro del laboratorio convencido de 

que las secreciones glandulares tenían primordial importan--

c1a en el conocimiento experimental e n cuanto a la d e t e rmin e 

ción de reacciones fisiológicas. 

El descub~irni e nto fundamental d e Pa v l o v co ns istió e n 

que un estímulo o señal - c orno el sonido de una campana -

que se prese ntaba a l perro prec isamente antes de da r l e el 

alimento, ! l e garía fin :i l i::c nte, de spués de varias e xper1en--­

cias asociadas similares, a exitar el f l u j o de saliv a a un q ue 

dicho estímulo no fuese s egu ido del alimento. Tal r eacc ió n -

hoy es conocida como reflejo condic ionado y q ue ex p l ica los­

rudimento s del aprendizaj e , por medio de l c ual el orga nismo-

asocia un e stímul o efecti vo y crea de este modo, una asocia -

ción entre lo s dos de m~nL rJ que e ! estímulo neutro mis mo s e 

convierte en un estímulo efectivo pa ra provo c ar la r e spuesta 

o reflejo biológico sin necesidad de que esté prese nte el es 

tímulo bilóg ico ( Hi l gJ r d y Bower, 1980 ). 

Watson r etoma al gunos fundamentos propuestos por Pavlo v , 

y por e 1 año de 1929 propone 1 a corriente conduct i sta, 1 a -­

cua I revoluciona el aspecto de la Psi colog ía, rechazando to ­

dos lo s conceptos mental ísticos, incluye ndo ia conciencia, -

la alusión, la voluntad y la image n. Tambi é n r e chaza el méto 

do de introspección que era utilizado pa r a 2 nc l iz J r l a c s --­

truct ura de la conciencia. En vez del mental i sr.10, \'latson pr~ 

puso sustituir la Psicología de estímulo-respuesta. A menudo 

se llama al conductismo una Psicología" objetiva", va que -



trata exclusivamente con eventos observables ( Nordby y Ca1-

v1n, 1979 ). 

Es necesario mencionar que uno de los objetivos de la -

Psicologia Conductual "es predecir la respuesta. Controlar-

la conducta consiste en determinar cómo obtener un estimulo-

para producir la respuesta deseada. Esto suele requerir est~ 

blecer nuevas conexiones entre estimulas y respuestas " (--

ibid, p. 166 ). 

En relación con el desarre k! o del niño, Bijou y Bear , ­

(1982) hacen mención acerca de la Teoría del Reforzamiento o 

Teoria de la Conducta, la cual incluye dos tipos de reforza-
-- -------

miento, el positivo y el negativo. "El reforzamiento se re-

fiere a una función de estímulos ; y - podemos hablar de estímu 

los positivamente reforzantes "reforzadore s" positivos como-

aquel los que, presentados a un organismo, fortalece la res-­

puesta que siguen. Los refor_;:adores negativos debilitan l a -

respuesta que siguen" ( p. 16 ). Los reforzadores positivos 

pueden ser la comida, el agua, el dinero, etc. Los reforzado 

res negativos podrían ser las bofe tadas, golpes, quemaduras, 

etc. La conducta del niño va a estar dada -por los reforzado-

res positivos o negativos, que proporcionen la madre y las -

personas que tengan cont~cto con el niño. Ambos tipos de re­

forzamientos - positivos y negativos - pueden operar para -­

fortale~er o debilitar la conducta del niño . Evidentemente -

no se trasciende a las influencias de la herencia, o bien, -

biológicas, influencias que pueden establecer 1 ímites para -

un ~ambio conductual, pero que no son determinantes para --­

real izar dicho cambio. 
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• Enfoque Cognitivo. 

Piaget estuvo influenciado por la escuela Gestaltista, -

que a puesto en evidencia la importancia de las estructuras -

de conjunto. Piaget se alinea en esta idea pero desarrolla d e 

forma original la noción de estructura de conjunto, conside-­

rando que es el punto de las acciones y operaciones posibles­

del sujeto lo que constituye un sistema coordinado, y se pro­

pone la tarea de caracterizar de esta forma los diferentes es 

tadfos por los que atravieza el niño. 

El principal interés de Piaget se apoya en el área de l a 

conducta intelectual o cognoscitiva , vista durante la niñez y 

adolescencia del hombre . 

Entre los abundantes conceptos con que Piaget ha contri ­

buído a la Psicología d e l desarrollo intelectua l destacan los 

de invariantes funcional es y estructuras. 

Los invariantes funcionales son a q uel los procesos cogno~ 

citivos inna t os, uni versa l es e indepe ndi entes d e la edad. Las 

principales invariantes q ue Piaget estudia son ta a d~ · ~ación, 

la asimilación y la organización. La adaptación es " ' el pro c~ 

so invariante de adaptarse uno mismo a los requerimientos o -

demandas q ue los objetos, por su naturaleza, imponen al indi­

viduo" ( Nordby y Calvin, 19 79, p. 130 ) . La asimilación es­

• el proceso mediante el c ual los objetos o sus atributos se­

incorooran a las estructuras intelectuales existentes del in­

dividuo" ( ibid, p. 13 1 ) . Muchas veces este proceso es com­

parado como la digestión de los alimentos, ya que el niño va­

adquiriendo la habilidad de reconocer diferencias entre los -

objetos, para real izar una unificaci6n de dos o más estructu-

14 



ras cognoscitivas para formar una totalidad mayor; por ejem­

plo, el conocimiento de un objeto obtenido al mirarlo se com 

bina con el conocimiento del · objeto obtenido al sentirlo. La 

visión y el tacto unifican un solo todo organizado. En lo 

que se refiere a la organización, contempla el concepto de -

esquema, éste Gltimo incluye" un plan cognoscitivo que de-­

termina la se LJc nc1a de actos que conducirán a resolver un -

problema " (Nordby y Calvin, 1979. p. 131 ). 

Con lo que respecta a la "estructura", Piaget menc1ona­

que es necesario compararla en dos conceptos: el de función­

y el de contenido. La función se refiere a los procesos inv~ 

riantes de asimilación, adaptación y .organización, que se e~ 

pi icaron anteriormente. El contenido se refiere a la conduc­

ta presente de la persona y no necesita más elaboración. 

Piaget, identificó un número de estructuras para cada -

periodo de desarrollo, como el periodo de inteligencia sens~ 

motora, periodo del pensamiento preoperacional, periodo de -

operaciones concretas y por último de operaciones formales.- · 

Cada uno de dichos periodos tienen sus características espe­

cíficas, partiendo desde la conducta de un bebé con un carác 

ter reflejo, hasta la realización de poder formular hipóte-­

s1s y predicciones para probarlas. 

En resumen, Piaget enfocó sus estudios en el desarrollo 

cognitivo o de inteligencia del niño, partiendo desde su na­

cimiento hasta la edad aproximada de doce años, nos dice que 

el niño a esta edad ya es capaz de real izar hipótesis y pre­

dicciones sin que el evento esté presente. 

Por otra parte Piaget no discute el carácter , social de-
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o 

la inteligencia, en particular del lenguaje, o de las normas 

Y hábitos sociales que se imponen al pensamiento. Es eviden­

te, sin embargo que el interés no está dirigido a estos as-­

pectos y que rechaza la idea de que e l pensamiento sea el 

producto exclusivo de la sociedad. 

Además de estudiar el desarrollo intelectual del niño,­

p i aget rea 1 izó estudios sobre 1 a ut i 1 i dad de 1 os nuevos méto 

dos psicológicos y en qué medida contribuye a la renovación­

de la Pedagogía. Sus trabajos consti t uyen ho y la base de nue 

vas orientaciones pedagógicas ( Vergraund, 1979 ) . 

• Enfoque Dialéctico . 

Merani ( 1978 ), hace r e saltar que el estudio del hom-­

bre debe abarcar niveles ~anto biológicos como psicológicos ­

y sociales "esta tare a, compete a una teoría material ísta y 

dialéctica de la personalidad, únicamente puede tener éxito­

si se determina sin equívocos la estructura de la personal i­

dad como estructura dinámica y funcional del individuo que -

al transformarse en persona actúa más allá de las determina­

ciones biológicas - que están en la base de la individual i-­

dad - , que por medio ci c la praxis hace efectiva su integra­

ción en las relaciones sociales generadoras de su actividad­

y, a la vez, - transformandose por la incerción al grupo con 

el trabajo - " ( p. 165 ). 

Este autor hace una crítica a aquel las personas que de­

dican el estudio del hombre a un nivel específico, como los­

biologisistas que atribuyen la conducta del individuo a con-
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diciones intrínsecas, como cambios meramente biológicos rele­

gando el papel psico-social-

Considera que los alcances epistemológicos y psicológi-­

cos son comprendidos sin dificultad ya que las raíces biológi 

cas y socia les de la personalidad representan al aspecto más­

objetivo de su estructura, por que es precisamente sobre es-­

tos dos centros de gravitación que los hombres hacen su histo 

ria individual. !Son éstos mismos los productores de la ex1s-­

tencia material de la personalidad que se adquiere por la ac­

ción de las relaciones sociales sobre el individuo Ambos as­

pectos, el social y el biológico, son inseparables y generad2 

res de conductas, de reacciones incluso afectivas y pueden -­

ser afectadas indirectamente./ Así mismo señala que la estruc­

tura de la personalidad no se acaba y es simplemente producto 

de una interactividad por medio de la cual se determina una -

conducta que es simple reflejo de las circunstancias. 

En suma, en sus estudios, Mera r ( 1969 y 1978 ) hace un 

lamado exhaustivo para poder dar respuestas posibles en rela 

ción al desarrollo del niño, acentuando que es necesario el 

retomar factores tanto biológicos, psicológicos, como socia-­

les . 

. Enfoque Fenomenológico. o Rogeriano. 

La teoría de la personalidad de Rogers se ha ido forman­

do a partir de una técnica terapéutica que recibe diversos -~ 

nombres, tales como no-directiva o centrada en el paciente. -
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Estos términos suponen que 1 a persona - paciente o e 1 iente­

t iene dentro de sí la capacidad y la motivación para curar­

se a sí mi smo y que el papel de los terapeutas es primar ia­

mente e 1 de fac i 1 i t ar esta curación. 

la teorí.:i feno11.c nológica de Rogers sobre la persona l i ­

dad pone en r e l ie~e l a personalidad del su j eto perc ibida en 

forma singu l ar. Rogers considera a la experiencia como re-­

sultado de fenómenos perceptivos inmediatos, tal como en su 

vida lo experimenta el sujeto. Por más que nos esforcemos,­

no podemos asumir completamente" el marco de referencia"­

de otro; por eso el sujeto es el que meJor sabe lo que sig­

nifica para él la realidad ( Rogers, 1951, citado por Wal-­

term, 1976, p. 86 ). En otras palabras, a cada individuo o­

pa c iente que se presenta en una el ínica, tiene un campo de ­

expe r iencia ún i co; este campo de e x periencia o " campo fen.2 

menológico "contiene todo lo que ocurra en la envoltura 

del organismo en un momento, el cual está potencialmente 

d isponible para el conocim iento . Este campo incluye los su­

cesos, las percepciones y los impactos que la persona no C,2. 

noce, pero que po d rí u cono c e r s 1 s e concentrara en e"l los. 

Tal vez en la teoría de Rogers el construc to má s 1mpo~ 

tantees el del yo real "estos términos s e refiere ~ a la -

Gestalt conceptual coherente y organizada compuesta de per­

cepciones de las características del ~con los otros y con 

los diversos aspectos de la vida, así como los valores as1a 

nados a estas percepciones( ..• ) se usa más el térm ino~ o 

concepto de ~ cuando hablamos de la imagen que la persona 

tiene de sí misma; y el término estructura del yo, cuando -

observamos esta Gestalt desde un marco de referencia exter-
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no " ( Rogers, 1978, p. JO ). 

Otro de los constructos ,que Rogers elabora para la ex-­

pi icación de su teoría es la propuesta de dos sistemas, el -

~ ( concepto de sí mismo ) y el organismo que pueden encon­

trarse en oposición a su armonía. Si entre ellos se da una -

oposición o incongruencia entonces pierde contacto con la -­

exper1enc1a - recibir en el organismo la repercución de los­

hechos sensoriales o fisiológicos que están produciéndose en 

un momento determinado y llenándose de tensiones - ( Rogers, 

1978, p. 26 ). La percepción es selectiva y su criterio esen 

cial es la congruencia entre una exper1enc1a y el concepto -

de sí mismo. Este último actúa, pues; como marco de referen­

cia para evaluar y dirigir las experencias reales del orga-­

nismo. Según Rogers, la negación inconsciente de la exper•e_!! 

eta que contradice al concepto del ~es lo que los freudia­

nos han tratado de explicar con el mecanismo de represión. -

Las exper1enc1as incompatibles c ~ n el ~se perciben como -­

amenaza - cuando el individuo se da cuenta o prevé que una -

experiencia es incongruente con su estructura del ~; cuanto 

mayor es la amenaza más rígida y defensiva se torna la es--­

tructura del ~para conservarse ( Rogers, 1978, p. 36 ). -­

Por otra parte, el concepto de sí mismo será congruente con-

1 as exper1enc1as concretas del organismo ( Rogers citado por 

Sarason, 1972, y Di Caprio, 1976 ). 

Hamacheck ( 1981 ) cita a Rogers w supone que todos los 

hombres tienen una necesidad de sentirse apreciados y que la 

necesidad se adquiere a medida que emerge la consecuencia 

del yo" (p. 67 ). Esta necesidad es llamada empatia y hace 

que el individuo desee ser aceptado y amado por las personas 
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que son importantes en su vida. A veces le ac e ptan en forma­

condicionada en su vida cotidiana, o sea sigue su conducta -

específica, otras le aceptan por s: mismo y le demuestran 

una estimación incondicionada o valoración incondi c ional. El 

sujeto requiere valoración positiva - ser aceptado por otras 

personas, englobando sentimientos y actitudes de afecto, si~ 

patía y aceptación-, no sólo de los demás sino también de -

sí mismo. La necesidad de autoestimación procede de las exp~ 

riencias propias 1 igadas a la satisfacci ó n o .- .-us tración de­

la exigencia de ser estimado. Si un sujeto en su experiencia 

de ser estimado recibe aprecio positivo incondicional, tam-­

bién 3c rá condicional su autoestimación. En ese caso las ne ­

cesidades de aprecio positivo y autoestimación nunca discre -

parán de 1 ~ y e 1 organismo, 1 o que i mp 1 i ca para Rogers una-

adaptac ión psíquica y un funcionam iento pleno. 

Sin embargo la mayoría de los hombres no alca n za la --­

acep t ación ideal , presentando un estado de de fensa, el cual­

" se logra mediante la distorsión perceptual de la exper1en-­

c1 , J fin de percibir el estado de incongruencia entre la -

experiencia y la estructura del yo; o tiende impedir " el acce 

so de una experiencia a la consciencia, negando así toda ame 

naza al yo" (Rogers, 1978, p . 36). Por ejemplo. s1 un Joven­

s1empr ~ s e ' ~ a sí mismo terriblemente insatisfecho v ff des a­

fortunado en sus tareas escolares pero piensa que 0~ b~ te ne r 

exito en la universidaJ" para adquirir suficiencia, es posi~ 

ble que sufra una gran tensión en sus esfuerzos defensivos. 

Con lo que respecta al valor que Rogers le da a las re­

laciones sociales y siguiendo el mismo ejemplo, el joven, al 

presentar incongruencia entre la percepción de su~ y la e~ 
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periencia, repercute ésto en sus relaciones interpersonales­

dándose un de teriodo en el las. De esta manera Rogers (1978)­

"considera desde el punto de .vista social que la 1ncongruen­

c1a se convierte en inadaptación psicológica" (p. 36). 

De tal forma Rogers propone para d icha inadaptación 

psicológica tratar al el iente a partir de la experiencia el í 

nica mediante una técnica terapéutica que recibe el nombre -

de no-directiva o centrada en el el iente. Esta terapia va en 

caminada a " crear un cierto tipo de relación entre el tera­

peuta y el p~ciente, en donde este último descubrirá en sí -

mismo su capacidad de utilizarla para su propia maduración y 

de esa manera se producirán el cambio y el desarrollo indivi 

dual " ( Rogers, 1974, p. 42 ). En otras palabras, trata de 

conseguir una congruencia del paciente entre su 1:.2, y su exp~ 

riencia. Esta congruencia debe estar constituída por a) aper 

tura a la experiencia, esto significa que 11 cualquier estím~ 

lo, sea originado dentro del organismo o en el exterior, es­

trasmitido 1 ibremente a través del sistema nervioso sin que­

el mecanismo de defensa lo distorsione o interrumpa sin que­

deba intervenir el mecanismo de subcepción 11 
- pasar por de­

sapercibido t odas aquel las percepciones, sucesos, etc. -; b) 

adaptación psicológica, " cuando la estructura del 1:.2. es tal 

que permite la integración simbólica de la totalidad de la -

experiencia " Esto equivale al concepto de congruencia per­

fecta entre el 1:.2. y la experiencia; e) percepción discrimina 

tiva - ,. s1 la persona reacciona o percibe de forma discrim_L 

nativa y diferenciados, a tomar consciencia de la dimención­

espacio-te•poral de los hechos, a dejarse guiar por sus ob--
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servaciones , no por las teorías, a valorar los objetos de su 

percepci6n con sus criterios maltiples - "; y d)_madurar "-­

cuando el sujeto recibe una ~ercepci6n de manera real i sta y­

discriminativa, no está a la de f ensiva, acepta la responsabi 

1 idad d e s er diferente de los otros y, por lo mismo, la de -

s u propi a c onducta evaluándo la experiencia en funci6n de -­

l o s eleme nt os d e prueba que percibe por medio de sus pro~:es 

s ent ido s, a l mismo t iempo modifica su evaluaci6n de una exp~ 

ri e ncia s o l a mente en presencia de nuevos elementos de prue-­

ba, acepta a los otros como seres individuale s y diferentes­

de él mismo , cuando se valora a sí mismo y valora a los de-­

más ( Roge~s, 1978 , p. 38, 39 y 40 ). 

Algunos comentarios que Rogers hace en cuanto a su teo­

ría, son los siguiente s: " ... he tratado de definir con el -

mayor rigor posible esos constructos y términos, de modo que 

las definiciones a y udarán a comprender más la teoría " ( Ro­

g e rs , 1978, p. 22 ) . "El ha tratado de definir sus construc 

t os lo más operac ionalmente y a que considera que algunos té~ 

minos freudianos como el inconsc ie nte eran ambiguo s y cientl 

ficament e poco sign if icativos y creía convincentemente el imi 

nar del vo c abulario dichos términos" ( Rogers, citado por -

Ge i w i tz, 197i, p. 128 ) . 

En su 1 ibro de Terapia, Personalidad y Relaciones lnter 

oerscna les, Rogers ( 1978 ) menciona que " esta teoría no es 

producto ya terminado, sino un proceso en vías de elabora--­

c ión. Su fundamentación es de orden empír ico no ha alcanzado 

la etapa experimental " (p. 22 ). 

Otro comentario es encontrado en Walter ( 1976 ), " ... -
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m1 experiencia en la terapéutica y en los grupos me impide­

ne9ar 1 a rea 1 i dad y e 1 va 1 or de 1 a 1 i bertad humana. Para mí 

no es una ilusión decir que el hombre es en cierto modo --­

creador de sí mismo ... para mí el enfoque humanístico es -

el único posible. No obstante cada cual debe elegir el cam1 

no, sea el behaviorista, que le parezca más idóneo" ( p.--

89 ). 

Rogers procura 1r más allá de la introspección y fund~ 

menta su teoría en métodos objetivos y científicos por eje~ 

plo, menciona que el terapeuta penetra en el mundo interno­

de las percepciones de su paciente y no por introspe cción -

s i no por observación e inferencia. La preocupación de la o~ 

jetividad se refleja en los extensos intentos por estudiar­

a las personas con técnicas empíricas. Precisamente tales -

intentos sitúan su obra en el dominio de la Psicología y no 

en la Fisiología. 

Aunque Rogers trabajó únicamente con adultos, sus con~ 

tructos teóricos son vá 1 idos para rea 1 izar un trabajo tera­

péutico con niños. Vemos Axl ine ( 1974) en su Terapia de -

Juego No-directiva afirma lo antes dicho, y de acuerdo con­

Rogers menciona que el papel que debe jugar el psicólogo en 

una situación terapéutica es la de facilitar o "catal izar"­

la curación. Además, Axl ine ( 1983 ) sustenta su propuesta­

de Terapia diciendo que el niño es capaz de auto-diriguir-­

se." Es una exper1enc1a en que participan dos personas - en 

terapia individual - y que da unidad a la finalidad de aqu~ 

1 la que busca ayuda; el real izar tan plenamente como sea p~ 

sible su autoconcepto y el convertirse en un individuo que-
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logra satisfacerse a sí mismo, que fusiona en un todo cual-­

qui e r conflicto entre las fuerzas internas de su~ o entre 

el concepto interno y la conducta externa " ( p. 34 ). En -­

otras palabras, se trata de conseguir como los té rminos que ­

maneja Rogers, el fin es conseguir la congruencia del paci e~ 

te entre su~ y su experiencia. Otros de los conceptos que­

también maneJa Axl ine son los pasos a seguir durante la s e ­

sión de terapia - retomados por Rogers - y son: e scucha r cla 

ramente, reflexión, aclaración y aprecio pos iti vo , és t o s s e ­

desarrol larán a lo largo del apar t ado correspondiente a l a -

Terapia de Juego No-directiva. 

Es por esta razón que nos permitimos descr ibir un poco ­

más este enfoque fenomenológico o rogeriano , que es el que -

se retoma para el presente trabajo de tesis. 
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11 !. EL JUEGO INFANTIL 

Actua ! mente se ha visto ·que al juego se le ha dado un-­

papel importante dentro del estudio del desarrollo infantil-

puesto q ue se ha e ncontrado que ayuda y posibi lita la inte-­

gración del niño a su medio, observándose a partir de las in 

vestigaciones real izadas por algunos autores como son: Wa---

1 Ion, Vygotsky, Makarenko, Piaget, Neil 1, Garvay, etc . 

Es por el lo que varias disciplinas científicas ha y an en 

caminado sus trabajos a l a profundización de este tema, como 

serían la Psicología, Sociología, Pedagogía, Antropología, -

etc. En la antropología, las investigaciones real izadas han­

puesto de manifiesto que en diferentes culturas mesopotimi--

cas, mesoamericanas, asiáticas entre otras, destinaban parte 

de sus trabajos a la elaboración de objetos sin otra aparen­

te ut i 1 i dad que 1 a de ser empleados como instrumentos para -

e l juego, fuera o no organizado (silbatos, pelotas de caucho, 

figurillas, etc.),además de es t o se han e ncontrado pinturas­

rupestres, en donde s e encuentran pasajes de individuos r ea ­

l izando act ividades que oodr i amo s 1 !amar recreativas (Elko-­

n1n. 1q8 0 y Hel ler, 1969).~esta ~orma, se puede ver que -

las actividades 1 !amadas "juego", son un elemento importante 

para el desarro l lo físico, biológico y psicológico de los 1n 

dividuos, así como para su inteqración social. 

Ahora bien, a partir de las investigaciones real izadas­

por psicológos y pedagógos principalmente, se ha encontrado­

que 1el juego incluye actividades relacionadas con el apren<fi. ,.--......._ ..........._ ~ 

zaje, tale~ como la atención, imitación, discriminación, 

construcción, memor i ;, formác i&n de conceptos, etc.; 
1 

las 
,,,.,..... 
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cuáles se hallan íntimamente 1 igadas a la educación del indi 

viduo. Además el juego posib il i ta el desarrollo psicomotor,-
p>-

que es un elemento importante para que el niño pueda manipu-

lar y conocer su medio ambientej (Rem~ lein, 1977 ; Hetzer, 

1978 ; Piaget, 1981; Valentine, 1966 y Murphy, 1973). 

Es así que en los últimos años se ha dado tanta 1mpor-­

tancia a l juego. En los sitemas e ducativos de diferente s pal 

ses incluyen en sus planes de trabajo, principa lmente e n la-

etapa pre-escolar una g ran cantidad de actividades lúdi cas. 

/ 
Esto puede ser me jor entendido s1 consideramos q ue e l--

aparato educativo tiene como uno de sus objetivos el form a r­

individuos mejor preparados tanto i nt~1ectual c omo e moci onal 

mente, capaces de po der adapta rs e a una s oci e dad product iva ­
/ 
(Gordillo, 1966 y Makarenko, 198 3). 

Partiendo de lo anteriormente mencionado, ~ I presente -

aoartado tiene como Finalidad pla nt e ar una pe rspectiva más -

ampl 1a acerca del evento denomi nado comunmente juego con el-

objeto de tener una visión general de é l mismo que nos perm~ 

t a tener base s s uf ic ie ntes para la fundamentació n teó ri ca --

del trabajo terapéuti c o a través del juego, el c uál se revi­

sará en el apartado siguiente. 

1 1 1 . 1 ¿ Qué es e 1 Juego .., 

La carac t e rí stica del hombre aue lo hace diferente a to 

das las demás e speci es es el trabajo pues tiene la capacidad 

de transformar su medio ambiente de una manera consciente; -

es decir, planeando intelectualmente las actividades que le-
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llevarán a la consecusión de sus objetivos. Makarenko (1983, 

p. 83). rnenc iona que la relevancia del juego en la vida --

del niño ~s similar a la que ·tiene en la actividad, e l tra­

bajo y e 1 empleo de 1 adu 1 to 'J La educación de 1 hombre en sus 

dist i ntas a ctividades re f leja mucho la manera en que se ha­

comportado en los juegos q urante la infancia. De ahí que la 

educ a c ión del futuro ciudadano se desarrolle ante todo en -

el juego". / 

Ahora bien, para entender esta actividad propia del -­

hombre es necesario hacer un aná 1 is is de 1 proceso a través­

de I cual se van constituyendo tales habi 1 idades. LEs el a s -­

pe cto bio l ógico el factor básico que . posibilita la e difica­

ción de l as estructuras del ser humano, y para q ue é ste se­

desarrol le óptimament~ es necesario que e l organismo asimi­

le los nutrientes indispensables para que pueda vivir y t e ­

ner actividades , éstas últimas a su vez permiten una i nte-­

racción del organismo con su entorno soc i al y natur~ l . Y -­

por último, esto dará como r e su l tado el , surgimie nto de . o -

psicológico y lo social ~ En ese s entido y de manera más co~ 

creta este proceso se va conformando por las interacciones­

diarias en el seno familiar, en el c ampo educativo, recrea­

tivo, productivo, etc. 

LCualquier actividad que real ice el individuo da como -

consecuencia una experiencia o información acerca de la si-

tuación en la que se encuentra, además de que somete a pru~ 

ba las habilidades físicas e intelectuales con las cuáles -

se enfrenta a la situación, o a los objetos y esto da la p~ 

sibil idad de desarrollar nuevas formas de conducta humana -

Todas las personas, aunque sea de manera somera, nos damos-

27 



Cuenta de la importancia de la actividad en el proceso de fo~ 

mación de los individuos por lo que todos podemos dar un co-­

mentario acerca de la misma Bunque no sea profundo, sin emba~ 

go pocas han sido las personas que han tratado y dedicado al­

es-tudio concreto y sistemático de las actividades del niño, -

- entendiéndose por el lo el dormir, comer, asear, jugar, co--

rrer, etc.-. El juego particularmente ha sido de interé s para ----algunos investigadores, ya que esta categoría agrupa a di v e r-

sas interacciones que posibilitan un desarrollo psicológico -

del niño. De ahí que estos investigadores han tratado d e ana ­

l izar desde todos los pun t o s de vista pos ib l es, para de tecL a r 

factores que inte r v ienen en él, así c o mo s u r elevanc ia . 

Todas estas investiga c iones, e x perimental e s o t eóricas,-

parten de una de f inición o del imitación del problema ya s e a -

explícita o implícitamente , y que frecuente ment e d i f ie r e n e n-

tre sí; para tener una v isión más o menos gene ral de cómo se-

ha considerado el juego, se verá a continuac ió n algunas de - ­

las definiciones propuestas . 

LValentine ( 1966 ) dice que el el juego es, e n esenci a 

una actividad que tiene un fin en sí misma, y se real iza to--

talmente por el placer que procura " ( p. 51 ). Considera que 

en el desarrollo del jue go es impqrtante tomar en cuenta el 

concepto de maduración. Este término se le refiere a ese as-­

pecto de crecimiento y evolución de desarrollo intrínse co de-

los elementos nerviosos y a la organización de los mecanismos 

nerviosos~ incluyendo las células cerebrales - comprometidos 

en cualquier forma de actividad diferencíandolo de la organ i ­

zación o coordinación resultantes del aprendizaje a través de 

la práctica o el adiestramiento ~ 
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Remplein en 1977 menciona que "el Juego puede definirse 

como una act~ vidad cuya causa fisiológica está en el exceso 

de fuer:a del organismo sano; que tiene sus raíces animicas 

en el impulso y placer de la actuación - incluso en la necesi 

dad consciente de descanso tratándose de los adultos -, en el 

afán de una exci tación existencial la cual eleva la conscien­

cia de la propia existencia, que tiene un sentido evolutivo -

en la formación de la fuerza anímico-corporales y en el des-­

pertar o aumentar la consciencia de sí mismo" ( p. 196 ). 

S encer ( citado en Valentine, 1966, p. 52 ), considera­

n el juego como un escápe para el exceso de energías ~· l prue­

ba de el lo es el alboroto, las correrías y la gritería sin o~ 

Jeto de los grupos escolares que salen al patio de recreo lu~ 

go de un período de qui~tud en el aula. No todas las fµerzas­

estan absorbidas por la búsqueda del alimento, y por eso, su­

tiempo y su fuerza no estan empleados exclusivamente en el 

afán de conocer su existencia. Así se forma un exceso de fuer 

za orgánica y que se descarga durante el juego y, es precisa­

mente esta tendencia de descarga la que se considera como una 

causa fisiológica del Juego. 

~Piaget ( 1961 ) enfatiza el aspecto del desarrollo inte­

lectual como un proceso que sirve de elemento para que el ni­

ño se adapte a su medio ambiente - aquí distingue tres facto­

res fundamentales que son los de asimilación, la acomodación, 

y el equilibrio-, define el juego en sus dos modalidades sen 

so-motor y simbolismo, diciendo que es una asimilación de lo­

real a la actividad propia que proporciona a ésta su alimento 

necesario y transforma lo real en función de las múltiples n~ 

cesidades del yo.~n el juego sensomotor, los objetos sirven-
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únicamente para la ejercitación de los órganos de los senti­

dos y la coordinación muscular. El juego simbólico ejercita­

ciertos procesos intelectuales con la ayuda primordial del -

lenguaje, y es en éste donde el niño conoce la función y s1~ 

nificado de los objetos ~ 

._ De manera similar a Piaget, Wallon considera que el j u~ 

go sería una actividad en la que básicamente, imita una se- -

rie de ac~hs que ha observado y que le ha llamado la aten--­

ción, con la finalidad de entenderlos y de someter a prueba ­

las habilidades físicas o intelectuales que ya pose l'). ( Wa---

1 1 on, 197 4, 61 ) . 
l 

Í ___.E lkonin ( 1980 menciona que es la actividad que reali 

za el niñ6 con los objeto s una vez que conoce su signifi cado 

y su uso, y es la que modifica ese significado de los obje-­

tos que manipula, pero sin olvidarse de las propiedade s r ea­

les de los mismos. odo esto con la finalidad de asimilar l a 

novedad de esos objetos; es decir, ~I juego es la actividad­

del niño con los objetos a quienes a dado un signif icado fu e 

ra de lo común y lo convencional. ' 

f Agnes He i ler ( 1969 ), manifiesta que el Juego e s la ac 

tividad que real iza el hombre de evadir la realidad, en el -

adulto, y en el niño la de asimilar e interiori::ar la real 1-

dad, pues des ar ro 1 1 a hab i 1 i dades i nte 1ectua1 es y físicas; en 

general el adulto está guiado por la fantasía y el niño por­

la imaginación, y a través de ésta encuentran la 1 ibertad de 

las relaciones de producción alineadas, en el caso de los 

adultos particularmente. 

Glauss ( 1966 ), menciona que el Juego es difere·nte en-
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cada etap a de desarrollo, por lo que habla de tres períodos -

en los cua les el n i ño real iza diversas actividades, a las que 

llama juego. Estos períodos s6n el funcional: juego del niño­

con las partes de su cuerpo y su medio ambiente inmediato; el 

de fic c i6n : juego donde se toman diferentes papeles de la vi­

da re a l o de la fantasía; y el de la construcción: juego don­

de crea y transforma apoyado en distintos materiales~ 

Para Go rdillo ( 1976 ), el juego es la act i vidad real iza 

da por e 1 ser humano son un interés propio o una f ina 1 i dad .:._ 

que sur ge espontáneamente, y en donde se manifiesta la creatl 

vidad y l a intelectualidad del individuo. Es para el n i ño el­

vehículo de l a educaci6n, entendi e ndo -ésta como el proceso -­

que corre s ponde al sujeto que se pcupa de autodetermina r su -

c o nducta . Esta activida d real izada por los individuos debe -­

d a r l a posibilidad de modificación creat i va para que sea jue-

go . 

/ Makarenko ( 198 3 ), expresa que le s la actividad por la -

c ua l e l n i ño se conoce a sí mismo, pues va conociendo sus po-

t enc i al j dades fís icas, intelectual e s y de creatividad, y está 

impl í cita en la ma yor parte de sus acciones 

Para e l pedagógo Neil 1 ( 1960 ), cuya formación es más -

que nada educativa, dice que el juego es un medio para apren­

der, desarrollando la imaginación y la fantasía; así el nioo­

desarrol la ideas, métodos y tácticas para resolver problemas. 

( Por otra parte para V igotsky ( 1978 ) , e 1 juego es 1 a a~ 

tividad que un niño real iza para satisfacer ciertas necesida­

des de manera imaginaria, debido a que éstas en la realidad -

no se satisfacen y aunque no en to'dos los casos sirve al pe--
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queño para as im i 1 ar y comprender su ambiente socia 1. 7 
Axl ine ( 1983 ), menciona" que el Juego es el medio na­

tural de auto-expresi6n que utit iza e l niño" ( p. 18 ) . Po r -

medio del juego se le da una oportunidad al 

prese sus sentimientos y problemas. 

niño para que ex ­
> 

De acuerdo con Makarenko ( 1983 ) , uno de los eleme n t o s ­

que deben considerarse para la definici6n del jue go , e s el 

proceso que se manifiesta en ciertos pe ríodos d e l d e sarroll o -

cualitativamente d iferentes de los cuales pueden diferenc iar-

se tres momentos: el primero se caracter i za por que la a c t i vi 

dad del niño está dirigida a la ejercitaci6n senso-moto r a , el 

control de sus movimientos y el desarrollo d e sus aptitudes -

personales, durando apro x imadamente hasta los c inco o sei s --

años de vida. 1 En el s e gundo se encuentra que la act iv idad y a­

es voluntaria y estos mo v imientos están d i rigidos hac ia l a ma 

nipulaci6n de los objetos que componen s e realidad, as í c o me­

de sí w.ismo. Esta acti v idad se v e eno r mement e modif icada y en 

riquecida con el desarro l lo de l pensa miento, por un l ado, y -

la adquisici6n d e l lenguaje, por el otro, prolongándose hast a 

los once o doce años_ En un tercer momento, la infor.;,aci6n --

que lia recogido el niño de los eventos o situaciones funcion a 

como motivador de su actividad, en donde tratará de verificar 

las experiencias sobre esas propiedades; es así como él puede 

transformar los objetos o crear otros nuevos, así como repro-

ducir y crear situaciones que ser9irán para entenderlos mejor. 

El niño actúa como miembro de la colectividad, pero no 1 imita 

ya solamente al juego sino de una colectividad de trabajo y -

de estudio. 

Estos momentos son inclusivos y van de lo simpte a lo · --
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c o mple j o. Talflb ién se caracterizan en un .inicio por no tener­

un fin específico, es decir, que en un principio al niño le­

interesa i~ act i vidad no el producto de ésta y posteriormen­

te ambas s o n importantes , tanto la actividad como el produc-

to. 

La gran diversidad de definiciones hace más complejo el­

anál is is y la comprensión del evento, juego, por lo que es -

necesario r e definirlo, reto•ando para ello algunos elementos 

de las definiciones anteriores que se consideran valiosas. 

Así entonces, es claro que en el desarrollo psicológico 

del niño se dao diferentes interacciones, tanto a nivel cua~ 

titativo como cual i tativo, dependiendo principalmente de los 

elementos que participen en dicha interacción; el desarrollo 

de las estructuras biológicas - órganos de los sentidos y -­

músculos - y el dom i nio de las mismas, la historia intercon­

ductual o experiencia del sujeto con los eventos, el desarr~ 

1 lo del lenguaje; e l t .ipo de objeto y como se presente, así­

como las pos ibil idades de manipulación que permiten su nove­

dad; las circunstanc ias en cuanto al a~biente físico; las --

persona.s que part ic ipen en el juego, etc. 

t 11.2 Importancia del juego en el desarrollo Bio-Psico-Social. 

En este apartado se tratará de abarcar la actitud del -

juego en el desarrollo psi~ológico del niño. 

Para poder anal izar de forma más detallada el proceso ~ 

del desarrollo del juego, es iB1pOrtante hacer el análisis en 
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base a tres aspectos fundamentales que son: biológico, psic~ 

lógico y social. El aspecto biológico es considerado impor-­

tante ya que sin éste los otros dos ni siquiera tendrfan lu­

gar en el proceso de evolución del hombre. Este aspecto se -

desarrolla desde los primeros meses de vida, ya que es el 

momento en donde se fortalecen las estructuras neuronales, -

orgán icas y motoras, por ejemplo, la miel inización de las --
i 

neuronas que ayuda a una mejor conducción de impulsos nervio 

sos; la afinación de los cinco sentidos, fundamentalmente -­

tacto, vista y oído que permite el contacto con lo exterior; 

el desarrollo y coordinación de movimientos de aprehensión y 

desplazamiento ; entre otros. Y es por esto que el aspecto --

\g_! ológico es la base de los otros dos - psicológico y so-~~­

cial - pues al ser óptimo éste posibilita potencialmente Ja-

relación o interacción del sujeto con su medio, iniciándose­

así los psico-social. Y es entonces en los primeros meses en 

donde se empieza a desarrollar los orígenes del juego deriv~ 

dos de las acciones reflejas del individuo. Sin embargo no -

hay que perder de vista que la finalidad de dichas acciones­

reflejas son para el '~ujeto Ja mera ejercitación de sus es-­

tructuras corporales ( M¿ CI inton; 1978, Garvey, 1978; Ba---

1 ly, 1980; Val entine, 1966; Piaget, 1980 y Murphy, 1973 ). 

-'1/ Otro de los aspectos es el factor social, entendiéndose 

éste como las relaciones o contactos entre dos o más indivi­

duos y/o el producto de su ac t ividad dada en una cultura, m~ 

diante los cuales se trasmiten ideas, experiencias, emocio--

nes, entre otros con la finalidad de que el mismo individuo­

conviva, se adapte y transforme su real idad, / y es precisame~ 

te el juego una de las vías por la cual se trasmiten las ide 
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as y costumbres propias de una cultur (Gordillo, 1976 ). -

Por ejemplo, en los primeros años de vida del niño, este co~ 

tacto esta mediatizado por la madre, pues es el la quien le -

satisface sus necesidades primarias, así como la manipula--­

ci6n de los objetos que son puestos al alcance del niño por­

la misma madre con la finalidad de est imular y desarrollar -

sus habilidades senso-motoras, - sonajas, cubos, muñecas, -­

etc. -, lo cual da la pauta para que el niño comience a imi­

tar y de esa manera adquirir el lenguaje, mismo que le permi 

tirá un contacto más amplio y complejo con la realidad, ya­

que le ayudará a asimilar y abstraerla por medio del lengua­

je ( Ba l ly, 1980; Hel ler, 1969; Vygotsky, 1978; Remplein, 

1977; Gordillo, 1976; Wal Ion, 1981 y. Hetzae, 1978 ). 

Por último se retomará el factor psicol6gico dado que -

éste vendrá a ser el resultado de la relaci6n constante de -

los factores anteriores - bil6gico y social - . Sin embargo­

cabe aclarar que estos tres no se dan de forma separada sino 

que surgen parale l amente y se van interrelacionando a lo lar 

go del desarrollo del individuo. La segmentación de estos as 

pectos fue real izada sólo para fines de análisis . 

Ahora b ien, Darwin al hab l ar de su teoría sobre la con­

servación de las especies planteó que éstas s61o podrían so­

brevivir mediante una adaptación al medio ambiente, para lo­

cual necesitaban poseer las estructuras biológicas adecuadas, 

además de poder evadir las situaciones que ponían en riesgo­

su vida . Y para poder real izar esta última actividad, los o~ 

ganismos necesitaban de un almacen de experiencias agrada--­

bles o desagradables - llamados para muchos "memoria" - ( _ ... 

Hilgar<#, 1981 ), este proceso de acción del individuo y acu-
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mulación de experiencias se le conoce como aprendizaje, mis­

mo que ha sido abordado directa o indirectamente por diver-­

sos psicológos como son: Pavlov, Skinner, Thorndike, Piaget, 

Wal Ion, Freud y otros. En términos generales los resultados­

de sus investigaciones nos indican que la interacción de los 

tres factores antes enunciados - biológico, social y psicoli 

g1co - ¡/ posibilita el desarrollo de cómportamientos cada vez 

~ás elaborados como pueden ser, la adquisición y desarrollo­

del lenguaje, la formación de conceptos, el desarrollo del -

pensam i ehto, et.e .¡ 

Todos estos elementos conjuntados intervienen en cual-­

quier situación en que se manifieste el comportamiento de c~ 

da individuo, por lo que diremos que las situaciones de jue­

go se van tornando diferentes, es decir, son cada vez más -­

complejas tanto en estructura como en su utilidad, a su vez ­

esta misma actividad inside en el desarrollo de las e structu 

ras biológicas y psicológicas. Un ejemplo de esto sería, ~~-

cuando a un niño de aproximadamente cinco años - sin n1ngun-

problema de desarrollo - le damos un pedazo de madera y se -

le dice ... "este es un carro, juega con él Y e 1 .niño 1 n-

mediatamente juega manifestándolo de manera verbal, emitien­

do los sonidos de un carro y moviendo el trozo de madera so­

bre alguna superficie; pero s1 le presentamos la misma situa 

ción a un niño de dos años, éste se abstendrá de real izar la 

conducta, ya que aún no tiene la posibilidad de símbol izar -

tanto la situación como el objeto, puesto que el niño no tie 

ne la habilidad de abstnaer el significado de un objeto cuan 

do éste no se encuentra presente ( Vigotsky, 1978 ). Es aquí 

donde se manifiesta la relación entre el pensamiento y el 
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lenguaje, l e c ual se refleja en el desarrollo de la intel ige.!! 

c1a, l misma que servirá para facilitar la interacción del suj~ 

to con su medio y donde el adulto juega un papel muy importa_!! 

te iya qué éste es el que le proporciona los elementos - pala­

bras, objetos, gestos, etc. - necesarios para que el niño los 

vaya retomando y así modifique tanto la relaci6n como su con­

texto social, como la relación con los elementos, dado su gr~ 

do de desarrollo psicol6gico ( Wal Ion, 19~1; Vigotsky, 197~;­

Valentine, 19ó6 y Gordillo, 1976 ). 

Es de saber que el adulto no proporciona ; éstos elemen--

' tos al azar, sino con una intención que puede ir desde la me-

ra manipulación de objetos, hasta el cuest1onamiento sobre su 

utilización, además indirecta, el adulto le proporciona al n1 

ño, patrones de conducta que el niño tiende a reproducir por­

medio de la imitación, como una forma de asimilar y entender­

e sas formas de comportamiento - esta actividad del niño puede 

ser consc iente o i nconsciente -, por ejemplo, un pequeño de -

aproximadamente cuatro o seis años, cuyo padre es carpintero-

y real i za la actividad de construir muebles dentro de su mis 

ma casa, representa en algunas de sus acciones diarias un ti­

·PO de comportam ie nto im i tativo de 1 a conduct.a de su padre u -

objetos que se ase mejan a éstas, dentro de su activ idad IGdi­

ca, imitando no sólo la acción física sino también la acción-

verbal ( Elkonin, 1960;- Bal ly, 19~0 y Remplein, 1977 ). 

Se concluye que las diferencias biológicas y ps~cológi-­

cas se observan generalmente entre individuos o distintas el~ 

ses sociales de un mismo pafs son debidas principalmente al -

ambiente de estimulaci6n y la imitación de los patrones de -­

conducta, ya que para unos es más dinámico - por ejemplo, los 
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IZTACAl> 

hijos de intelectuales, deportistas, profesionales, etc. que-

para otros campesinos, obreros, etc. -

11.3 Diferente tipos de Juegos y Juguetes. 

IZT. 1 o o o 6 2 l 
Para empezar este apartado es necesario volver al inicio 

del capítulo en donde se concluy6 en base a las definiciones­

de varios autores, que el juego ~e _distin~ue _ po_r_ s~_r !Lna a~±.J. 

vidad diferente en varios momentos de el desarrollo del niño, 

y que van _desde lo más simple como la ejercitaci6n senso-mot~ 

ra _ hasta lo más complejo que es . la capacidad de asimilar y -­

abstraer !a realidad para luego transformarla. Estas activida 

des poseen la característica de permitir al individuo un desa 

rrollo tanto físico como psicológico, sin un fin evidente de­

orden biológico ni de orden social para el niño. ) Un ejemplo -

de esto es cuando los niños Juegan a la wcomidita", donde pue --- -- -- ~ -
de verse cómo el juego en sf, no tiene la finalidad de al ime~ 

·-
taci6n, tampoco la de preparar alimentos para otros, mucho m~ 

nos la de ejercitarse motriz e intelectualmente -- cabe hacer­

se notar que se esta hablando desde la perspectiva del niño -

Aclarando lo anterior, se puede hablar del papel que j u~ 

gan ~os objetos o materiales, - comunmente 1 !amados juguetes­

en el evento qué denominam~'s jueg~. Algunos aútores como He--

1 ler ( 1969) y Makarenko l 1963) dan demasiada importancia-
.::--, 

para 1 Q$ ___ j _uguetes ~~ desarrol 1 o de ciertas funciones de ti 

po motor y psicológico; y por el l.o clasifican a los ju~tes­
'-----

como sigue: juguetes acabados, no terminados y juegos de mat~ 

rial; los prim~ros se refieren a aquel los juguetes sofistica­

dos de tipo mecánico como los carritos de cuerda, muñecas, r~ 
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tones y o~; los segundos son los que permiten armar y de­

sarmar, ~~o las diferentes for~as de construcci6n, ejemplo 

de eltoy so n los rompecabezas~ mecanos, cubos, etc.; los úl­

timos s~. aqu1Í'los que permiten la expresión de la creativi­

dad, como ~plastil ina, arcilla, lodo y mater i al de dese---

cho. L 

La importancia que Garvey l 197~ ) le da~ a los jugue~s 

es que •tos objetos sirven de diferentes maneras como nexo -

de uni6n entre el niño y su entorno. P~rm i ten disponer de un 

medio con e 1 que e 1 niño puede ~epr.e.seQtar o expresar sus 

sentimientos, intereses o preocupaciones. Proporcioniln t am--

bién una guía de interacci6n social con adultos o con otros-- - - -
niños• l p. ~5 ). De tal manera q_ue el n i ño ~· e x~ loran.<:i_Q su ------amb iente por mtd io de J uguetes que el adulto le proporciona, 

inspeccionándolo en primera instancia hasta que e l niño ---­

aprende a jugar con ellos ) e incluso comienza a hacer repre-­

sentaciones simbólicas que c onstituye un requis i to prev io p~ 

ra el desarrollo del lenguaje y del pensamiento abstracto. 

Así también, la manipu l a~ i6n de juguetes da pauta para­

que el niño tenga su primera comun icaci6n con los adultos ya 

que "mostrar un objeto a otra persona parece 'ser una de !as­

cosas o formas básicas de comunicaci6n para los niños de muy 

corta edad" ( Garvey, 197M ). 

Axl ine ( 19M3 ) menciona que los juguetes pueden servir 

como símbolo para representar il los personajes importantes -

en su vida. 

Los intereses lúdicos en cuanto a la selección pueden -

variar, según las investigaciones de Terman l citado por Ti-
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ret, 196~ ) de la siguiente manera; "los varones prefieren -

los_ ju~gos a~tivos en los que hay gasto de energ ía física, -

agilidad y competencia seleccionando guantes de boxe o, b~lo­

nes de fut-ho ! , materiülcs de pesca, etc; en tanto las niñas 

manifiestan generalmente inc l inaci6n hacía los juegos más s~ 

dentar íos, más tranqu i 1os..,__se1 e.c.c i.onando juguetes como muñe­

cas, disfraces, trastee i tos, rop i !_a_,_ etc" ( p. 43 ) . 

De acuerdo cpn Ro enberg-Sutton ( citado por Piret, 
tf(f 1 ·•e;, 

197~ ) reporta que en las últimds cuatro décadas las niñas -

empiezan a dar una predilección cada vez más marc ada ~or los 

juguetes que antes se consideraban de uso ~xclusivo mascul i-

no, y que los intereses de juegos de varones tienden a redu­

c irse. Ese dob 1 e _ fe n6me no puede ser cons i de rado co~ e 1 s 1 g-

no de una uniformaci6n creciente de los papeles mdscul inos y 

femeninos, derivado de los cambios soc~ales, sino más bién 

una extensi6n del papel femenino, que se acompaña por una -­

contracci6n del papel masculino, quedando bien marcadas las­

diferencias. 

Se puede concluir que el juguete no condiciona al J uego -----
n1 el desarrollo intelectual de una manera tan 1 ineal, pues­

to que el juego será el rcsultddo de las interacciones del 

suJeto -entendiendolo como historia interconductual, desarr~ 

1 lo físico, desarrollo intelectual, desarrollo del pensamie~ 

to, capacidad de simbol izaci6n y conceptual izaci6n- con los­

objetos mismos que se encuentran presentes; y a su vez los -

objetos le crearían las condiciones para desarrollar nuevas­

capacidades. ' Y definitivamente, esta interrelaci6n se ve 

afectada por otros factores de índole escolar y pueden ser -
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niños y/o adultos y pueden formar parte del juego o bien diri 

girlo como puede pasar regularmente cuando interviene un adul 

to ( Bal ly, 19~0; Garvey, 197~; Elkonin, 19~0 y Makarenko ---

19~3 ). 

Del párrafo anterior, se desprende entonces, la importa~ 

c1a de la direcci6n o no direcci6n del juego para que el niño 

empiece a adquirir habilidades sociales, simultáneamente a -­

las ya mencionadas. Es decir, independientemente de que el 

adulto esté presente en los juegos el niño desarrolla habil i­

dades, pero cuando el adulto participa tendrá la posibilidad­

de controlar el comportamiento de los niños, ya se a poniendo­

las reglas del juego o motivando la participación y en ocasao 

nes cuestionando la misma participaci6n. Indirectamente con -

la misma participaci6n E:I adulto trasm i te patrones conductua­

les mediante su comportamiento, sus aptitudes y su lenguaje.­

es decir, le trasmite la forma como él entiende la rea1 idad,­

lo cual es producto de su participación activa dentro de un -

determinado sistema de producción l Gordillo, 1976 ). 

Ahora bien, la participación del adulto en el Juego del­

niño no s61o sirve como catalizador del desarrollo de éste; -

sino también establece la relación de que el pequeño comience 

a real izar tareas que no son propiamente juego, en tanto que-

1 a finalidad es que el niño empiece a adquirir nuevas respon­

sabilidades y habilidades que le permitan gradualmente ir de­

sempeñando tareas que permiten un objetivo social, en otras -

palabras que el adulto puede posibilita~ la transición del 
~·-~ 

juego al trabaJo; la diferencia entre ambos, radica en que la 

----------- -finalidad del juego es la actividad de sí misma -es deeir se-
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inicia y se termina en el momento que se desea- mientras que 

en el trabajo la actividad permite la consecuci6n de un obj~ 

tivo específico y consciente ( Makarenko, 19~ 3 y Hetzer, ---

197~ ). 

En suma, se considera al Juego como una etapa por medio 

de la cual el niño se prepara y lo preparan para que pueda 

desempeñar ciertas actividades dentro de la sociedad. 
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IV. PSICOTERAPIA DEL JUEGO INFANTIL 

Como se mencion6 en el primer apartado, el estudio rela 

cionado con los niños es relativamente reciente y todavía lo 

es más el trabajo clínico infantil. 

Hay varias "escuelas" de psicoterapia, cada una de las­

cuales tiene sus teorías, conceptos y técnicas propios, y t2 

das las cuales afirman alcanzar Héxito" en el trabajo tera-­

péutico de niños ( Mussen, Conger y Kagan, 1979, r. 460 ). -

En México nos encontramos con la dificultad de que hay una -

escasa bibliografía en lo que respecta a la diversificación- · 

de técnicas que utiliza cada una de ~as escuelas. Sin embar­

go, la primera parte del presente apartado pretende exponer­

algunos de los principales constructos que cada uno de los -

autores exponen, con el fin de darnos una idea general de lo 

que se ha venido dando en el trabajo terapéutico infantil. Y 

por otra parte, no se niega que pueda existir más bibl iogra­

fía para cada una de , las técnicas que utiliza y que bien, -­

pueden ser revizadas con mayor detalle por aquel las personas 

que les interese alguna de el las en particular. 

En una segunda parte se hará la presentación dP. la ter~ 

p1a de juego No-Directiva propuesta por Axl ine, la cual es -

la base para la realización del trabajo de tesis. Esta teo-­

ría se extenderá un poco más que la primera parte, con el -­

propósito de que quede más clara la postura de la que parti­

mos. 

IV.1 Orígenes de la Psicoterapia Infantil 
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• Anna Freud y Melanie Klein. 

" El éxito terapéutico obtenido por Freud al anal izar a 

un niño de cinco años permitió alentar la esperanza de apl i­

car el método analítico a los trastornos y enfermedades de -

corta edad" ( Aberastury, 1962, p. 34 ). Sin embargo Cha--­

zaud ( 1981 ) menciona" aparte de la excepcional obse rva---

ción del pequeño Hans las incursiones de Freud en e l ps1coa­

nál is is infantil fueron marginales ( p. 63 ). El tratamien t o 

que el mismo Freud upl icó a Hans en forma indirecta por me-­

dio del asesoramiento del padre, ya que Freud sólo en una -­

ocasión lo 1 legó a ver. 

Cuando los primeros anal ístas de niños se encontraron -

en el consuitorio con la experienc1a : de que un paciente de -

cuatro o cinco años era incapaz de asociar 1 ibremente como 

lo hace el adulto, se sintieron desepcionados, sobre to do si 

comparaban sus resultados con los obtenidos por Fre ud en el- r 
1 

" Historial de Hans ". La d i ficultad con la que se encontra-

ron no se había presentado en ese caso, porque el pequeño ha 

biaba con su padre en su casa. Quizá en base a este· hecho 

los primeros anal í5tas, p e nsaron que la solución de los pr~ 

blemas que se presentaban en el consultorio sería anal izar -

a los niños en sus casas. Pronto vieron que si esta situa---

ción era en apariencia sencilla, complicaba innecesariamente 

la relación del paciente con su familia. Además, una terapia 

debía efectuarse en el marco adecuado y era necesario encon­

trar una técnica que lo hiciera posible. 

Fue recien con las obras de Anna Freud y Melanie Klein-

que se pudo hablar de una técnica de análisis de niños, esta 
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bleciendo los cimientos teóricos de todo enfoque psicotera-­

péutico subsiguiente del niño ( Chazaud, 19iH; Elkonin, 19i:¡o; 

Wolff, 19~1 y Aberastury, 1966 ). 

En la década de los 20's, Melanie Klein es considerada -

la creadora de la ludoterapia o terapia de juego. Pensaba que 

era posible el tratamiento psicológico incluso a los dos o -­

tres años de edad. En esta edad los niños no tienen mucha sol 

tura verbal, pero juegan. Una de las creencias fundamentales­

de Klein era de que todos los juegos tienen un signif i~ado -­

simbólico. El psicoanálisis de los adultos consiste en inter­

pretar el sentido acuito de sus comunicaciones verbales. En -

el análisis del niño, el juego es visto como una forma equiv~ 

lente de comunicación e interpretación Todo lo que el niño -

dice o hace, ya sea al analista directamente, ya sea en sus -

juegos, es utilizado como material de análisis. 

Melanie Klein trabajó en una sala de juegos con jugetes­

pequeños, simples y no mecánicos; pequeñas figuras de hombre, 

mujeres y niños, animales, coches, trenes, aviones, etc. Aña­

dió a todo esto material para dibujar y recortar, agua, cubos 

y arena. Comprobó que los niños expresaban sus sentimientos -

al Jugar con los jugetes, así como en representación de otros 

papeles, como padres y madres. En todas estas actividades en­

el niño hace que los jugetes y objetos sean creados por él, y 

los papeles que representa ocupa en él a las personas más im­

portantes de su vida y sus actividades y en sus comentarios -

verbales manifiesta lo que él hacía el los siente y lo que --­

cree que ellos sienten hacia él. 

Un coche por ejemplo, puede representar al padre; un co­

che chico al niño, etc. 
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La tarea principal del analista es comprender e interpr~ 

tar el contenido simb611co del Juego del niño, así como el 

•trabajo" de análisis está por un largo proceso durante el 

cual se ayuda al niño a exteriorizar mediante el Juego, o las 

expresiones verbales, aquel los sentimientos o pensamientos -­

más ansiedad le causen. 

Se le explica al niño el sentido oculto de sus comunica­

ciones y los orígenes de sus ansiedades no realistas hasta -­

que sus actividades en el curso del tratamiento y su comport~ 

miento en general indica que ha venido venciendo sus ansieda­

des y que actúa mejor. 

Melanie Klein l 1974 ), consideró que el proceso de aná-

1 is is del niño y el papel del analista son comparados exacata 

mente al análisis del adulto, salvo que la estructura de ·la -

persona 1 i dad de 1 os niños y sus modos de comunicación son di­

ferentes. 

Anna Freud, contribuyó a la comprensión de las caracte-­

rísticas distintivas de las relaciones entre el paciente 1n-­

fantil y el analista: Enfatizó que los n i ños no buscaban el 

tratamiento por su propia voluntad, y con frecuencia; no son­

el los los que sufren con sus propios desequilibrios: son sus­

padres los que se quejan. 

Señala que la tarea del analista consiste en establecer­

un acuerdo con el niño, ayudándole a reconocer su dificultad­

y señalándole que el analista va a ayudarle. Considera que el 

establecer un vínculo positivo entre el terapeuta y el niño -

es un factor esencial para que el niño pueda exteriorizar sus 

sentimientos que a menudo son muy penosos por el material re-
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pri mido que c ont ienen. 

En sus estudios Anna freud ( 1977, 1982) menciona que-

cuando les pacientes reaccionan ente su analista como si se-

tratara de una figura muy poderos a , esta reacción, 1 lamada -

en el lenguaje técnico es la reacción de transferencia, pue­

de ser comprendida como resultado de los s e ntimientos de la­

niñez del paciente respecto a sus padres de quien dependía -

entonces. En realidad, los pacientes deben ver a los anal is­

tas como iguales. El reconocimiento de esta realidad ofrece­

una experiencia correcta de 1 paciente. Durante e 1 tratam i·en­

to, los sentimientos pertenecientes al pasado o a algunas -­

otras situaciones externas son "transferidas" a las relacio-

nes presentes entre el paciente y el terapeuta . El a ná l i s i s-

de estos sentimientos "transferidos" constituye una experie~ 

cia terapéutica para el paciente. En el tratamiento con n1--

ños, los padres no están en el pasado, existen en el presen-

te , y esto puede dificultar la labor terapéutica. Aunque el­

n i ño puede transferir al analista sentimientos que tiene ha­

cia sus padres, se le es más difícil puesto que los proble--

mas que presenta con sus padres existen, ya que en esos mo-­

mentos el niño no pue de referirse al pasado, pues e l probl e ­

ma es actual, y sus verbal izaciones son en presente , lo que­

generalmente no ocurre con los adultos. 

Anna freud ( 1977 y 198 2 ) estima que el papel del ana-

1 ista no consiste solamente en anal izar las manifestaciones-

del niño 6 hacer desaparecer sus excesivas represiones y --­

otros mecanismos defensivos . También ( .::i considera de carác-­

ter educativo y encaminado en ayudar al niño, personalidad -

aún •in•adura", con conciencia y sentido de sí mismo 1ncom--
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plenamente desarrollados, a aceptar al analista como modelo -

de identif icaci6n. 

Melanie Klein ( 1974 ) establece una distinci6n entre la 

aceptación de los sentimientos e impulsos del niño y la tole­

rancia pasiva de todas las formas de comportamiento. En otras 

palabras, es importante que el niño exprese sus sentimientos­

en el tratamiento, que manifieste su "mal genio" verbalmente­

y en el juego, que convierta el salón de juegos en un "campo­

de batalla", si es necesario . 

. Anzieu. 

En la técnica psicodramática que propone Anzieu ( 1961 ) 

el sujeto dramatiza sus conflictos, lo que procura una relaj~ 

ci6n afectiva y le permite adquirir sobre sí mismo, es decir, 

sobre sus relaciones interpersonales, intriciones vividas y,­

en consecuencia, vivaces. Para el lo, el sujeto representa lo­

más espontáneamente posible las escenas que pertenecen en ge­

neral a su vida real, han pertenecido o podrían pertenecerle; 

las representa de preferencia con los compañeros de su vida -

real, Ó, en su efecto con sustitutos auxiliares; aprende a -­

percibir correctamente la relación de los roles que lo vincu­

lan a sus compañeros en una misma situación conflictiva y a -

inventar roles nuevos, aptos para resolver la situación. Las­

interpretac iones destinadas a los sujetos deben ser integra-­

dos en representaci6n del director - en este caso el terapeu­

ta -, que debe ser el primero en representar, con el fin de -

que quede claro lo que ha de hacerse en las pr6ximas represe~ 

tac iones. El sujeto tiene una completa 1 ibertad en la histo--
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ria q ue representará tanto en los roles que elige o distribu­

ye, y en fin, en sus representaciones dramáticas; éstas son -

el equiva le nte de las asociaéiones libre, que se utilizan en­

el método psicoanalítico. Se toman pues en cuenta tanto la 

historia, los roles y en si la misma representación que es la 

fuerza de ese psicodrama, y en donde participan además la --­

fuerza de lo imaginario del sujeto, que generalmente retoma -

temas vividos, sea en su casa o escuela, y que le causen pro­

blemas. 

n la intervención de los roles permite al niño explorar­

una situación desde el punto de vista del prójimo, descubrir 

en un grado que no sospechaba, hasta .dónde la actitud del 

otro es complementaria de la suya, e inventar actitudes nue-­

vas por las que podrá dominar esta situación o sal ir de el la. 

La inversión de roles sólo tiene valor si no es impuesta " (­

Anzieu, 1961, p. 67 ). 

El fenómeno del doble se da cuando se atribuye espontá-­

neamente a uno de los psicodramatistas algunos de los roles -

que el niño vive en la vida real. Ese psicodramatista se con­

vierte así en el doble símbolo ~ es el equivalente de un estí 

mulo y de una aprobación-. la otra gran función del doble no 

es la de adiestrar, sino más bien la de chivo emisario - cuan 

do el sujeto se hace ca~go de las ansiedades del grupo - ( Pi 

chón Riviere, 19~3, p. 73 ). 

El psicodramatista interviene de tres maneras: cuando se 

entera por el niño de las razones que han motivado la consul­

ta; proporciona explicaciones sobre la técnica psicodramática 

y; ayuda al niño a encontrar un tema y comenzar la represent~ 
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ción. 

El psicodrama analítico busca un espacio de representa-­

ción, lo más neutro posible. El lugar en que se encuentra es­

enteramente espacio dramático; uno puede moverse por todas 

partes, lo que contribuye a dar al sujeto una impresión no ya 

de omnipotencia, sino de 1 ibertad. Y el tipo de duración de -

la sesión es en promedio de media hora, y es dicho tiempo a -

criterio del psicodramatista quien se convierte en Juez y de­

cide entonces en que mo"11ento se corta o termina la sesión. 

El número de niños en el grupo varía de uno a cuatro. Pa 

ra la edad y el sexo de los niños, la homogeneidad es la re-­

gla. Aunque debe evitarse toda djferencia que exceda de los -

dos años y el cociente intelectual debe, igualmente tenerse -

en cuenta. La naturaleza de los intereses y de los problemas­

psicológ icos varía considerablemente. El psicodrama analítico 

se real iza sin expectadores, ya que toda persona presente en­

el espacio dramático debe participar en las representaciones. 

Por otra parte, " una de las riquezas de la representa-­

ción dramática reside en que el simból ismo de la acción puede 

implicar para cada participante una significación personal 

particul~r" ( Anzieu, 1961, p. 79 ). Aunque es importante 

que los sujetos entren en resonancia o simbolización. Si bien 

para el lo es importante la actividad del dramatista, pues el­

es quien da a la representación su atmósfera de 1 ibertad, 

quien participa en el establecimiento de estructuras de ínter 

relaciones, quien interpreta su sentido y quien les impide -­

cristal izarse de manera definida. 

Además, el psicodramatista pierde su carácter adulto; ha 
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ce experimentar al niño que todo esta permitido en la repre­

sentaci6n. La relación de una atmósfera permisiva es algo ti 

picament e analítico. 

Pavlosky ( 1974 ), retoma los constructos teóricos ex-­

puestos por Anzieu y menciona la importancia de los 1 ímites­

dentro del grupo infantil, y son los siguientes: 

No se puede sal ir del cuarto de juego sin permiso. 

- No se puede arrojar objeto alguno fuera del cuarto de 

Juego. 

- No se puede romper nada irreparable. 

No se puede lastimar gravemente a un compañero, a sí­

mismo, ó al terapeuta. 

No se puede sal ir al baño dos o más veces. 

No se puede llevar objetos del cajón o sala de Juego. 

No se puede traer acompañantes familiares o amigos en 

la sala de juegos durante la sesión y preferentemente 

antes ni después. 

- No se pueden revisar los cajones de Juegos de otros -

niños. 

- No se puede escribir con lápiz en las paredes. 

Así como también menciona que es una técnica efectiva -

en desordenes de conducta y hambre social - "es una necesi­

dad e inclinación social, que existe sólo en aquel los niños­

que en su infancia no recibieron alguna satisfacción de sus­

necesidades afectivas básicas " ( Pavlosky, 1974, p. 32 ). 

los criterios de selección que toma en cuenta son los -

siguientes: 

- Historia famil •ar, quejas y síntomas. Historia indivl 

52 



dual del niño. 

Tamaño y aspecto del niño. 

- Grado de madurez. 

- Reacci6n del niño frente a la frustación. 

- Adaptaci6n en el medio familiar, en la escuela y aná-

1 is is del problema de la disociac16n de la conducta -

en estos aspectos. 

- Como emplea habitualmente su tiempo 1 ibre. 

Estos criterios de selección se real izan con el fin de­

ubicar, rechazar o incluir niños para los distintos grupos,­

como grupos de niños introvertidos, esquinoides, sumisos, tf 

midos, asustadisos, aislados o no comunicativos. 

Howard y Blatner ( 1980 ), mencionan que esta técnica -

psicodramática " se utiliza para ayudar a explorar los con-­

fl ictos emocionales en su vida, y en todos los contextos: en 

el hogar, en el ínicas de ayuda al niño, en centros de trata­

miento resideocial, en el ínicas de habla y el oído, en escu~ 

las para infantes, ( ) campamentos de verano y sa16n de­

clases" ( p. 99 ) . 

. Slavson. 

Slavson creó en la década de los cuarenta una teoría y­

una técnica de la psicoterapia de grupo para aplicar en ni-­

ños de cinco a ocho años, denominándolo grupos de juego. 

Considera al grupo terapéutico como un agregado de indi 

viduos que se tratan al mismo tiempo, pero cuyos problemas -

deben investigarse y esclareserse separadamente. Su teoría -
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es conocida, y en ella se dice que el hablar de grupo como -

identida des es un error; al- no aceptar emociones del grupo,­

confirmando que el individuo · es el centro de atenci6n del te 

rapeuta, y que el grupo es simplemente un medio para la ac-­

tuaci6n individual y para proporcionar una experiencia que -

ayude a modificar sentimientos y actitudes. 

Con lo que respecta a su labor, se dedic6 intensamente­

ª los grupos de Juego. Creando en éstos un ambiente permis i ­

vo para equilibrar las presiones restrictivas e inhibitorias 

de las experiencias por las cuales pasa el niño; sustenta 

que un medio de estas características remueve la ansiedad 

producida por el supery6 - parte de !a estructura psíquica -

que sirve como juez o censor del yo - ( Freud, 1953 ), y ali 

v1a al niño para actua r sus impulsos infantiles. Slavson" 

busca construir un supeyo en el grupo, que provenga del amor 

en v ez de identificac iones positivas . Así mismo, concede al ­

grupo gran valor en el desarrollo de una estructura yo1ca; -

el deseo de ser aceptado puede modificar en el niño ciertas­

tendencias egocéntricas " ( Glassernan y Sirl in, 1979, p. --

17 ). 

En el grupo, la necesidad individual de status y éxito­

se satisface a través de: 1) Reconocimiento de todo esfuerzo 

constructivo, elogio y estímulo; 2) Aceptaci6n del niño por­

parte del adulto; 3) Aceptaci6n del grupo; 4) la amistad que 

surge en el grupo; 5) Sentimiento de pertenencia - cuando el 

grupo o el individuo tienen una relaci6n de grupo o vicever­

sa, es decir, cuando se establecen objetivos , comunes o cuan­

do el individuo forma parte activa del grupo - ( Pich6n Ri-­

viere, 19~3, Bauleo, 1974 ), el hecho de que la actividad ma 
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nual impli c a reconocimiento en la casa y en la escuela, y 6) 

el hecho de que la conducta destructiva, dentro del grupo, -

no es castigada por el adulto ( lbidem, p. 17 ). 

Debido a los fines terapéuticos que se pretenden alcan­

zar, y los cuales el niño desconoce totalmente, es que mu--­

chos lo consideran como un "club", y no como lo que realmen­

te es, un grupo terapéutico. 

Durante las sesiones el terapeuta tiene una actitud pe~ 

misiva y neutral hacia el grupo, ya que no interpreta ni pa~ 

ticipa en forma verbal sólo cuando se le sol ic1ta, por lo c~ 

m(m permanece al margen del flujo emocional con la finalidad 

de obtener la má x ima interrelación entre los niños, y a que -

necesitan relacionarse con sus padres, m's que con los ad~l­

tos. 

La formación del grupo debe estar consituída por sie te ­

u ocho miembros del mismo sexo y la edad, que debe diferir -

entre un año y medio y dos. Se incluy en v i si t as a parques, -

museos, realización de días de campo, e t c. 

Su propósito es dar el má x imo de satisfaccione~ sustitu 

tivas por medio de la acción 1 ibre de impulsos, d'ndoles la­

oportun i dad para que sus actividades 1 as sub 1 i me - cana 1 izan 

do los impulsos en conflicto a acciones sociales positivas,­

por ejemplo, cantar, pintar, etc. - l Woff, 1969, p. 29 ),, -

actividades, obteniendo al mismo tiempo experiencias gratifi 

cantes, status en el grupo, reconoci miento de logros y amor­

incondicional por parte del adu~to.n El grupo de actividad -

para Salavson, proporciona descarga emocional a los impulsos 

además de que alivia y reduce la tensión, 1 ibera bloques y -
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genera res t ricciones yo1cas a través de la interacci6n " (-­

GI asserman y Si rl in. 1979, .P• 1~ ) 

Par8 obtener buenos resultados en los grupos de activi­

dad es necesario: 1) que sus miembros no sobrepasen a los 

ocho niños; 2) que tengan contactos sociales inadecuados; 3) 

que sean neuróticos o con rasgos de neuróticos y 4) que ten­

gan dificultades para manejarse con otros o necesiten expre­

sar agresión. 

Se trabaja principalmente con aquel los niños que son dl 

·rectamente rechazados por 1 os padres, 1 a fam i 1 1a, 1 a escue-­

la, o indirectamente por su personalidad, que los lleva a -­

ser activamente h6stiles y destructivos o a rechazar al mun­

do, aislándose. 

Los principales nstrumentos terapéuticos son la atmós­

fera perm1s1va, la neutralidad del terapeuta, la aceptación, 

la 1 ibertad de expresar sus impulsos. 

Schiffer ( citado por Glasserman y Sirl in, 1974 ), men­

ciona que trabajó varios años con Slavson y experimentó méto 

dos de grupos a partir de 1950, en niños entre seis y nueve­

años para grupos de actividad, de esta manera advirtió que -

se hacían necesarias mayor número de intervenciones por par­

te del terapeuta, acentuando que éste no puede permanecer en 

la periferia de intervención, tal como era característico en 

los grupos de Slavson, sino también que debe intervenir más­

activamente en el proceso. Al igual que Slavson, Schiffer no 

utiliza la interpretación • 

. Dürssen. 
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Está de acuerdo con la técnica de interpretación, sin -

embargo encuentra ciertos inconvenientes en la realización -

de ésta. Alude en que algunas ocasiones el niño no está pre ­

parado para recibir una interpretación tan directa como es -

el caso de los adulto, creándole un estado de ansiedad y con 

fusión. 

Propone la técnica de interpretación 1 !amada" descrip­

ción de otros casos ", Dürssen l 1976 ) ~I respecto menciona 

que " consigo u 1 men0s - al i gua 1 que con 1 os padres - dos -

cosas: en pr1mer lugar hago el problema en conjunto m~s im-­

personal y evito toda inquietud, irritabilidad y resistenc ia 

que todo niño podría en el Juego si tuviera que decirse a s í 

mismo o decirme: - eso me pasa a mí -. A pesar de - ó quizás 

gracias a -. Este distanciamiento que hago posible al niño,­

logro también que el pequeño paciente se ocupe del tema en -

cuanto a tal. Puede, por consiguiente, tratar el problema en 

su significación, pero lo hago en una atmósfera más libre de 

angustia y mucho más inofensiva, desde el momento que se tr~ 

ta de enjuiciar de una manera más o menos neutral la expe--­

rienc i a del otro " l p. 272 ). En otras palabras, se hace -­

por ejemplo, una alusión del tipo - quizá te pase a tí pare­

cido - o, se ofrece al niño la posible interpretación en for 

ma de pregunta. Se invita al paciente con quien se acaba de­

hablar sobre otros niños, a reflexionar sobre su propio c aso 

en relación con lo anterior. Los niños a los que se han enea 

minado de esta forma, desarrollan a veces un alto grado de -

diferenciación en la descripción de sí mismos que supera por 

su espontaneidad todas las posibil 1dades del analista. 
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IV. 2 Terapia de J uego No-Directiva. 

~a te~apia de Juego no-d~rectiva propuesta por Axl ine -­

( 1974 ), se basa en el hecho de que el juego es el medio na­

tural de autoexpresión que utiliza el niño. ts una oportun1-­

dad que se le brinda para que exprese sus sent1m1entos y pro­

blemas, de la misma manera que un individuo pue de verbal 1zar­

sus d i f i cu 1 tades en ciertos ti pos de terapia e o n adu 1 tos, . 

Numerosas teorías sobre 1 a persona 1 i dad, han s i do expue~ 

t &s, aigunas vueltas a examinar, y otras desca rtadas, c orregl 

das, o b ien alteradas. Debido a esto, y para poder tener un -

marco de referencia teórico, nos perm.itimos real izar en forma 

breve la teoría de Rogers, en la cual se basa Axl ine en la te 

rapia de Juego no-directiva, mencionada en el apartado 11, 

que es llamada" teoria tenomenológica •o" teoría Rogeria--

na 

. Axl ine ( 19!:S3) menciona al igual que Rogers, que e l i n­

dividuo y en este caso, el niño, es capaz de adqu i rir un s e n­

t im1ento de autoestima y autodirecc1ón de su propia conducta, 

as1 como el de poseer la habilidad de ser inde pendi e nte, d e -

aceptarse a si m 1 smos y de asumir 1 a responsab i 1 1 dad d e su -­

persona I idad. Para lograr dicho objetivo es necesario que. al­

niño se le de un ambiente que tavorezca este proceso, para 

el lo el individuo necesita el permiso para ser él mismo, . Y de 

una aceptación total, tanto por parte de sí mismo como de los 

demás·• 

La terapia no-directiva le permite ser, asi, él mismo; -

aceptarse completamente sin evaluación o pres1bn para cam----



biar; reorganiza y clarifica la expresión de actitudes emo-­

cionales por la reflex:ión que el el iente ha expresado. Este­

proceso le permite conocerse él mismo, graficar su propio 

curso abiertamente para tormar una mejor manera de v1v1r. 

Ofrece al niño experimentar el crec1m1ento sobre las 

condiciones favorables. _Así el juego, como medio natural de­

autoexpres ión, le brinda al niño exteriorizar sus sentimien­

tos de tensión acumuladas como la frustración, agresión, mie 

do, contusión, etc . 

.Por medio de esta exteriorización de sentimientos, que­

afloran a la superficie, los 1 lega a afrontar; aprende a con 

trolarlos o abandonarlos. Cuando el niño ha logrado la rela­

jación emocion~, y se da cuenta de que es un individuo con­

sus propios derechos; toma sus propias decisiones, 1 lega a -

ser más maduro, y __ a desarrollar su propia personalidad~ ( Ax-

¡ ne, 1974 ) . 

El cuarto de terapia de Juego es una base de crecimien­

to . . ..En 1 a seguridad de este cuarto es donde e 1 niño es 1 a -­

persona más importante, donde es la cabeza de la situación y 

de sí mismo, donde nadie le dice lo que tiene que hacer, na­

die lo critica lo que hace, nadie lo molesta o le sugiere, o 

intervienen en su mundo privado; él de repente se da cuenta­

que puede mirarse a s~ mismo puesto que es aceptado complet~ 

mente; él puede poner a prueba sus ideas; puede expresarse -

completamente, puesto que es su mundo y no tiene que compe-­

tir con otras fuerzas como son la autoridad adulta o sus ri­

vales de la misma edad, o situaciones donde es una pieza de­

ajedrez entre los padres orgullosos, o donde él está en las-

59 



ag~siones o frustraciones de alguien . El es un individuo -­

con todos s us derechos. Es tratado con dignidad ·y respeto. -

Puede j ugar con los juge tes en la manera que le gusta, y es­

aceptado completamente. Puede ser tan rápido como un torbe--

11 ino o tan lento como quiera, y no es restringido ni apres~ 

rado. 

Es una experiencia única para el niño de repente encon­

trarse con sugestiones adultas, con mandatos, con rechazos y 

restricciones, crfticas y desaprobaciones, etc . Todo esto es 

reemplazado por una aceptaci6n completa y una permisibil idad 

para ser él mismo. 

J;.I niño en su medio natural se ~ncuentra ante muchas -­

restricciones y críticas como se menciono anteriormente que­

no le permiten ser él mismo, es por el lo que la terapia que­

se propone es no-directiva y que por medio de ella el niño -

llega a ser más desicivo y más 1 leno de prop6sitos como indi 

viduo.... 

Lo prueba primero al azar y luego se da cuenta de su -­

permisibi I idad y de la seguridad de su situación, se inco'rp.2. 

ra con más valor a explorar las posibilidades de este nuev.o­

arreglo y entonces ya no esta bloqueado por fuerzas exterio­

res, así es como el poder dentro de él mi smo le ayuda para -

su crec imiento, ya que no tiene barreras que rodear. La re-­

sistenc ia psicológica que encontró anteriormente desapare c e . 

Weltnann ( 1964) menciona que en esta técnica, la pre­

cencia de un ~rapeuta amigable que acepta y que atiende en­

el cuarto de juego le da una sensación de seguridad al niñ~. 

Las 1 imitaciones , las pocas que hay se añaden a este sentí-­

miento de seguridad y realidad. J.a participación del tera---
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peuta durünte el contacto de la terapia también refuerza el 

sentimiento de seguridad del niñg_. El terapeuta es sensible a 

lo que el niño siente y expresa a través del Juego y la verb~ 

1 ización. El terapeuta refleja estas actitudes expresadas y -

emocional izadas al niño, de tal manera que lo ayuda a enten-­

derse a sí mismo un poco mejor. El terapeuta respeta al niño­

y a su habilidad de ser independiente y m~s maduro si se le -

da la oportunidad de hacerlo. A esto se ariade el ayudar al n1 

ño a comprender sus impulsos por medio del retlejo de las ac­

titudes emotivas y emocional izadas, el terapeuta también le -

trasmite el sent1m1ento de que lo acepta y entiende en todo -

momento, no importando lo que haga. lle esta manera , el tera-­

peuta le da el ánimo de 1r más y más lejos hacia el mundo y -

extraer de él el propio Yº..:... 

Para el niño la terapia es un desafío que lo 1 leva a la­

real izaci6n de sus necesidades más profundas. Este desatto p~ 

ra su desenvolvimiento durante la terapia varta de niño en n1 

ño. 

Para el terapeuta, es una oportunidad de demostrar sus -

hipótesis de acuerdo a las cuales en el momento en que se ~e­

da una oportunidad, el niño puede y 1 lega a ser más maduro, -

más positivo en sus actividades y más constructivo en la mane 

ra de expresar sus sentimientos internos. 

Axl ine l 1974 ), considera que es el mismo impulso 1nter 

no hacia la auto-realización, la madurez y la independencia -

que también crea esas condiciones que pueden 1 lamarse desadaE 

tadas, ya sea una determinación agresiva de la parte del niño 

a ser él mismo de una manera u otra, o una r.es1stenc1a muy 
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fue rte af b toqueo de la autoexpresi6n completa. 

Ya que e l e l emento de completa aceptación del niño par~ 

ce ser su~amente vital, vale la pena penetrar un poco más en 

este punto. Aceptación ¿ de qu~ ?. La respuesta parece ser -

que es aceptación del niño y una tirme creencia de que el ni 

ño es capaz de la auto-determinación. Parece ser el respeto­

para la habil 1dad del n1rio a pensar a ser 1ndepend1ente y a­

ser un 1nd1viduo constructivo. 

La aceptación puede 1 levar en sí mismo el entendimiento 

del impulso que nunca sesa hacia la completa autoreal 1zaci6n 

de sí mismo como un individuo que es psicolog1camente 11bre. 

de tal manera que puede tuncionar a su capacidad máxima. Una 

persona que está bien adaptada parece que no encuentra mu--­

chos obstáculos en su r.am1no, que ha tenido la oportunidad -

de ser o llegar a ser 1 ibre e independiente como parte de su 

propio derecho. La persona que es inadaptada parece ser al-­

gu í en, que de una manera u otra se le ha negado el derecho -

de 1 levar a cabo su 1 ibertad sin luchar por el lo. La manera­

en la cual el los tratan de lograr un status 1nd1v1dual puede 

ser variada, pero siempre es una misma man1testac1ón de re-­

sistencia del individuo al bloqueo de su madurez y su 1nde-­

pendencia. lnlcuso el niño dominado que 1 lega a ser depen--­

diente parece estar logrando una independencia de control de 

esta manera. El niño, que ha sido tratado como bebé todo el­

tiempo y que rehusa a aprender a leer cuando se le 1 leva a 

la escuela, en primera instancia parece estar luchando por 

su independencia y su madurez. Pudiera ser que la manera más 

efectiva que ha descubierto, es controlar la situación, es -

62 



por lo tanto una satisfacción para él, por que una expresión 

de su poder de dirigir e individual izarse. lsta es una h1p6-

tesis muy controvertida y es presentada como una interpreta­

ción de datos de terapia de juego como manifestación prima-­

ria, como crecimiento dentro del individuo en todo momento,­

desarrollándose algunas veces en un tiempo 1ncreiblemente 

corto, pero siempre presente en mayor o menor grado. 

Muchos casos parecen probar que la única necesidad del-

individuo es la necesidad de sentirse ibre, de ser 1 ibera--

do, de que se le permita expanderse y 1 legar a ser completo­

él mismo, si una frustración y pelea continua por satisfacer 

esta necesidad interna. tsto no s19n1t1ca que llege a ser -­

tan centrado que el resto del mundo deja de existir para él. 

Lo que significa es que 1 lega a adquirir la 1 ibertad para s~ 

tisfacer su impulso interno natural, sin 1 legar a ser neces~ 

río tener una exteriorización de la existencia completa y d e 

canal izar todas sus energfas en una fuerza muy grande contra 

las barreras que están tratando de impedir su madurez y que 

hacen que se vuelva la tensión hacia el individuo interno. 

Cuando este impulso interno esta satisfecho natural y -

constantemente, por que el crecimiento es un proceso conti-­

nuo, y tan largo como la vida se convierte en una cosa mate­

rial. " El individuo que 1 lega a la madurez física y que co~ 

pleta su madurez psicológica está bajo un balance natural 

l Axl ine, 1974, p. 37 ) . 

Al igual que un individuo que utiliza su independencia­

física para incrementar y extender sus llm1tes en cuanto a -

sus capacidades físicas, de esa misma manera usa la indepen-
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dencia psico16gica creciente para entender los lfmites de su 

capacidad menta 1 . 

El niño que puede correr puede 1r más lejos que el bebé 

que s61o puede gatear. ti niño que ha aprendido a hablar pu~ 

de comun icarse más e~ectivamente que el n1no que sólo puede­

balbucear. la madurez llega a una expansión del 1ndiv1duo p~ 

ra estar de acuerdo con el mundo en cuanto a que puede inco~ 

porarlo a sus esquemas de vida. " El niño que esta psicologl 

camente 1 iberado puede 1 legar mucho más lejos en cuanto a -­

creatividad y una conducta creativa que cualquier individuo­

que gasta sus energias en una constante y frustante batalla­

por llegar a tener su 1 ibertad como i·ndividuo" l Axl ine, --

1974, p. 3~ ) . 

El va a ser un individuo. Y no puede 1 legar a el lo por­

un camino legítimo, entonces va a 1 legar a el lo por una ac-­

c i6n sustitutiva. De esta manera, el n1no tiene sus peleas,­

sus sueños nocturnos y trata de molestar a los demás con su­

comportamiento. 

Durante la hora de terapia de juego al niño se le da la 

oportunidad para que se de c uenta del poder que esta dent~o- . 

de sí mismo, de ser el mismo. 

los jugetes implementan el proceso por que son det1n1t~ 

vamente el medio de expresi6n del niño ( Amster, 1974; Klein 

1974 y Axl 1ne, 1974 ). Hay materiales que son concebidos ge­

neralmente como propiedad del niño. ti juego 1 ibre es una ex 

presi6n que él quiere hacer. Es por esto que la terapia no-­

directiva no dirige el juego de ninguna manera. El terapeuta 

da al niño lo que es del niño, en el caso de los juegos y en 
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el uso indirecto de el los. Cuando juega 1 ibremente y sin nin 

guna direcci6n, esta expresando libremente su personalidad.­

Esta experimentando un período de independencia a través de ­

la acción. Esta soltando sus sentimientos y actitudes que -­

han estado en su inconsciente para sal ir. 

Esto es el por que no parece ser nece s ario que el niño­

se de cuenta que tiene un problema por que puede be ne ficiar­

se por medio de la sesión de tera pia. Muchos niños han util i 

zado la experiencia terapéutica y han emergido de la e xpe--­

riencia con signos visibles de actitudes y conducta mucho -­

más maduras y de alguna manera no se han dado cuenta de que ­

es mucho más que un periodo de juego 1 ibre. 

La terapia de juego no-directiva no tiene el propósito­

de sustituir un tipo de conducta que es considerado como 

"más deseable " por los adultos, por uno que es " menos de ­

seable ". No es un intento de poner en el niño la voz de la­

autoridad que dice " tienes un problema. Quiero que lo corrl 

jas ". Cuando esto sucede, el niño se enfrenta a esta situa­

ción con resistencia, ya sea activa o pasiva. No quiere que­

se imponga nada sobretodo lo que trata es ser él mismo. Los 

patrones de conducta que no han esc ogido él mismo, son cosas 

que no valen e1 tiempo n1 el esfuerzo que se requiere para -

forzarlos sobre él. 

El tipo de terapia que se esta describiendo es basado -

sobre la teoría positiva de la habi 1 idad i ndividual. No esta 

1 imitado el creciemiento del individuo. Es una cosa espontá­

nea. Empieza donde el individuo está y deja al individuo ir­

tan lejos como pueda. Esto es el por que no hay entrevistas-
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de diagn6stico antes de la terapia. El terapeuta conoce la -

conducta sist emática del nifto y el individuo mismo en el 

cuarto de juego. He aquí por ·qué la interpretación se trata­

de mantener fuera en tanto sea posible . Lo que ha suced i do -

e n el pasado es una histor ia pasada. Ya que la dinámica de -

la vida se esta cambiando constantemente y se encuentra con­

la relatividad de las cosas, una e xperiencia pasada está co­

loreada por la interacción de la vida y también está consta~ 

temente cambiando . Cualquier cosa que trata de esclarecer el 

crecimiento del individuo es una experiencia que bloquea. To 

mando la terapia desde muy atrás de la historia del indivi-­

duo excluye la posibilidad de que halla crecido mientras tan 

to y consecuentemente el pasado ya no tiene la misma signifl 

cación que tenía en un momento dado. Las preguntas para 1n-­

vestigar ese pasado tamb ién se excluyen por la misma razón.­

El individuo va a seleccionar las cosas que para él son más­

importantes cuando esté ya 1 isto para hacerlas. Cuando el te 

rapeuta no-directivo dice que la terapia esta centrada en el 

c .1 iente, realmente quiere decir eso, por que, para él, el 

el iente es una fuente de vida que dirige el crec1m1ento des­

de dentro de sí mismo. 

Durante la experiencia terapéutica de juego, este t1po­

de relación se establece entre el terapeuta; y el n i ño y, h~ 

ce posible al propio niño revelar su yo al terapeuta y ha--­

biendo aceptado esto y precisamente después de la aceptación 

creando un poco más auto-confianza, él se vuelve más hábil 

para extender sus fronteras en lo que es la expresión de su­

personal idad. 

El niño vive en un momento propio, y pocos adultos real 
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mente lo comprenden. Hay una prisa y presión en los tiempos­

modernos que es difícil para el niño establecer esa relación 

interna, y delicada con un adulto siendo lo necesario para -

hacerlo de tal manera que pierda la capacidad de poder expr~ 

sar e 1 secreto ni.'í s µro'. un J o de 1 a vi da. Mucha gente esta tra 

tando de explorar su personal 1dad, y así es como él se de--­

f iende y difunde su identidad. El sigue quedándose aparte, -

revelando las cosas que para él son muy importantes e 1ntere 

santes. 

Por otro lado, el establecer un rapport con los n1 ños,­

es un aspecto muy importante, puesto que Ax 1 i ne l 191'.S 3, ----

1974) menciona que cuando el niño va al salón de Juegos ca­

si inmediatamente exterioriza sus sentimientos más profun--­

dos. El niño debe tener un sentimiento de confianza para con 

el terapeuta y esto se construy e sobre los ocho principios -

básicos que deben ser consi 3tentes y apl 1c a dos l Axl ine, ---

19~3, p. l'.Sl ) y son los s1gu1entes: 

l. El terapeuta debe d e sarrollar una relación interna y 

amigable con el niño, mediante la cual se establ e ce­

una armonía lo antes posible. 

2. El terapeuta acepta al niño tal cual es. 

J. El terapeuta crea un sentimiento d e actitud perm1s1-

va en la relación, de tal forma que e l niño se si e n­

te ibre para e xpresar sus sentimientos por comple-­

to. 

4. El terapeuta está alerta a reconocer los sentimien-­

tos que el niño está expresando y los refleja de nu~ 

vo hacia él de tal forma que logra profundizar m~s -

en su comportamiento. 
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5. f ! te rape uta observa un gran respeto por la habilidad 

del niño para solu~ionar sus problemas, si a éste se­

le ha brindado la oportunidad de hacerlo. Es respons~ 

bil idad del niño decidir y rea l i zar cambios. 

6. El terapeuta no intenta dirigir 3s acc iones o conver 

sación ·del niño en forma alguna. El niño guía el cam1 

no, el terapeuta lo sigue. 

7. El terapeuta no pretende apresurar el curso de la te­

rapia. Este es un proceso gradual y, como tal recono­

cido por el terapeuta. 

8. El terapeuta establece sólo aquel las 1 imitaciones que 

son necesarias para conservar la terapia en el mundo­

de la realidad y hacerle patente al niño de su respo~ 

sabil idad en la relación. 

Lebo ( 1974 ) en su artículo The present status of re--­

seach on Nondirective therapy, menciona que Axl ine retoma al­

gunos de los principios de Rogers, y se encuentran desarrolla 

dos en Di Caprio ( 1976 ) y son los siguientes: 1) Escuchar -

atentamente, Rogers observ6 que sus pacientes experimentaban­

un gran deseo de hablar simplemente de sus problemas a al---­

guien que quisiera escucharlos. El acento se pone aquí en . la­

pa labra escuchar, y no es criticar, juzgar, aconsejar o conso 

lar; 2) Reflexión. Rogers encontró otro procedimiento sumamen 

te útil para dar a sus pacientes la impresión de que sentía -

por el los un verdadero interés. Design6 ésta como " refle---­

xión ". lmpl ica el reconocimiento de los pensamientos y los -

sentimientos de otra persona mediante la repetición verbal de 

los mismos, llamando la atenci6n sobre el los y hablando de 

el los; 3) Aclaración. Escuchando atentamente y utilizando la-
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técn ica de l u reflexi6n se puede ayudar a la otra persona a -

experimentar una aclaración de sus ideas y sentimientos. Las­

ideas específicas que se seleccionan para reflexionar pueden­

ser por si mismos el proceso de la clarificación; 4) Aprecio­

Positivo. El _aprecio positivo de otra persona, cualquiera que 

sea la forma en que se expresa, suele ser agradecido por todo 

el mundc, especialmente si alguien tiene problemas psicol6gi­

cos. El individuo puede usar su facultad de dispensar aprecio 

positivo para ayudar a otra persona a descubrir su propio yo, 

pero puede utilizarla también para promover una relación cor-

dial. Rogers habla de un aprecio positivo incondicional, lo -

que equivale a aceptar al otro tal como es sin poner condicio 

nes ( ibid, p. 305 ). 

En cuanto a la selección de niños Axl ine ( 1983) no es-

muy estricta, ya que en un grupo de terapia se pueden incluir 

tanto niños de diferentes edades, sexo, problemas distintos -

en cada niño ( lenguaje, desadaptación, etc. ) e incluso adml 

te a hermanos en las sesiones. Lo que si le parece importante 

tomar en cuenta es que la formación de grupos no se debe de -

exceder de ocho niños. Considera que no es necesario incluir­

ª los padres en terapia, pues en la mayoría de sus trabajos -

esta a cargo de niños huérfanos obteniendo resultados satis-­

factorios. 

Algunos de los materiales de juego que propone Axl ine -­

( 1983 ) son: arena, palas, maso de madera, estantes, títe---

res, casa de muñecas, etc. No sugiere los juegos de mesa por-

que no es el meJor tipo de material para el 
. . 

Juego expresivo. 

En la terapia de juego no-directiva hay también 1 imita-­

e iones, pero éstas son muy pocas y ·se reducen a cosas mater i !!. 
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les, tales como la destrucci6n total o parcial no reparati-­

va de los ju~uetes o del sal6n; no atacar al terapeuta y sus­

compañeros; respetar la hora de sesi6n dentro de la hora de-­

juego; no sal ir del salón sin permiso, etc. ( Axl ine, 1983 ). 



V. PLA NTE)MIE NTO DEL PROBLEMA. 

Como se ha podido hacer - notar a lo largo de la revisión 

teórica efectuada, y en base a las observaciones hechas en -

la circunstancia mexicana, se fijó la idea de que son graves 

los problemas que aparecen y se denotan en los estudios ó -­

trabajos terapéuticos para dar atención al infante. 

Frente a tal problema nacional nos encontramos con que­

en los medios internacionales son escasos los trabajos 1 lev~ 

dos al cabo en el campo de la Psicología Infantil. Pero mu-­

cho más marcado resulta la carencia de investi 0aciones he--­

chas en el país, de lo cual se deduce la necesidad de estimu 

lar todo cuanto pueda hacerse en este campo de la ciencia en 

México. Mientras este proyecto se hace factible, deben bus--

carse los materiales que resulten posibles :...i l.! ~urt " eguir en -

cualq~ier parte del mundo para apl icilrios aquí. 

Porque la urgencia que hay para la atención del niño re 

sulta inaplazable. la importancia de resolver tales casos de 

alteraciones psicológicas del niño es por demás evidente s1-

pensamos en que estos desajustes provocan inadaptaciones y -

anomalías en el desarrollo de la personalidad, como las con­

ductas de agresión, aislameinto, etc. Estas alteraciones con 

ductuales pueden repercutir en los medios sociales en donde­

el niño finca su constelación de relaciones, tales como el -

medio escolar, el familiar y otros igualmente importantes en 

el desenvolvimiento de sus relaciones humanas. 

Este trabajo que presentamos implica entre sus propósi- ( 

tos, el significarse como una aportación alternativa de sol u ! 

c iones a 1 os problemas derivados de· 1 as conductas i nadapta-- , 
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das del niño. Otras investigaciones que pueden hacer quiene s 

dispongan de más experiencia, ya las que podamos real izar no 

sotras en lo personal en tiempos subsecuentes, cuando una e x 

per1enc1a más amplia nos favorezca, s e rán sin elementos ina­

preciables en la urgente búsqueda de las soluciones que pre­

sentamos. 

Por otro lado, se plantea también el implementar la te­

rapia de juego no-Jircctivu ya mencionada en forma grupal lo 

que permitiría por un · lado, contribuir a dar una solución a­

una variedad de problemas conductuales como son el aislamien 

to, la agresión, etc.; y por otro, dar oportunidad a un ma-­

yor número de niños que requieren una atención psicológica -

urgente. 
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VI. OBJETIVOS DE LA TESIS. 

Objetivos Generales: 

1) Detectar a niños de primer año de primaria conductas 

inadaptadas que les produzcan problemas a nivel per­

sonal y/o social. 

2) Reducir la frecuencia de ocurrencia de las conductas 

inadaptadas de los niños con el fin de disminuir y/o 

eliminar la problemática detectada antes de la ínter 

venc ión. 

Objetivos Especfficos para el Objetivo General 1: 

1.1 Aplicar instrumentos de evaluación en una población 

de niños que cursen el primer grado de primaria. 

1.2 Detectar cualitativa y cuantitativamente las conduc 

tas inadaptadas que se presentan en los niños. 

Objetivos Especff icos para el Objetivo General 2: 

2.1 Implementar la Terapia de Juego No-directiva para -

disminuir la frecuencia de conductas inadaptadas · ¡~ 

dividuales del nivel original - antes de interven--

ción -. 

2.2 Implementar todas aquel las conductas que le permi-­

tan al niño desarrollarse adecuadamente en su medio 

ambiente persona 1 , socia 1 , fam i 1 i ar y académico. 
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Nota: Entendiendo como conductas inadaptadas a todas aque llas 

conductas que interfieren en su desarrollo físico, so-­

cial y afectivo, como la agresividad, el aislamiento, -

etc. 
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VI l. METODOLOGIA 

VI 1.1 Población. 

Al real izar la practica en la materia de Psicologfa So­

cial durante el último año de la carrera, el servicio social 

que se presto por parte de los alumnos fue a nivel lnstitu-­

cional, trabajándose en una institución _educativa: Escuela -

Primaria denominada "Sin Nombre" 11-079, ubicada en la zona 

de Tezozomoc. 

El trabajo especffico, fue real izado con niños de pr1-­

mer año de primaria, compuesto únicamente por dos grupos, el 

1°. "A" con 50 niños y el 1° "B" con 46 niños, a los cuales­

se les aplicó instrumentos de evaluación con el fin de de-­

tectar posibles conductas inadaptadas en los niños. 

Así, se inició el trabajo con la aplicación de cuestio­

narios de A. P. Rogers (ver anexo 1 y 2), en donde se . eva l úa 

directamente a los niños, en las áreas de Inferioridad Perso 

nal ( IP ), dicha área evalúa la percepción que el niño tie­

ne de sí mismo, como se concibe, que confianza tiene. para -­

real izar sus actividades y manejar o conducir su vida, etc.; 

Inadaptación Social IS ), aquí el niño muestra el grado de 

relación que el tiene con su~ amigos, con los compañeros de­

la escuela o en general con su medio ambiente, de tal forma­

que por medio de sus re;puestas deja ver en que momento, con 

quien y en qué situaciones se presenta un conflicto en su v1 

da social, además se observan aspectos característicos de 

agresión o bien de aislamiento entre otras; Inadaptación Fa­

mi I iar ( IF) esta área también es de suma importancia ya 
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que la mayoría de los problemas presentados por los niños se 

originan en torno al ámbito familiar. El cuestionario se en­

carga de evaluar esta área en primer lugar detectando la re­

lación que el niño tiene con sus padres, como es el aspecto­

emocional y afectivo que los une, cuál es la imagen que el -

niño tiene de sus padres y viceversa. Además se evalúa la re 

!ación que el niño tiene con sus hermanos, ya sea si ésta es 

afectiva, cordial, conflictiva, el lugar que el niño cree te 

ner en su familia, esto en cuanto al cariño y atención de 

sus padres; Fantaseo ( F) se trata de una evaluación global 

de la magnitud de la fantasía del niño, frecuentemente esta­

área descubre en el niño serios probl~mas de personalidad, -

aunque no necesariamente de conducta, y es en el fantaseo 

donde el niño encubre sus problemas y carencias evadiendo o­

dejando a un lado la r e alidad. 

El inventario es un instrumento ideado para evaluar de­

un nodo general en que medida un niño está satisfactoriamen­

te adaptado a sus amigos, a _su fa~il ia y a sí mismo. Esta -­

planeado para administrarlo a niños de 6 a 13 años y puede 

aplicarse en forma individual o grupal. Este inventario se -

presenta en cuaderno de dos formas: uno para varones ( ane~o 

) y uno para niñas ( anexo 2 ). 

Después se aplicó un cuestionario a padres y maestros ~ 

real izado por nosotras, con el fin de obtener información -­

complementaria al cuestionario A. P. Rogers, permitiéndonos­

real izar un diagnóstico más preciso del niño. 

Se hace notar que nuestro análisis cuantitativo, se ba- ' 

s6, única y exclusivamente en los cuestionarios A. P. Rogers, 
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por tener una reconocida vál idez y estandarizaci6n en niños. 

En el cuestionario a padres ( anexo 3 ) se agregaron -­

las siguientes áreas: datos generales, como el nombre de los 

padres, número de hermanos, ocupación de los padres, direc-­

ci6n, etc.; hábitos, que implica a aquel las conductas que el 

niño hace con mayor frecuencia como el desvelarse, ver la te 

levisión, dormir durante las tardes, etc; relaciones marita­

les, contempla los problemas que con mayor frecuencia se pr~ 

sentan en la pareja, como son económicos, falta de comunica­

ción, infidelidad, relaciones sexuales, etc.; percepción de­

la madre hacia el niño, este aspecto se refiere a cómo la ma 

dre concibe al niño en cuanto a sus 1 imitaciones intelectua­

les, sociales y conductuales; disciplina familiar, abarcando 

las conduc t as que los padres presentan en algunas situacio~­

nes específicus, c o1:10 lo "º n los castigo s premios, car1c1as, 

etc.; autonomía de l njfio¡ en ésta área s t evalúa la respon s~ 

b i 1 i dad que e 1 niño puede o no adquirir como e 1 admitir su -

culpa ante alguna falla o bien echarle la culpa a otros, si­

se puede o no hacer cargo de alguna tarea encomendada, etc.; 

académicas, implica cualquier conducta que el niño presente­

dentro y fuera de la escuela, como por ejemplo, si el niño -

ha reprobado algún año, si real iza las tareas, si al niño ie 

gusta la escuela, si hay quejas por parte de la maestra, --­

etc.; relaciones familiares, se refiere a la forma de cómo -

el niño se 1 leva en su casa con sus hermanos y padres, y ;­

fantaseo, en donde se le pregunta al padre si el niño cree -

en historias de hadas, si tiene amigos imaginarios o cuenta­

historias fuera de la realidad. 

El cuestionario a maestros ( ver anexo 4 ) abarca cua--
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tro áreas: 1) relaciones sociales, aquí se le pregunta al 

maest r o cómo se comporta el niño con sus compañeros o con -

él mismo, o bien, si el niño es cooperativo, etc.; 2) aspee 

tos académicos, se obtuvo la información acercá de las cal i 

ficaciones del niño, cómo es su trabajo en clases, etc.; 

3) ausentismo, se le pidió a la maestra que nos diera el 

promedio de ~altas del niño al mes y ; 4) participación fa­

miliar, aquí se obtuvo información en relación a si los pa­

dres se mantenían o no al tanto de las relaciones del niño­

con sus compañeros, maestro , si asistían a juntas, etc. 

V 11.2 Mue$tra. 

Con el resultado de estos tres tipos de evaluación, se 

procedió a real izar el análisis cuantitativo y cualitativo­

de cada uno de los alumnos. Seleccionando sólo a 16 de am-­

bos grupos, por ser éstos los que más requerían atención -­

psicológica. 

De los 16 niños seleccionados, se 1 lamó a sus padres,­

y se 1 es informó de 1 trabajo ya rea 1 izado y de 1 que s e iba­

a real izar con sus h i jos. Esto se 1 levó a cabo en la escue­

la "Sin Nombre" 11-079, y los puntos que se tocaron en di-­

cha junta fueron: 

- El trabajo que se estaba real izando en la escuela. 

El motivo por el cual se les aplicaron cuestionarios 

a sus hijos, maestros y a el las mismas. 

Por qué se había seleccionado a sus hijos. 

El trabajo que se iba a real izar con los niños y la­

duraci6n de la intervención. 
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- Y por último la apr46liición para trabajar con sus hi--

JOS. 

1 nmed i atamente después se 1 es ap 1 i có un cuestionario mu 

cho más específico, con el fin de obtener mayor información-

acerca de sus hiJos ( ver anexo 5 ). rzr. · 1000621 
Dicho cuestionario abarca las siguientes áreas: datos -

generales, aquí se contempla la edad del niño, dirección, r~ 

1 igión, etc.; área ecológica, se observan datos relacionados 

con la vivienda, si el tamaño es adecuado al número de habi-

tantes, servicios con los que cuenta, las condiciones higié-

nicas en general, etc.; área económica, abarca preguntas co-

mo cuantas personas aportan ingresos a la casa, prestaciones, 

etc.; área de interacción familiar, se incluyen el tipo de -

relaciones de los padres con el niño y viceversa, el tiempo-

que le dedican y la atención que le brindan, además se obser 

va el tipo de relación que el niño tiene con sus hermanos, -

quejas de los padre s acerca de las conductas indeseables d e ­

su hijo y por último; el áre a de problemas generales y espe­

cíficos de la familia, en la cual se l e s pedía que menciona­

rán algunos problemas en opción y cuál e s alte raban mayorme n­

te el bienestar de su familia y la razón de las mismas. 

Con respecto a las madres que no asistieron a la junta, 

hubo necesidad de informar y aplicar cuestionarios en sus do 

micil ios. Algunas de el las reportaron que definitivamente no 

podían 1 levar a los niños, o bien, que iban a sal ir de vaca-

c1ones. 

De esta forma la población se redujó a nueve niños. 
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A los nueve n i ños que asistieron durante la interven--­

ción, se les dividió en dos grupos, los cuales se formaron -

al azar, y .~ que no había criterio alguno para la formación -

de los mi smos en cuanto a edades, sexos y problemas. 

El grupo 1 quedó formado por tres niñas y dos niños, 

con un promedio de 7 años y 11 meses. 

La conformación de sujetos para este grupo en cuanto a­

sexo, edad y problemática son los siguientes: 

Sujeto 1 

Sexo: femenino 

Edad: 7 años, 11 meses. 

Problemática: En el cuestionario A. P. Rogers, la niña obtu­

vo un alto porcentaje en Inferioridad Personal e lnadapta--­

ci6n Social. Reportó en este mismo que le gustaría ser mayor 

para poder irse de su casa, que no es una niña bonita, n1 1n 

tel igente, que no le gusta juntarse con los niños y que alg~ 

nas veces se burlan de ella. 

La madre reporta que la relación con su esposo es mala­

y que generalmente los problemas con él giran alrededor de -

problemas económicos, falta de comunicación, infidelidad, -­

ausencias prolongadas, discusiones y malos tratos. Considera 

que su hija miente seguido, que tiene pocos amigos por que -

no respeta las reglas que se deben seguir y pelea seguido -­

con los amigos. 

Sujeto 2 

Sexo: femenino 

Edad: M años, 6 meses 
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Problemática: De la apl icaci6n del cuestionario A. P. Roge rs, 

se obtuvo la siguiente puntuación: Inferioridad Personal e -

Inadaptación Social con un puntaje medio, presentándose el -

mayor problema en el área de Inadaptación Familiar con un -­

puntaje alto. 

La si tuac i Ón fam i 1 i ar que preva 1 ece en 1 a casa de 1 a n 1 

ña es un tanto irregular, pues el padre abandonó a la fam i --

1 ia, la madre se encuentra enferma y no puede trabajar, de -

tal manera que queda la familia a la escasa ayuda económica­

que les da el padre. 

Lu niña presenta una inestabilidad familiar ya que no -

se 1 leva bien con sus hermanas, y además el la desea que sus­

padres la quieran mucho, sin embargo, no se siente bi e n con­

la situación de sus padres pues lo que más desea es que 

el los no sean como son. En ~arte la niña esta fuertemen te 1n 

fluenciada por sus he rma nas ma yores ya que el las tampoco e s­

tan de acuerdo con la s e para ción de sus padres. 

La madre reporta que la niña pre senta conductas de b e -­

rrinche y que 1 lora mucho. 

Sujeto 3 

Se.xo: Mascu 1 1 no 

Edad: 7 años, O meses 

Problemática: El niño reporta que no tiene con quien Jugar -

(en A. P. Rogers ), y a que a veces n1 sus hermanos quieren­

Jugar con él, juega sólo y lo hace con un alto grado de fan­

taseo. 

El niño presenta primeramente problemas de lenguaje ya-
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q ue no p ue de pronunciar algunas letras como son la "rK, "s"­

y difícilmente se entiende lo que habla, lo cual es muy po-­

co. El niño ya ha sido revisado por un médico, pero no se le 

encontró algún problema fisiológico. 

Este problema de lenguaje puede ocac1onar que el niño -

sea tímido y se aisle mucho, ya que los demás niños se bur-­

lan de él por no poder hablar bien o adecuadamente. 

El niño va muy mal en la escuela y esto es en parte por 

su problema de lenguaje, además que es muy :ento para apren­

der ( esto último es por reporte de la maestra ). 

Sujeto 4 
Sexo: Femenino 

Edad: 7 años, 11 meses 

Problemática: De la aplicación del cuestionario A. P. Rogers, 

se obtuvo una calificación alta en dos áreas: Inadaptación -

Social y Fantaseo. La niña menciona que desearía que sus pa­

dres la quisieran más y 1 levarse mejor con el los, así tam--­

bién prefiere estar sola, jugar o sal ir sola y no acompañada. 

La niña presenta cierta problemática familiar, ya que -

no vive con sus padres ( según versión de la niña ) y que -­

más tarde se comprobó con la entrevista a la abuelita. Tiene 

una hermana más pequeña que el la pero tampoco se 1 leva bien­

con el la. 

Esta Inadaptación Familiar trae como consecuencia una -

desadaptación social, ya que la niña es un poco desconfiada­

temerosa con la gente y no puede mantener rápidamente rela-­

ciones sociales con la gent~ 



El padre de la niña presenta problemas de alcoholismo,­

drogadicc ión, infidelidad y hasta encarcelamiento en algunas 

ocaciones. 

Sujeto 5 

Sexo: Mascu 1 1 no 

Edad: ~ años, O meses 

Problemática: De los puntajes obtenidos en el cuestionario -

A. P. Rogers, tres áreas resultaron con una calificación al­

ta y estas son: Inadaptación Social, Inadaptación Familiar y 

Fantaseo. 

El niño presenta una problemática muy grave. De 1n1c10-

sus padres estan divorciados y es la madre la que se encarga 

del sosten de la casa, sale a trabajar todo el día, por lo -

tanto los niños ( 5 hermanos ) quedan al cuidado de los abue 

los. 

Los niños son descuidados y maltratados y hacen lo que­

quieren sin tomar en cuenta a sus abuelos. 

Uno de los problemas más fuertes que se presenta en el­

niño, es que antes de que sus padres se divorciaran, el pa-­

dre golpeaba mucho al niño y en una ocación lo violó junto -

con unos amigos. 

Sus relaciones sociales son nulas, ya que casi no tiene 

amigos y los niños lo rechazan. Presenta un pesimo desarro--

1 lo académico. Además ha presentado conductas de robo dentro 

del salón de clases ( según reporte de la maestra ). 

El grup 2 quedó formado por dos niñas y dos niños, con 

un promedio de edad de 7 años, 4 meses. 



La conformaci6n de sujetos para este grupo en cuanto a­

sexo, edad y problemática es· la siguiente: 

Sujeto 6 

Sexo: Femenino 

Edad: 7 años, 2 meses 

Problemática: Se encontr6 en la niña un alto porcentaje en -

lnadaptaci6n Familiar. 

La niña presenta fuertes problemas en su casa, ya que -

siempre esta peleando con sus hermanos, y por más que el la 

se queja, sus padres no le hacen caso. El la siente que a sus 

hermanos los prefieren más que a el la· y por lo tanto no la -

quieren. 

Debido a esta problemática familiar, la niña es inseg~ 

ra, hiperactiva y muy agresiva con niños de diferentes eda-­

des o con sus hermanos, lo que ocac1ona que sea rechazada -­

por el los. Parece en todo momento estar buscando la compañía 

de alguien y sentirse querida, sin embargo, pese a su carac­

teres difícil que lo consiga y esto la 1 leva a fantasear mu 

cho. 

Además, presenta serios problemas académicos, ya que no 

hace bien sus trabajos o definitivamente no los hace, en la­

escuela no termina a tiempo y tiene calificaciones regulares. 

Sujeto 7 

Sexo: Masculino 

Edad: 7 años, 1 mes 

Problemática: En el cuestionario A. P. RQgers, el niño obtu-



vo un alto porcentaje en lnadaptaci6n Social, y menciona que 

no le gust a participar en juegos rudos con el resto de los -

niños y además no le gusta jugar con el los. En el rastreo de 

otras áreas, el niño menciona que sus padres quieren más a -

su hermano que a él, así como también report6 que su padre -

no lo quiere y que le pega mucho. 

Con lo que respecta al reporte que 1 leno la madre, ésta 

menciona que las relaciones con su esposo son regulares y -­

que generalmente son debidos a la falta de comunicaci6n en-­

tre ellos, sobre la educaci6n de los niños, la infidelidad -

del esposo y en las relaciones sexuales. Además la madre tam 

bién reporta que su esposo 1 lev6 a una mujer a la casa y que 

tiene una hija. 

Considera que el niño es responsable y que no ha tenido 

problemas con él en la escuela, además es poco sociable con­

los niños y tiene muy pocos amigos . Menciona que su esposo -

ha estado varias veces en la cárcel cuando joven, que es al­

cohol ico y que han habido problemas por que el ing iere dro-­

gas y en algunas ocaciones la ha golpeado. 

La madre menciona que s1 le dedi c a un tiempo conside~a­

ble al niño y trata de platicar con él en los tiempos 1 ibres. 

Reporta también que no encuentra problemas en el niño en 

cuanto a la relaci6n familiar ya que el niño es obediente y­

amable con su hermano y con la demás gente que conoce. 

Sujeto ~ 

Sexo: Mascul 1no 

Edad: 7 años, 2 meses 
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Problemática: En el cuestionario A. P. Rogers, el niño obtu­

vo un alto porcentaje en el área de Fantaseo, pues menciona­

que desearía ser príncipe, que cree en historias de hadas y ­

piensa que es divertido imaginarse aventuras. Po r o~ro lado, 

el niño frecuentemente se desvela y le cuesta trabajo levae­

tarse. 

La maestra se queja constantemente de la conduc t a del 

niño. La observaci6n directa que hemos real izado, confirma -

que el niño es bastante inquieto y suele agredir mucho a sus 

compañeros. 

Sujeto 9 

Sexo: Femenino 

Edad: ~ años, 3 meses 

Problemática: De la aplicación del cuestionario A. P. Rogers, 

se obtuvo un puntaje alto en las áreas de lnadaptaci6n So-~­

c ial y Fantaseo. Realmente a lo largo del cuestionario no -­

hay respuestas significa t iva s , sin embargo en este caso e x 1s 

te ~na problemática mayor de la que presenta el puntaje del­

cuestionario. 

El dato val 1oso que se pudo detectar en este instrume-~ 

to de evaluac ión, es el hecho de que la niña e s muy pasi va y 

muchas veces no entiende las preguntas que se le hacen y no­

responde en relación a el las. 

La maestra reporta que la niña es completamente descui­

dada por sus padres; academicamente es una de las más prcbl~ 

máticas. En general la niña es tímida y se aisla, 1 imitando­

su desarrollo en todos los aspectos. Posiblemente la situa--



ci6n que está influenciando en la conducta de la niña se en­

~uentra determinada por los factores familiares. De acuerdo­

ª la entrevista con la madre, se pudo detectar que ésta per­

cibe a la niña como un objeto que no puede pensar por sí mi~ 

ma, ni refutar en nada a sus padres; la maestra reporta que­

la niña esta gravemente influenciada por la familia. Sin em­

bargo, en el segundo cuestionario que se le aplicó para ex-­

traer más datos se observó que la madre no aport6 datos sig­

nificativos a cerca de su familia. Sin embargo en el cuestio 

nario A. P. Rogers, en la selección donde la niña tenía que-

escoger sólo tres deseos la niña el igi6: levarme mejor con-

mis padres, tener padres diferentes y que mi padre y mi ma-­

dre me quieran más, esto da a demostrar que efectivamente -­

existen problemas familiares. 

En resumen, se considera a la niña muy nerviosa y tími­

da, que no le agrada nada r elacionarse con los demás niños,­

por lo que se aisla y recurre al fantaseo. 

VI 11.3 Material. 

Para la realización de la terapia se uti 1 izaron diver~­

sos juguetes ( ver anexo 6 ), dos registros de frecuencia -­

por sesión l ver anexo 7 ), dos relojes con segundero, lá--­

piz y pluma. Todo este material fue utilizado antes, durante 

y después ael entrenamiento, a excepción de los juegos de me 

sa adicionales en las sesiones 5 a ~ indicado en el anexo 6-

y un maniquí utilizado en las sesiones 9 a la 23. 
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Vll . 4 Un i verso del Trabajo. 

los días de trabajo para cada grupo fueron de dos sesio 

nes por semana, asignandose para el grupo 1, los días lunes­

y miercoles y para el grupo 2 los días martes y jueves. Con­

lo que respecta al horario y debido a que el tiempo de ínter 

vención fue durante las vacaciones escolares de los niños, a 

lo largo del mes de julio y agosto se trabajó de 12.00 p.m.­

a 1.00 p.m. y en el mes de septiembre en que los niños regr~ 

saron a clases, se cambió el horario de 1.00 p.m. a 2.00 p.-

m. 

la realización de la intervención iba a ser 1 levada a -

cabo en la misma escuela de los niños, pero se prescr1t.:iron -

problemas con el conserje quien no accedió a prestar ias au­

las durante el tiempo de vacaciones para el trabajo terapéu­

tico. 

Se planteó el problema a las madres de los niños y es-­

tas propusieron el salón de usos múltiples ubicado en la zo­

na de Tezozomoc, el cual se nos faci 1 itó incondicionalmente­

para la intervención. 

la real izaci6n de la intervención se 1 levo a cabo enton 

ces en dicho salón el cual tiene un espacio de 18 mts. de -­

largo por 7 mts. de ancho, y debido a su amplitud se redujo­

ª la mitad, colocándose cortinas para dicha separación; ade­

más tenía cuatro ventanas de 1.30 mts. de largo por 60 cms.­

de ancho; una mesa de madera de 2.75 mts. de largo por 

1.JO mts. de ancho; tres bancos también de madera de 2.75 -­

mts. de largo por 30 cms. de ancho y un sil Ión con cojines -

( ver anexo 8 ) . 

88 



Vll.S Procedimiento. 

a) Pre-evaluación. 

Para esta fase se emplearon las dos primeras sesiones -

de una hora cada una con los juguetes mencionados, tres ob-­

servadores sentados en cualquier parte del salón de juegos,­

s1n ninguna intervención de el los. 

En el transcurso de las 25 sesiones había dos personas­

real izando un registro d~ conductas de ocurrencia por minuto 

( ver anexo i ). Y otra persona que hacía un registro anecdó 

tico de los niños durante toda la hora de la sesión. 

b) Intervención. 

la intervención constó de 21 sesiones. Antes de 1n1c1ar 

la hora del juego el terapeuta daba las siguientes instruc--

c1ones: 

l. Van a venir dos weces a la semana una hora de 12.00-

p.m. a 1.00 p.m. 

2. No podrán sal ir del cuarto en esta hora y si · desean-

1r al baño me lo indican. 

3. Podrán jugar con todos los juguetes que ustedes qui~ 

ran, pero no se los pueden 1 levar a sus casas por -­

que hay otros niños que también vienen a jugar con -

el los. 

4. Traten de tener cuidado de no molestar a las perso-­

nas que estan en el cuarto de juegos. 

5. Traten de tener curdado de no maltratar los Jugue--­

tes, ni romperlos, ni pintar las paredes. 
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6. Tendremos respeto a nuestros compañeros de Juego, -

procurando no pegarles, ni hacerles daño. 

7. A I ~ hora que yo les ' indique, podrán entrar o bien -

sal ir del cuarto de Juegos. 

8 . En esta hora yo voy a estar jugando con ustedes s1 -

lo desean, y les pido entonces que no interrumpan a­

l as personas que estan adentro haciendo sus traba--­

JOS. 

Durante la hora de sesión el terapeuta llevó a cabo 1os 

ocho principios propuestos por Axl ine ( 1983 ) y son: 

1. 1 El terapeuta crea un sentimiento de permisiv i 1 idad -

en la relación, de tal forma .que el niño se siente -

1 ibre para expresar sus sentimientos por completo. 

2. El terapeuta debe desarrollar una relación interna y 

amigable con el niño, mediante la cual se establece­

una armonía lo antes posible. 

3. El terapeuta acepta al niño tal como es. 

4. ¡1 terapeuta está alerta a reconocer los sentimien-­

tos del niño que está expresando y los refleja de 

nuevo hacía él de tal forma que logra profundizar . 

más en su comportamiento. 

5. E 1 terapeuta observa un gran respeto por 1 a hab i 1 i -­

dad del niño para solucionar sus problemas, si a és­

te se le ha brindado la oportunidad para hacerlo. Es 

responsabilidad del niño decidir y real izar cambios. 

6. El terapeuta no intenta dirigir las acciones o con~-

versación del niño en forma alguna; El niño guía el­

camino; el terapeuta lo sigue. 

7. El terapeuta no pretende apresurar el curso de la te 

9o 
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rapia. Este es un proceso gradual y, como tal recono 

cido por el terapeuta. 

8. El terapeuta establece sólo aquel las 1 imitaciones -­

que son necesarias para conservar la terapia en el -

mundo de 1 a rea 1 i dad y hacer 1 e patente a 1 niño de su 

responsabilidad en la realidad. 

De una manera más amp 1 i a, e 1 terapeuta estab 1 ece una re 

lación amistosa con los niños, hablándoles en voz baja, ate~ 

to a sus 1 !amados, tomándolos en cuenta, etc.; aceptando a -

cada uno de los niños como son, sean agresivos, aislados, -­

etc., sin criticarlos ni hacer comentarios que sean negati-­

vos para los niños, por ejemplo el evitar e x presiones como : ­

Roman es un flojo y no le gusta Jugar con los otros niños -­

por que es un antipático i 

La actitud del terapeuta debe ser perm1s1va, de tal ma­

nera que 1 os niños puedan expresarse tan 1 ibremente como 

el los quieran, expre sando sus sentimientos, ideas, confl ic-­

tos, etc. 

Con respecto a las 1 imitaciones que se establecen deben 

ser mínimas e incluídas en las instrucciones que se les dan­

a los niños a n tes de la hora de juego. Es necesario que se -

den ante s con e l fin d e evitar que uP niño come ta alguna fal 

ta en cuanto a las 1 imitaciones y se le 1 lame la atención, -

vemos por ejemplo que un niño que presenta problemas de len­

guaje, y otro de el los le hace burla de lo mal que habla, el 

terapeuta debe reflejar de la siguiente manera: Tu crees que 

es suficiente el burlarse de una persona que no quiere o no­

puede hablar correctamente. La actitud del terapeuta debe 
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ser amistos~ y no de restricci6n o castigo, incluso se le -­

puede hacer en forma d~ pr~gunta. Otro ejemplo claro es, 

cuando en alguna situaci6n conflictiva c0mo el que esten pe­

leando dos niños, sea a patadas o con los juguetes, la inter 

vención del terapeuta debe 1 imitarse a decir lo siguiente: -

ambos tienen coraje por algo que hicieron o se dijeron, y -­

tienen ganas de pegarse, pero recuerden que debemos de resp~ 

tara nuestros compañeros y no debemos pegarles con los pies 

o manos, n1 con los juguetes. Si en otra situaci6n como en -

la que una niña esta 1 lorando por que sus compañeritas no -­

quieren que Juege con el las; el terapeuta dirá lo siguiente: 

Fabiola y Conchita no quieren que Di~na juege con el las por­

que les quita los juguetes, Diana prefiere estar 1 lorando -­

que encontrar alguna soluci6n, ¿ verdad Diana ? -sí por que­

Fabiola y Conchita no quieren que yo juege con el las- ¿ Tu -

crees que el las no quieren jugar contigo y prefieres quedar­

te parada 1 lorando? -sí, pero prefiero jugar con el las y -­

compartir mis juguetes-, ¿ lo que deseas es jugar con el las­

y compartir tus juguetes ? -sí-. Estos tipos de diálogos de­

ben hacerse en voz alta para que el resto del grupo esté 

oyendo la conversaci6n y guizás alguno de los niños ayude a­

encontrar la soluci6n. 

Durante la hora de Juego, el terapeuta caminará en el -

sa16n de juegos, y si un niño le 1 lama para que juege con-~ 

él, éste accederá con la mayor disponibilidad y gusto. Tam-~ 

bién puede reflejar sentimientos de los niños que estan pla­

ticando 6 si se le pide que juege con el los, también lo ha-­

rá. 

El terapeuta podrá hacer invitaciones a aquel los niños-
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que estan aislados o jugando solos para que JUegen con el 

resto del grupo, si los niños no acceden a la petición, el -

terapeuta refleja solamente sus sentimientos, por ejemplo: -

Manuel ¿ te gustaría jugar con nosotros ? -no-, Manuel no -­

quiere Jugar con nosotros y prefiere estar sentado jugando -

con el tren. Si a lo largo de las sesiones el niño se s1gue­

aislando, el terapeuta puede hacer que juege de manera indi­

r-ecta con los demás niños, por ejemplo, si estan jugando a -

la "tiendita" y el terapeuta es el comprador, le puede decir 

al niño que esta solo, ¿ quieres ser m1 esposo ? dame dinero 

para 1r de compras a la tienda, ¿me lo podrías dar ?, si el 

niño accede, el terapeuta sigue haciendo que el niño JUege -

de esta manera, pero si sigue rechazando cualquier proposi-­

ción de juego se le deja sin ninguna restricción. 

En lo que respecta a los juguetes, éstos se acomodan -­

en todo el cuarto de juego, además, esta distribución se da­

de tal manera que estan revueltos los juguetes de niñas y ni 
ños con el fin de que ambos sexos puedan desplazarse y aumen 

tar la probabilidad de relacionarse entre el los. 

El terapeuta no tiene que dirigir ninguna conversación­

º acción, esto puede darse como ejemplo, el que un niño esté 

expresando algun sentimiento y ya no desee hacerlo, el tera- , 

peuta entonces respeta su decisión y no habla ni le pregunta 

más al respecto. 

c) Post-evaluación. 

Esta fase se real izó en las mismas condiciones que la 

fase de pre-evaluación. 
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VI 11. RESULTADOS. 

VI 11.1 Prueb a "T" para muestras relacionadas. 

Para corroborar los datos registrados durante la prese~ 

te investigaci6n se util iz6 la prueba "T para muestras rela­

cionadas", tomando los datos antes y después de la interven-

ci6n. 

Se establecieron las hip6tesis nula y alterna de la s1-

guiente manera: 

H0 =No hay diferencia significativa entre los punt~ 

Jes de los grupos antes . y después del tratamien 

to. 

H. Si hay diferencia significativa entre los punt~ 
1 

Jes de los grupos antes y después del tratamien 

to. 

Se util iz6 un nivel de s ignificancia de .05, con el fin 

de obtener una mayor precisi6n en la zona de rechazo para la 

hip6tesis nula, es decir, buscando e·I punto más severo que -

nos remita a una máxima precisi6n para el rechazo o acepta--

ci6n de la hip6tesis alterna. 

El resultado de la prueba "t para muestras relaciona--­

das" nos di6 como resultado la aceptaci6n de la Hi y el re-­

chazo de la H0 , lo cual nos indica que la diferencia de los­

datos obtenidos son debido al tratamiento aplicado, en esta­

investigac i6n de la Terapia de Juego No-Directiva. 
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Vlll.2 Desarrollo Conductual por sujeto en las fases antes, 

durante y después del tratamiento. 

Para la redacción de resultados en esta parte, consid~ 

ramos que es más adecuado hacerlo por sujeto, ya que cada -

uno de el los presentaba problemas diferentes y por lo tanto 

presentaban conductas distintas durante la fase de interven 

ción. Es de suma importancia real izarlo de esta manera para 

la redacción del análisis estadístico de los sujetos, auxi-

1 iandonos por medio de las gráficas y los registros anecdó­

ticos que se 1 levaron a cabo. 

Sujeto 1. Como se puede ver en la figura 1, inició an­

tes de Ja ter P-i a con una alta frecuencia de aislamiento, -

juego imitativo, no hablaba, no proponía, n1 cooperaba, en­

real idad el sujeto permanecía solo sin jugar, ni relacionar 

se con los demás niños, se mostraba reservado y siempre mi-

raba a los demás n1nos. Para la \fase de intervención, el s~ 

jeto mostró un rápido increment~\en las conductas de hablar, 

expresión, cooperar, juego colect ~vo sobre todo, dándose -­

una disminución en conduct as de juego imitativo y a~slado,­

el contestar con movimie 'nfos, contacto v isual y además 1 le-

" gó a presentar la mitad de esta fase algunas conductas d e -

rechazo, ordenar, agresión verbal. En esta fase de~ó de pr~ 

sentar su alta tasa de frecuencia de a islamiento, relacio--

nándose con los demás n i ños, compartiendo y e x presando sus­

sentimientos con el los, así como también el presentar un --

Juego colectivo en la mayor parte de la hora de juego. Sin­

embargo, también aparecieron algunas conductas agresivas 

que se fueron eliminando a lo largo de las sesiones. 
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Después. de· la ~ntervenc ión e 1 sujeto ya no presentó CO_!l 

ductas a.9res 1vas, sustituyendo éstas por el hablar con los -

demás , exprei:.a rse con mayor frecuencia, hacía proposiciones-

de juego y cooperaba en la realización de el los. Esto deja -

ver que el suj~to l ogró una importante interacción con los -

demás n i ños , mostrándose •uy entusiasta en todo, y dejó de 

ser e l niño pacíf ico y tím ido que era antes de implementar 

la terapia (vease fig. 1). 

Sujeto 2. En la fase antes de la terapia el s
2 

empezó a 

incrementar con mayor frecuencia las categorías conductuales 

de : hablar, proponer, cooperar, juego colectivo y a decreme~ 

tara lo largo de la fase de intervención el Juego aislado,­

agres ión verbal y contacto visual. Esto nos indica que el s
2 

comenzó en esta intervención a interesarse por 1 os demás, a-

juga r con el rest o de los niños, así como también, ayudar a­

que se real. i zará una actividad en común, como trayendo o 11~ 

vando juguetes o b ien proponer alguna actividad. Su exprc-,-­

sió'n increment ó , i ndicando que al s2 le era más fácil el· po­

der expresar sus sentimientos, ideas, etc. la agresión ver-- · 

bal que presentó antes del tratamiento, durante el mismo se­

sigu ió manteniendo constantemente hasta la eliminación total 

de la misma a part i r de la sesión 22. 

En la fase después de la intervención o tratamiento el i 

mi nó por compl eto las conductas de agresión verbal, ordenar, 

recha.za,r, contestar con movimientos y agresión física. Esta­

blec iéndose conductas adaptativas como la expresión, hablar-

con t os compañeros, proponer, cooperar y Juego colectivo con 

mayor frecuencia. Esto nos indica que el s
2 

se mantuvó en 
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contacto fís áco c on el resto del grupo, sin miedo a expresar 

sus senti•ientos, cooperando, jugando y platicando con los -

demás. 

Sujeto 3. En la fase de intervención el s3 permaneció -

en ambas sesiones completamente aislado y jugando con un 

tren o pedazos de plastil ina, volteando de vez en cuando a -

ver al resto de los niños que estaban en el cuarto de jue---

gos, siendo el único contacto - visual - que mantuvo con --­

el los, rechazaba cada invitación que le hacían. Sólo en dos­

ocas iones ( sesión 6 y 7, veáse figura 3 ) presentó acerca-­

miento físico, pues durante la hora de juego permanecía sen­

tado en el banco. Otra conducta que presentó el s3 era que -

no emitía ninguna palabra y las preguntas que se le hacían -

contestaba con mov i•ientos sol amente. Tar11b ién en pocas oca-­

s 1ones se le acercaba ~lgún compañero de juego y lo rechaza­

ba con alguna conducta agresiva, como el aventarlos o pegar­

les en el pecho. Casi al inicio de la sesión 16, el resto de 

1 os niños e•pezaron a jugar a " 1 as bombas " con bo 1 itas de-

platil ina. El s
3 

decide jugar con ellos y a presentar nuevas 

conductas co1110: expresión, hablar, agresión verbal y física, 

ordenar, proponer, juego colectivo, etc. Las sesiones resta~ 

tes de intervención el s
3 

siguió pre sentando la conducta de­

expresión, platicando ya sea con el terapeuta o con otros ni 

ños acerca de sus sentimientos, ideas, etc. El s3 habla so-­

bre otras cosas con el resto de los niños. La agresión ve _r-­

bal sólo se presentó durante las tres sesiones subsecuentes. 

Empieza a proponer algunos juegos al s5 que era del mismo -­

sexo en estas sesiones ( 17, 18 y 19 ). Comienza a cooperar 

con ellos trayéndoles material para la realización del jue-­

go, etc. El s
3 

después de la sesión 20 no empezó a jugar con 
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el s
5 

sino con el resto del grupo. En la fase después de ! a 

intervenci6n el s3 el imin6 por completo las conductas de or­

denar, rechazar, acercamiento físico, contestar con mo v imien 

tos y agres i6n física. Estableci6 conductas en las dos últi-

mas sesiones, como: expresión, hablar, proponer, cooperar y ­

juego colectivo. 

Sujeto 4. Antes de la intervención el 5
4 

hablaba mu y p~ 

cas veces, la mayor parte del tiempo la pasaba a i slado o 1m1 

tando los juegos de los demás niños, siempre volteando hacia 

donde estaban el los, sin expresar nada. El 5
4 

era muy r etral 

da, por lo que no se acercaba a Jugar con lo s demás ni ño s 

remit iéndose s61o a verlos, y a presentar juego imitativo. 

Ya en la intervención, el desarrollo de sus actividades 

fue muy variada pues en ocasiones jugaba con los demás niños 

sin problema alguno, y en otras ocasiones lo hacía pero e n -

forma aislada . En las últimas sesiones de esta fase, su jue ­

go fue más estable y por lo general lo hacía ya colectivo. -

Esta misma secuencia ocurrió con la conducta de hablar, ya 

que en algunas ocasiones hablaba la ma yor part e del tiempo y 

en otras lo hacía muy escasamente. La conducta de juego ais­

lado, pudimos observar que generalmente iba acompañado de la 

conducta de hablar. Durante el jue go ai s lado el s
4 

mantenía­

contacto visual con el resto del grupo. Una de las conductas 

notorias, e n las primeras sesiones es que el 5
4 

tendía a a c~ 

parar los juguetes y a no prestarlos a los demás niños, y é~ 

to le traía como consecuencia el tener problemas con el los.-

Ya en las sesiones 14 y 15 se empezó a observar grandes cam­

bios en el 5
4

, ya que su conducta en general fue más estable 

dejando de aislarse, incrementando el juego col e ctivo, prop~ 

10 2 
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ner Juegos, a compartir juguetes, expresando sus sentimientos 

ya no sólo al terapeuta, sino también al resto del grupo. ( -

veáse figura 4 ). 

Después de la intervención, el s
4 

ya no se aislaba, si-­

guió muy cooperativa, se mantenía activa casi toda la hora de 

juego, relacionándose con todos los demás niños. 

Sujeto S. Antes de la intervención el SS presentó en am­

bas sesiones sólo conductas de juego aislado y contacto vi--­

sual, y en algunas ocasiones habló con una de las niñas. Esto 

indica que el s
5 

permaneció durante la fase antes de la inter 

vención, jugando solo, sin tener contacto con el resto del --

grupo, excepto las cuatro veces que habló durante las dos se­

siones ( veáse figura S ). 

Durante las sesiones de la intervención el SS empezó a -

presentar otras conductas como hablar, cooperar, acercamiento 

físico, juego imitativo, agresión física y juego colectivo. A 

lo largo de las mismas fueron incrementando estas conductas -

con ma yor frecuencia, esto nos indica que el SS empezó a i nt e 

resarse por los de más niños del grupo, aumentando el tiempo -

de juego col ec tivo con el los, cooperando constantemente por -

mantener una actividad de juego específico. El SS presentó la 

conducta de e xpresión a partir de la sesión 9, e x presando a -

sus compañeros o terapeuta sus gustos, sentimientos, confl ic­

tos, etc. Estas conductas se empezaron a establecer casi des-

de un 1n1c10 de la fase de intervención. 

Después de la intervención el SS eliminó por completo -­

las conductas de rechazo, juego imitativo, y con poca fre---­

cuencia ( una o dos veces ) agresión verbal, ordenar y juego-

lOS 



O HABLAR 
• E XPRESION 

.. 60 -1 

•• , .. 1 

o 
z 55 

ll! 50 -

"' 45 ,. 
u 40 o 

35 ... 
o 30 

o 
..... 25 
- ::> 
~ ~ 20 . 
~ ::1 15 

~ CJ:: 'º "'o 
IL <L 5 

L., 1 ..... - ---. 
' 1 

1 1 1 1 1 1 1 
1 2 s 4 s a 1 8 9 'º " 

SESIONES 

O JUEGO COLECTIVO .. PROPONER 1 .,,,. 
60 

" ¡; 55 

"' w 
"' a 
" 
"' ºo ...... :;a. .,, 
· i 
) 

;i !!: 
"º a.~ 

11 llONll 

1 º~·'· 

Iº· ..... 
:! 'º u 911 
"' .. 50 i ,. 45 u 
o 40 

... 15 
o 

o 'º 
::! ; 25 
l¡; ~ !O 

!I ª 15 

1 ~ 10 ...... a 

•m• I . 
\! 

1 . 
1 

Flg. 4. Muestran la frecuencia de la• 
categorías conductualH del S en las se­

• 4 siones antn,durante '/ despues de la lnter-
vencldn . 

* JUEGO IMITATIVO 
A COOPERAR 

1 º"""" 

1 1 1 4 a 1 T 1 1 10 11 11 11 14 ti 11 tT ti lt 101111111411 . 

llllONll 
.106 



o u 11) 

.... o .... z .... io
 

C
( N

 
u 

C
( 

a:: :z: 
IA

IU
 

u 
.... 

e 
a:: 

+
 . .... C

( 
111 
a:: 
.... >

 

a:: z 
C

( ~
 

Z
C

D
 

........ 
oa:: 
c
e
 

o
c
 

• 
q -¡ o 

.. 
1 

.. • 
e 

.. 
o 

"' .. N
 

N
 

., 
¡;¡ 

o 
lil 

... a 
~
 

111 

i 
+

 
!! 

>
 

t 
!::: 

-'º 
!! 

c :a 
+

 
!!? 

~
z
 

! 
!!!o

 
>

U
 

!!? 

4. 
~
 

o
c
 

.. 
...... 

=
 ... 

u 
11) 

:z 
C

IA
I 

2 
o 

....... 
• 

¡;; 
z
z
 

"' 
º
º
 

- .. .. 
u

u
 

t 
... 

CD 
o 

.. • ... 
. 

. 
~
 

. 
. 

e 
e 

e 
e 

., ~ . o . . e 
e 

O
J
.n

N
I" 

llO
d

 
Y

t:>
N

-n
:>

o
 

3
0

 
Y

l:>H
'3n:>3114 

o
i
n

o
i
o

o
i
n

o
r
i
o

o
i
n

0
6

1
>

 
C

O
IO

IO
 
.
.
.
.
 
,
,
,
,
.
.
,
N

N
-
-

O
J
.n

N
lll 

llO
d

 
Y

t:>N
311110:>0 

3
0

 
Y

l:>N
3n:>3114 .. N

 

... N
 

... N
 

.. N
 

Ñ
 

o N
 

~
 

~
 

!: 
!! 
!!! 
! ~
 

~
 .. 

=
 "' z 

2 
o ¡;; 

.. 
"' 

"' 
"' 

.. .. ... ... 

~
 

.,. 
¡¡:: 

~
 

• 'a ~
 

·s l -e o 
u 

e 
o

u
 

~ !! 
....... 
U

) 

c
z
 

2 
o .,, 
º"' 
111 a:: 
~
I
!
>
 

.,c
 

Q
 o 1 t . o 

O
J
.n

N
lll 

llO
d

 
Y

t:>N
311Y

n:>O
 

3
0

 
Y

l:>
N

3
1

l:lill4
 \ a(I 

¡
·-

-
-
-
-
\
 

e 

0.1.0N
IJI 

llO
d

 
Y

l:>N
311110:>0 

3
0

 
Y

l:>
N

30:>
311,¡ 

., N
 

:t 
CI 
.. N

 

¡¡ 
o N

 

~
 

!::: 
!! 
!' 
!' 
!:! 
!!' 

=
 

2 • ., ... • .. • "' .. N
 

• N .. N
 

N
 

.. ¡¡¡ 
o 
N

 

! !' 
i::: 
!! 
!' 
:! 

'!! ~
 

=
 

!:' .. "' • • .. ... N
 

..... 
o ., 

.. "' z o ., "' • ., "' z o ., ... • 



aislado; estab lecienco conductas desde las últimas sesiones-

como: Juego colectivo, cooperación, expresión, etc. 

Sujeto 6. En la fase de . la terapia se registró en el s6 
que en las dos primeras sesiones, presentó con ma)or frecue~ 

c1a conductas como hablar, agresión verbal, juego imitativo, 

contacto visual, juego aislado y colectivo. A lo largo de 

las sesiones el s6 presentó la mayoría de conductas, pe ro 

con excepción de que el juego imitativo se registró la mayor 

parte del tiempo, así como también se dió un alto índice de­

agresión verbal para con sus compañeros, y sólo en algunas -

ocasiones y por poco tiempo presentaba un juego colectivo y­

se disgregaba del s
7 

y s
8

. En ambas sesiones 1 legó apresen­

tar agresión física con el Sg ( veáse figura 6 ). 

Durante la fase de intervención el s6 incrementó en las 

primeras sesiones la frecuencia de rechazo hasta casi el imi­

nar esta conducta al final izar la fase. Esto mismo ocurrió -

con la conducta de agresión verbal ( aunque estas agresiones 

siempre iban dirigidas hacia el s8 y en pocas ocasione s al 

s
7 

). Mientras el s
6 

seguía manteniendo todavía la conducta­

de agresión física y verbal, ésto traía como consecuencia -­

que el s
7 

y s8 la rechazaran. Estos rechazos de ambos suj~-­

tos con el s
6 

ocasionaban que ésta última prese ntara consta~ 

temente juego aislado. Sin embargo, aunque su juego era ais­

lado el s
6 

no perdía el contacto con los niños, registrándo­

se por lo tanto en las primeras sesiones una alta frecue ncia 

de contacto visual. El s6 a partir aproximadame nte de la sée 

tima sesión empezó a incrementar la frecue ncia de jugar co·-­

lectivamente con sus compañeros, pues su conducta de agre ---~ 

sión verbal disminuía, así como también la física. Su conduc 

108 
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t a de expres i ón d e s e nti mi e ntos, i dea s, e tc., se mantu v o más 

o me nos constante a pa r t i r d e la se sió n 16 . La s p ro puesta s -

y cooperación por pa r te del s u jeto i nc r e mentaro n co nsta nte - -

mente después de l a sesión 15 . 

Des pués de la i ntervención mantuvo un a l to índice de 

f r ecuenc ia e n las conductas de coope r ación, hablar, juego co 

lectivo, y en menor frecuencia el juego ais lado, co ntacto v1 

sual. Esto indica que el s6 pese a que seguía mante niendo en 

esta fase agresión tanto física co mo verbal, s u i ncre mento -

de juego colectivo, cooperación y expresión aumentó en esta­

ú l tima fase . 

Sujeto 7 . En l a figu r a 7, se p~ede observar q ue el s
7 

e n la fase antes de la interve nción, se mostraba muy pasivo , 

apenas hablaba , n o p r esentaba expres ió n , únicame nte ei j uego 

imitativo y c olectivo e n me nor fr e cue ncia , la co nducta que -

más se prese ntó fué co ntacto vis ual. Además 1 legó apresen- ­

ta r l a co nduct a de ag r esión verbal y física. 

En la fase de i nte rvención el s
7 

rápidame nte increme ntó 

l as co nductas de hab l ar , juego c o lect ivo, expresión, orde ~- -

nar, propone r, rechazar, coo perar, contestar con movimientos 

y agresión verbal, mante n ie n do esta ú l tima en las pr i meras -

cuatro sesiones de esta f a se , ya que después fa l tó do 3 sesi~ 

nes y a s u reg r eso se v ió un ca mbio no torio e n e l s u jeto , 

p ues i ncreme ntó s u frecue nc i a de ocu rre n c i a e n l as cond uctas 

d e hab l a r, ex pre sar, pro pone r, coope rar y juego co l ect i vo. 

Es tas se ma ntuvie r on establ es la ma yor p a rte d e l a d urac ión-

de i n t erve nc ión. El r e sto d e conductas que e s ta b a prese n ta n­

do con ma yor frecue ncia como son e l juego a i slado , cont a cto-

v isual, a g resión verbal y físi c a, rec hazo, etc. d isminuy eron 
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considerablemente. De la sesión 12 a la 17, e l s7 dejó de --

asistir a partir de la sesión 18 exceptuando la sesión 19, -

el s7 incrementó aún más las conductas adaptativas que venía 

presentando. Co n esto se puede ver que el s
7 

al 1n1c10 de la 

fase venía presentando un a lto grado de conductas perturbad~ 

ras , pero no obsta nte s us faltas, logró un a r e lación muy e s­

table con su s com p añeros , y a que de j o d e s e r agre sivo sobre ­

todo c on e l s6 y logrando r e al izar un jue go c o l e ct i vo . Otr a­

de l a s carac te rísticas con~uctuales d e l s
7 

e r a que la ma yor ­

parte de la hora y de las prime ras s e s io ne s de e sta fas e Ju­

gaba solamente c on el s8 d e su mismo se x o y vi ce v e r sa . 

En la fa se d e l tratami e nto e l s
7 

siguió co n una alt a 

frecuencia d e e x pre s i ón, h a blar, cooperación, propone r , jue -

go colectivo, aunque aún mantuv o algun a s condu c tas d e agr e --

sión. 

S u jeto 8 . En la fase antes de l a intervenc i ó n, el s
8 

-­

pre se ntó conductas de hablar, agresión v e r bal , ordenar, r e -­

chazo, jue go aislado y contacto visual . Esto i ndica q ue e l 

s8 durante ambas sesiones permaneció la mayor pa r te d e l tie m 

po e n juego a i slado e imi t ativo . En e l r e gi st ro de a gre sión­

verbal, fís ica, ordenar y rechazo, toda s l a s ocasi 0 ne s fu e - ­

ron di ri gidas para e l s6 . Las pocas ve ces que se registró -­

j uego co l ectivo , se observó q ue cas i inmediatame nte se dis - -

gregaba n ( veáse f igura 8 ) . 

Durante la aplicación de la te rapia, e l s8 siguió mant~ 

ni e ndo a lo larg o de varias sesiones la agresión física y --

ve rbal con el s
6 

hasta disminuir completamente en las úl ti -­

mas sesiones. Sus conductas de ordenar, juego imitativo y --
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contestar con movimientos decrementaron considerablemente, -

presentándose en algunas sesiones pero con poca frecuencia,­

casi nula. Con lo que respecta al juego aislado, también fue 

disminuyendo un poco en las sesiones 13, 14 y 15 por ausen-­

cia de su compañero de juego. El s8 durante la sesión 13 in­

vitaba a jugar al s
9 

y le 1 levó algunos juguetes para que j~ 

gara con el resto del grupo. Incrementó el s8 su juego colee 

tivo, expresión de sentimientos, cooperación, así como sus -

propuestas para rea 1 izar un juego común. 

Después de la terapia el s8 siguió presentando las mis­

mas conductas que venía presentando al final de la fase de -

intervención, como fueron: expresión,· hablar, juego colecti-

vo, cooperar y proponer. 

Sujeto 9. Antes de la terapia presentó únicamente las -

conductas de juego aislado, contacto visual y juego imitati-

vo, éste último en menor frecuencia, ya que desde que entra­

ba al salón de juegos, permanecía en un banco jugando con al 

gun juguete que tomaba y se pasaba generalmente jugando la -

hora ahí. En ambas sesi~nes ni siquiera se desplazó de un I~ 

gar a otro, ní cogía otro jugue te como lo hacían los d em~s -

niños. Siempre permanecía con la cabeza inclinada. 

En la fase de intervención, el s9 falto las dos prime-­

ras sesiones, pero en la sesión 5, empezó a presentar condu~ 

tas como: expresión, hablar, rechazar, cooperar, acercamien-

to físico, juego imitativo, contestar con movimientos, con-­

tacto vosual, aunque todas éstas fueron con poca frecuencia. 

Es importante mencionar que dichas conductas que 1 legaba a -

presentar el s
9 

y que en especial en la sesión 5 sólo as1s--
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tió el s
7 

el Juego duró casi la hora de sesión, el cual era­

de mesa - juego del 1 ince - y el s9 jugó sólo con el s7 y el 

terapeuta. De la sesión 9 a la 11 el s
9 

volvió a faltar por­

que enfermó de paperas, y al regresar a la sesión 12 se emp~ 

zó a relacionar un poco con el s8 , pues él la invitaba a ju­

gar, se mostraba cooperativo con el la y así fue como 1n1ció­

su relación con los d e más niños, dejando un poco la depende~ 

cia que había establecido con el terapeuta. Esto es que en -

un inicio, el s9 sólo hablaba o jugaba con e l terapeuta y -­

que más tarde lo hacía pero con sus compañeros de juego. Pa­

ra la sesión 15 y 16 volvió a faltar, pero ya en las siguie~ 

tes sesiones se siguió presentando la conducta de rechazo, -

contestar con movimientos, se aislaba y presentaba contacto­

visual, en los primeros minutos de la hora de juego. Sin em­

b~rgo se seguía presentando las conductas d e hablar, expre--

sión, proposic i ón de juegos, cooperac.ón, juego colectivo, -
• 

etc. 

Después de la intervención siguió presenta ndo las con--

ductas que había tenido con mayor frecuencia e n las últimas­

sesiones de la fase d e intervención, tales como: juego cole~ 

tivo, hablar, cooperación, etc., aunque dicha frecuencia pr~ 

media cas 1 1 a mitad de 1 a hora ( veáse figura 9 ) . 
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· VI 11 .3 Presentación de resultados obtenidos por los c uestio -

nar1os. 

Para el desarrollo de este último apartado, nos p e rmiti 

mos tomar los datos arrojados en lo s c uest io na rios A. P. Ro­

gers ( anexo 1 y 2 ) antes y desp ués del tratami e nto, con --

los cuales se real izaron los histogramas; tambi é n se apl 1có ­

a los 15 días del tratamiento un c uestionari o a padres ( 

anexo 11 ) y uno a niños ( anexo 10 ). Cuatro mese s de sp~és­

se volvieron a aplicar los cuestionarios A. P. Rog e rs a los-

niños; así, también se aplicó un custionario nu evo tanto a -

padres como a maestros ( anexos 13 y 14 ). 

Esta serie de cuestionarios fueron apli cado s con e l fin 

de observar los cambios conductuales en los niños a largo --

plazo, no sólo en el salón de juegos sino tamoién e n sus ca -

sas. Además una segunda in te nción fue el de apo y ar los r e sul 

tados reg i strados durante las horas de juego. 

El cuestionario aplicado a niños ( anexo 10 ) pre tend ió 

evaluar desde cómo se sintió en el cuarto de juego; cuáles -

fueron sus experiencias personales y vivenciales; qu~ fue lo 

que aprendió de el la; s1 le había gustado, qué fue lo que 

más le gusto; cómo se 1 levaba con sus padres, hermanos y ami 

gos después de haber asistido al c uarto de juego. 

En el cuestionario a padres de post-evaluación ( ane xo-

11, aplicado a los 15 días de haber terminado la interven--­

ción) se evaluó principalmente si los padres tenían conoci-

miento del por qué 

los psicólogos; si 

sus hijos asistían al cuarto de j~go co n 

habían obse rvado cambios en la con~ucta 

del niño, y si era así, ¿en qué forma y con quienes 7 , al 
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mismo tiempo conocer c ómo son ahora las r el acione s del n iño -

con su papá , con s u mamá, he rmanos, amigos y cuanta gente les 

rodea, y por último co nocer po r propia vo z de los padres, s1-

creen que realme nte la intervención que se les dió a sus hi-­

jos l es sirvió, y si vol ve rí a n · a ll eva rlo s al cuarto de j uego 

para trabajar de nuevo con los psicólogos. 

El cuestionario de post-evaluac~6n a ma es tros (anexo --

12) aplicado 15 días después del tratamiento, prete ndió cono 

cer los cambios que los maestros habían percib1do ~ e~ los n1-­

ños a partir de la intervención y las áreas que se e v al uaron­

fueron de aspec tos sociales y académicos, ahonda ndo princi pal 

mente en esta última área para ver si. los niños habían mej or~ 

do academi c ame nte. 

Los cuestionarios a padres y ma e stros ( anexos 13 y 14,­

apl icados a los cuatro meses de terminada la intervención ),­

se real izaron con el fin de obtener información directa por -

medio del reporte de padres y maestros a cerca d e los cambios 

que pudieran seguir dándos e en los niños; si habían pe rmaneci 

do con igu a les resultados des pués d e la terapia, o bien, s1 = 
se seguían dando cambios diferentes a los ya observados, y s1 

éstos eran positivos o negativos. 

Ahora bien, la forma como se presentaron los resultados­

de los cuestionarios de A. P. Rogers será por medio d e bisto­

gramas, separando cada una d e las áreas que comprenden dicho­

cuestionar io, de tal forma q ue sean más claros los datos, y -

por otra parte, se de una mayor comprensión de los mi smos . 

En la primera área que e s Inferioridad Personal 1 p ) ,-

se observó en todos los sujetos un decremento notable en las-
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dos medidas posteriores al tratamiento ( a los 15 y 120 días 

del mismo ) en comparación con la medida inicial. Esto nos -

indica que puede ser debido a que los niños al estar en una-

situación perm1s1va, es decir, donde nadie los critica por -

su manera de ser, hace que el niño se acepte tal c omo es y -

no como los demás quieren que sea, presentando un concepto 

positivo de su yo o de sí mismo, al mismo tiempo que al aceE 

tarse y sentirse aceptado tiene la pos1bil idad d e aceptar a-

los demás tal como son. En esta experiencia parti c ular, ob~~ 

servamos que los niños al tener un concepto pobre de sí mis 

mo, tendían a agredir o criticar a los demás, dándose una r1 

validad entre· el los, queriendo dirigir al resto del grupo, y 

principalmente presentando conductas agresivas. 

En el transcurso del proceso terapéutico se pudo obser-

var que los niños al cambiar su concepto de sí mismo, podían 

cooperar 1 ibremente para 1 a rea 1 i zac ión de a 1 guna tarea esp~ 

cíf1ca, así también el poder hablar y expresar s e ntimi e ntos-

e ideas acerca de su persona, sin temor a la crítica de los­

demás, y no sólo ésto, sino también al expresarse lo hacían-

en un el ima de concordia y tranqui 1 idad. 

En el área de Inadaptación Social ( IS ) los resultados 

se dieron un poco más variados en comparación del área de --

Inadaptación Personal, ésto se notó en los sujetos 2 y 3 en­

especial ( veáse post-evaluación a los 15 y 120 días ), que-

presentaron puntajes más altos en comparación con la medida-

inicial, y esto se puede deber a que el s2 todavía presenta­

ba algunas conductas agresivas al final izar la intervención, 

y en el caso del s
3

, creemos que ésto se debió a que la pro­

blemática en particular de este niño, era más acentuado, ya-
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que presentaba problemas de aislamiento, lenguaje y fantaseo, 

los cuales no le pe rmitieron relacionarse con los de más y es­

a partir de la sesión 16 cuando se observan cambios notabl es -

en su conducta, tales como 1n1c1ar platicas, proponer juegos­

y cooperar con el resto del grupo. Nuestra experiencia en pa~ 

ticular, nos p~rmite aludir que el trabajo en grupo puede ser 

doblemente beneficioso ya que presenta un aprendizaje vica~-­

rio. Esto se fundamenta en especial con el s
3

, que hasta an-­

tes de la sesión 16, permanecía atento a lo que sucesía dura~ 

te las horas de juego, lo cual le permitía aprender a través­

de las reflexiones que el terapeuta hacía a los otros niños -

del grupo. 

Ahora bien, con el resto de los niños en ambos grupos, 

se pudo observar que al inicio de la intervención, ··el juego -

colectivo era esporádico en algunos de el los, es decir, que -

tan rápido como se organizaban para efectuar un juego, con --

esa misma rapidez lo deshacían o desintegraban, 1 !endose cada 

uno por su parte. 

A lo largo de la intervención, se observó que cuonuo sc­

registraba el juego colectivo, era por su propia de cisión, 

pues al integrarse a los juegos lo hacían 1 ibremente. Esto 

ocasionaba momentos agradables para los chicos, y al mismo 

tiempo esta situación les permitía el platicar con el resto -

de sus compañeros, el proponer y aceptar los juegos que se -­

real izaban durante la hora. Otre aspecto de suma importancia, 

es que dentro de nuestra categoría de juego colectivo, se in­

cluía el hecho de tomar como mínimo a dos niños real izando --

una actividad lúdica. Y efectivamente en nuestras observacio-

nes, se vió en un inicio que los niños real izaban dichas acti 
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vidades en pequeños grupos y por sexos. En las últimas sesio­

nes se vió una integración mayor del número de niños en el 

juego colectivo, ésto pudo haber sido que en el proceso tera­

péutico, los niños iban fortaleciendo su concepto de sí m1s-­

mos, lo que ocasionaba que presentaran Mayor atención e inte­

rés hacia los demás, en platicas, experiencias, etc. Esto tra 

jo como consecuencia que las conductas problemáticas que pre­

sentaban al principio desaparecieran casi en su totalidad en­

la hora de juego, así, al consól idarse el sentimiento grupal, 

es decir, el estar juntos en el grupo, se convierte en algo -

valioso para los niños. Un comentario sobre ésto, es que du-­

rante las primeras sesiones de la terapia, se observó con ma­

yor frecuencia un juego esteriotipado en ambos grupos, prese~ 

tando aparentemente una dependencia hacia los objetos lúdi--­

cos, siendo pues, los juguetes el centro de atracción para --

1 os niños. 

Con lo que respecta al área de Inadaptación Famil 1ar (-­

IF ), se observó a lo largo de la intervención, que a la vez­

que los niños se iban uniendo en grupos más grandes y el tiem 

po que platicaban entre el los, daba pauta para que s~ expres~ 

ra entre dichas platicas, conflictos familiares; platicando -

sus experiencias particulares, ya sea con los demás niños o -

con el terapeuta. Estas platicas variaban entre que sus pa--­

dres tomaban, les pegaban y, los regañaban cuando se portaban 

mal, etc. A través de éstas, los niños podían expresar sus -­

sentimientos fueran o no reales, buenos o malos, etc. , y al­

no ser castigados o criticados, como lo indica uno de los 

principios de la Terapia No-directiva, les permitía expresar­

se 1 ibremente sus conflictos familiares que tenían los niños-
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en terapia, ya sea, con sus padres, hermanos, abuelitas, etc. 

Como se puede ver en las hojas de los histogramas, el n1 

vel de puntaje en ambos grupos se mantuvó entre medio y bajo. 

Lo que comprobó que para la resolución de problemas familia-­

res que tenga el niño, no es necesaria la participación acti­

va de los padres o miembros que componen la familia de! niño. 

Sin embargo, cabe hacer notar, que en el transcurso de la rea 

1 ización de la terapia, los terapeutas teníamos que estar en­

contacto con los padres de familia, para que el los no perdie­

ran interés antes de observar cambios conductuales es sus hi­

JOS. 

En la última área que es Fantas'eo ( F ), se observó un -

decremento extremadamente notable, ya que los niños, en su ma 

yoría presentaban un porcentaje alto y terminaron en puntajes 

que fluctuaban entre cero y tres puntos. 

Lo importante de esta área en particular, es que el niño 

recurre al fantaseo para evadir problemas reales que se le -­

presentan y que a la vez le traen conflictos en el resto de -

las áreas mencionadas. Así, al decrementar el nivel del área­

de fantaseo, nos permite decucir que la terapia fue realme·nte 

efectiva, pues el niño ya no tiene que buscar en qué refugia~ 

se para evadir problemas, como lo hace en el fantaseo, en do~ 

de aparte de no resolver sus problemas, le crea conflictos -­

psicológicos, sociales, familiares, etc. 

En lo que respecta en la formación de grupos, como ya se 

mencionó, ésta fue hecha al azar, y un factor importante que­

pudo afectar a los datos, es que en la formación de grupos y­

especialmente en el grupo 2, quedaron dos niños y una niña 
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que se conocían con anterioridad y presentaban conductas --­

agresivas entre ellos, tal~s como: se arrebataban los jugue­

tes, se i nsultaban, etc. Est~ es una de las razones por las­

cuales los niños presentaban dichas conductas al final de la 

intervenci6n, pero con mucho menor frecuencia. De ahí, se 

puede ver que s1 los niños no hubieran tenido historia pre-­

via en cuanto a cada uno de ellos, no se hubiera dado ese ti 

pode relaci6n tan agresiva que se daba, más sin embargo, es 

to pudo ser superado en gran medida a través de la terapia -

ya que la niña, que era la causa principal de la agresión, -

decrementó sus conductas perturbadoras enormemente, dándose­

cambios positivos en su comportamiento hacia los demás y me­

jorando en gran medida sus calificaciones escolares. 

A diferencia de e s te grupo, el otro ( grupo 1 ), los n1 

ños presentaban conductas totalmente diferentes y nadie se -

conocía, viéndose desde el 1n1c10 del trabajo una adaptación 

en la mayoría de los miembros del grupo, pues cada uno apre~ 

di6 a conocerse y a respetarse a sí mismos, para después ha­

cerlo con sus compañeros, dándose una relación más amigable­

en comparación con el grupo dos. 

Sin embargo , aunque surjan factores que aparentemente -

pueden entorpecer el trabajo, esta visto que a la larga, el­

trabajar en grupos con una terapia con las características -

de la de Axl ine, trae de cualquier forma, beneficios conside 

rabies a los niños, pues dentro del grupo no s61o el terape~ 

ta va a estar ayudando a los niños, sino que cada uno de 

ellos va a poner directa o indirectamente a través de su con 

ducta, un granito de arena para la solución de problemas, y­

además, la consol idaci6n de la estabilidad o adaptabilidad -
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de conductas en los niños. 

En cuanto a los cuestionarios dirigidos a padres, maes­

tros y niño ( ver anexos, 10, 11, 12, 13 y 14 ), arrojaron -

datos importantes que apoyan los cambios conductuales en los 

niños, no sólo como se observó en el cuarto de juegos, s1no­

también en una situación natural para el niño, como lo es su 

casa y escuela. Ambos ( maestros y padres ) mencionarón a 

los 15 y 120 días de la intervención, que realmente observa­

ron cambios favorables en los niños, y además, que éstos se­

seguían manteniendo. Sin embargo, nos fue imposible aplicar­

ios a los sujetos 5, 8 y 9, pues cabe reportar que se habían 

cambiado o sa 1 ido de 1 a escue 1 a, y creemos que en rea 1 i dad -

hubieran reportado datos óptimos como el resto de los niños. 

Los cambios conductuales que nos reportan, en general 

fueron: que los niños eran más sociables, que mejoraron en -

sus calificaciones, la relación de los padres con el niño 

eran favorables para que se diera una mejor comprensión y co 

municación entre el los, etc. Pensamos que estos cambios, les 

permitirán que se de un buen desarrollo en las áreas mencio­

nadas, como son: las relaciones sociales, familiares . y acadé 

micas que se establezcan con la gente que les rodea. 
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IX. CONCLUSIONES. 

Uno de los objetivos de esta investigación, fue detec-­

tar conductas inadaptades e n niños del primer grado de prim~ 

ria con problemas personales y sociales que pudieran ser de-

"' 
tectados por medio de los cuestionarios propuestos y aplica-

dos a cada niño investi g ado. Estos instrumentos d e valora - - ­

ción nos 1 levaron a observar relevantes problemas i nfantil e s 

en áreas como el med io social donde se encontraron los ni- - • 

ños, y e n el ambiente familiar y académico. 

Los dato s obten idos por mediación d e los c ues tionario s -

fueron sufici e ntes para detectar las conductas problemá t icas 

en los niños, y apropiados para recabar la información n e c e ­

saria a los fines propuestos en e ste trabajo. 

El cuestionario A. P. Rogers, es una prueba para me dir ­

cómo el ni ño se percibe a s i mismo, y cómo lo p e r cibe la ge~ 

te que lo rodea. Sin embargo, este procedimiento no e stá 

adaptado a l a infancia me x icana; pese a el lo , nos f ue úti 1 

como auxiliar al cubrir nuestro objetivo general número uno. 

Es de advertir que, a l g unos investigadores de la prácticas~ 

cial está n real izando importantes mod ificaciones e n este ---

cuestionario con la finalidad de apl icario a nuestros niños. 

En el proyecto de investigación que aplicamos, se uti l j_ 

zó un cuestionario dirigido a padres de familia, con la idea 

de que el diagnóstico del niño fuera más completo ( ane xo --

3 ). En la indagación deci dimos tomar en cuenta la población 

a la que iba dirigida, por el lo las preguntas formuladas fu~ 

ron hechas de modo simple, a fin de que pudieran resultarle-
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ase quibl e s . Se tomaron en cuenta igualmente, las preguntas -

dirigidas a maestros, padres y niños, en los propios cuestio 

narros, a ntes y después de la terapia ( anexos 4, 5, 9, 10,-

11, 12 , 13 y 14 ). Con e sta investigación se cumplió e l obj~ 

tivo número uno, eficaz para e nc ontrar áre as importantes en­

la búsqueda de conductas probl e máti c as, o de los cambios que 

pueden ocurrir en la actitud d e lo s propios niño s . 

Al valorar la información diagnóstica, recabada e n tor­

no al estudio de cada niño, s e v e rifi c ó la e xist e nci a r e al -

de problemas personales y s ocial e s en los chico s. Con tal r e 

sultado, s e cubrió el prime r objetivo gene ral d e es t e traba­

j o. De todas formas, sugerimos la ne cesida d de co n t inu a r l a ­

exploración utilizando o t ras téc nicas y r ec urs.os d ir ig ido s a 

ta bú s que da de caracterist1cas co nductual e s ex iste nte e n la­

población infantil me x icana. 

La Terapia d e Juego No-direc tiva, nos fu e d e s uma util i 

dad e n el propósito de cumplir e l s eg undo obj et ivo ge ne ral . ­

Est a fue planeada con fundame nto e n las ca r acter í s ti cas que ­

s e nos ofreci e ron e n e se ce ntro escolar d e e stud ios e l e menta 

les, e s deci r , la gran vari e dad d e pro bl e ma s c o nduct ua les y ­

e l núme ro e xc e sivo d e niños que reque rían a t e n c ió n ps icológi 

ca. Los niños que r e que rí a n di c ha a te nción e n el c ent ro e s co 

lar, fueron nume roso s , por e sto d e cidimos traba ja r e n do s -­

grupos, de cinco y cuatro niños, que resultaron se r los que ­

f inalmente asistieron a la terapia. 

Fue ventajosa la división hecha en pequeños grupos 1n-­

fantiles para la investigación que nos propusiomos. El prov~ 

cho estuvo en que: a) se favoreció con esto la relación so--
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cial entre el los, la cual antes de la práctica se advertía -

sumamente deteriorada, b) se ahorr6 tiempo y espacio al tra­

bajar los pequeños grupos, en lugar de hacerlo individualmen 

te, c) result6 favorable el aprendizaje vicario, que observ~ 

mos a través de nuestra experiencia personal. En este caso, ­

relevamos que el niño aprende mientras se l e investi ~ a o r e ­

fleja a otro, cuando está presente, d) lo s costos de la 1n-­

vestigaci6n se abaten al utilizarse e l material gr upalmente, 

y por último, e) puede ser ap licado con fa c ilidad por profe­

sionales que manejan niños, co mo pedagogos, psic61ogos y edu 

cadores. Es de hacerse notar, como adverte n c i a , que este pr~ 

cedimiento prese nta algunas desve n tajas e n su ut i lizac i6n , -

entre el las destaca la imposib i 1 i dad d e prese ntarl e un a di-­

recta atenci6n individual a cada niño en e l mome nto d e e star 

reflejando. No podemos d eses timar e l provec ho que se obti e ne 

al recurrir a la téc nica de t rabajar con g rupos, como puede ­

verse en e l r e la to de esta inve sti gac i6n, e n parti c ular con­

la que se cumpl i6 e l objet i vo general núme ro dos, co n r e sul­

tados 6ptimos. 

Es i ndudab 1 e que ut i 1 izar e 1 juego en 1 os trabajos c 1 í -

n1cos infantiles, aportó resultado s al convertírse le e n un -

recurso o herramienta indispensable de apl icaci6n e n los ni­

ños ( Abe rastury , 1962; Anzieu 1961; Axline, 1983; Elkonin -

1980; Anna Freud, 197 7; Gardey, 1961; Glassro:rman, 1979 y Zu-

11 iger, 198 1 ). Durante el juego, el niño permite la explor!!_ 

ci6n necesaria por encontrársel e relajado y dispuesto a per­

mitir que se trabaje con é l sin renuencias, rechazos o be--­

rrinches, que sue len presentarse en su conducta cuando no se 

toma como un medio eficaz el recurso del juego. 
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Anna Freud ( 1953 ) menciona que es un punto importante­

que el niño esté conciente de su o sus problemas psicológicos 

y conduct~~les; de acuerdo con Melanie Klein ( 1974 ) y con -

nuestra expe r1enc1a en particular, podemos decir que no es ne 

cesar1 0 que el niño se de cuenta de que necesita una ayuda 

psicológ ica , o bien, que tiene probl e mas o conflictos que de ­

ben ser resuef' tos junto con el psicólogo. 

Otro de los elemeetos necesarios a la realización del 

t rabajo co n niños, es el estar advertidos de l a importancia -

s uma que a l c anza el rappor t en la ejecuc ión del trabajo tera­

péutico q ue esta haciéndose. La confianza que debe ga narse e l 

te rape uta, del niño que maneja , la ma.rca Ax l ine ( 1983) de 

revelancia extraordinaria, al menci onar que la t e rapia debe -

come nzar c on el propio terapeuta. Resulta sugerible por esto, 

que quienes decidan t rabajar con niños, tiene n primero que 

real i za r co ntac tos previos con el los a fin d e 1n1 c 1a r , un a 

vez alcanzado el r a pport la interve nción que se proponen. 

Co nsideramos la necesidad de un mínimo de expe r1 enc 1a indis-­

pens abl e e n el t e rape uta para dese mpeñarse e n e l traba jo con­

chicos . Es evidente la inseguridad advertida frec ue ntemente -

en los terapeutas durante sus primeras s es iones con ni ños, · y ­

la incertidumbre que se da en la idea de aplicar lo s ocho --­

principios en las sesiones subse cuentes. Tales condiciones, -

evitables, pueden afectar negativamente los resultados fina-­

fes. 

En alguna parte de este trabajo se mencionó que, para 

efectos positivos de este tipo de terapia,es necesaria una ac 

tiva participación de los padres sobre los niños. Hemos de r e 

ferir, sin embargo, que por nuestra experiencia lograda a tra 
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vés de esta investigación, nos encontramos prove choso establ~ 

cer una relación cordial entre el terapeuta y los padres. Es­

te trato es procede nte en virtud de que varios de los padres­

con quienes menos se tuvo contacto, fueron los que más opusi~ 

ron obstáculos para que el niño se hiciera objeto de la tera­

pia propuesta. El escollo se acentuaba a caúsa de las absur-­

das ideas que los padres tenían acerca del psicólogo, señalan 

do algunos : "mis hijos no estan locos , no tienen por qué asi~ 

tir con los psicólogos " Estos óbices quedaban completamente 

fuera de nuestro control, y para evitarlos, sólo tuvimos a -­

nuestro a 1 canee, 1 a cord i a 1 ·i dad con e 1 1 os, como recurso. De -

todo lo anterior, derivamos la idea de enfatizar una comunica 

ci6n cordial con los padres, antes de observar los buenos re­

sultados que se pretenden al modificar las conductas problem~ 

ticas de sus hijos. 

En referencia a los grupos organizados para este estudi o 

de investigación, nos encontramos la necesidad de selecciona r 

a quienes los integren, de acuerdo con lo postulado por Pav-­

losky ( 1974), y, a diferencia de lo que sostiene Axl ine ( -

1983 }, de que no precisa tal selección. Por ejemplo·, pudimos 

observar que por el hecho de conocerse tres de los niños que­

integraban el segundo grupo, tenían con anterioridad entre -­

el los contactos y relaciones personales, que por este motivo­

se originaban fricciones con fuerte contenido de agresión por 

causas evidentemente fútiles, como diferencias entre califica 

c1ones escolares obtenidos por ellos, diferencias de calidad­

en las casas habitadas por sus familias, y otros elementos -­

que por mínimos, no justifican de suyo la pugna. 

También debe ser 1110tivo de interés en la investigaci6n,-
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observar I~ natu ra l eza de los problemas individuales que pre­

sentan los niños para investigarlos en grupos donde prebalez­

ca el equi librio en la proble~ática que evidencían; de este -

modo podrá evitarse incluir en un solo grupo elementos con -­

problemas similares que por esto conlleven la acentuación de­

un desequ il ibrio fincado en la agresión. Lo anterior lo deci­

mos porque en la post-evaluación que hicimos se manifestó so~ 

tenida, aunque con menor frecuencia las 'conductas agresivas -

en los sujetos 6, 7 y 8. 

En cuanto a las definiciones propuestas para la real iza­

ci ón de nuestros registros de frecuencia, mencionamos que no­

fueron todas las conductas que se presentaron a lo largo del­

trabajo, como por ejemplo: llorar, gritar, etc. Debido a que­

éstas se daban con menor frecuencia, y además que, los datos­

podían perderse en las gráficas, por ello, nos permitimos se-

leccionar aquel las q ue eran más comunes ea los niños, y que -

aun así en algunos niños seguían presentando muy poca frecuen 

eta de ocurrencia en las categorías conductuales. 

Con esto último damos por acentuado que las diferentes -

conductas que presentaban cada niño, les permitía o no que se 

lograran mejores resultados. Un claro ejemplo de ésto, se pu~ 

de observar en el s9 con proble•as de aislamiento, que 1 leg6-

a presentar Juego colectivo con un promedio de 30 minutos en­

la hora de juego. Con esta diversidad de problemas conductua­

les, nos permite decir que, en algunos niños, la intervención 

o bien duración de la terapia puede variar de un niño a otro. 

Ahora bien, para verificar los hallazgos encontrados en-

este trabajo de investigación, consideramos que es necesar10-

real izar otras investigaciones a otras poblaciones de niños,-
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así como también en cuanto a la formación de subgrupos, se-­

xos, ·edad, prob 1 emas, etc. 

Por último, podemos concluir que, e n esta investigación 

fue satisfactoria en cuanto que se 1 legaron a cubrir los ob­

jetivos que se habían planteado. Siendo de gran importancia­

para el desarrollo de la Psicología Infantil, y sobre todo -

en el área el ínica, ya que para la detecc~ón de conductas -

inadaptadas l os cuestionario~ propuestos puede n servir como­

ayuda o aux i 1 i ar para di cho objetivo, y por otra parte, se -

debe de tomar en cuenta que la población ma yori t aria d e Méxi 

co e~ la población infantil, y que la ma yo ría de los niños -

nec~sit~~ ayuda psicol6gic¿, p~oponemos la Terapia d e Juego­

No-directiva como una alternativa para reducir las conductas 

inadaptadas en los niños que con tanta urgencia necesitan 

atención, ya que ellos son el futuro de M'xico. 
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ANEXO No. 1 

CUESTIONARIO A. P. DE ROGIRS 

EÜll -------

Crado ----------------· Fecha de hoy ____ _ 

Las preguntas de -. cu-.1emo lhwn para ayudamos 11 comprender qu~ piensan y qué desean 
los nillol. De modo qoe no hay rapaatu •correctas• o ~oquivocadas"'. Cada uno contestará a su 
modo, que ~ -' dflttnto del de b otros. Todo lo que tienes que hacer es tratar de responder 
diciendo .lo que reUmellte ...... ., lo que .-JmeDte deseas. 

IP: 

• 
lf1 

F1 

1111.JOTECA DE l"SICOWl:T'RIA J' rSICODIACHOSTICO 1m1TORl . .\L rAIC)('"' 

•u•NOS AIAl!S • TEL. . 3~1 .;iooe . 33/9399 
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Saponpmal,:s=· delearlo, padiens cambiarte en este momento por cualquier clase de per-
..., ~ la peqoaa · · ¿Cúl de las perlOIMll que se indican a continuación te gustaría ser? 
EJiCe do fNI emre . 111 que flaura en las dos columnas de abajo. Escribe un 1 delante de la que 
eliges ea primer lupr, por ser la que mis te gusta; un 2 delante de la que eliges en segundo lugar y un 
3 delante de la que e!lps en tercer lugar. Fljate bien que 5Qlo tienes que escribir una sóla vez el l, 
- sola wz el 1 y - sola vea el 3. Lee la lista compllta antes de elegir. 

(•) _ __ ............ - - de -
(11) --···· -·· . .... - ---
(e) - -·--.. - ... aa utilla de c:m. 
(d) ._ .. ,_ . .. ..... - __... 
(•) - ...... ...... _ -_ _. .... 
(f) -- ...... _ - _...,, 
.(J) ·-- ·---.. - - ......... de ...... 
(11) ................... - _,. de .._.. 
(1) .............. - ... -~ 

(1) - -.. ·-·-· - --­
(k) - - -·-· - policla 
(1) --·- ·- - jiGalo de mda • c:liaml 
(•) - .. ----· aa capillla cW ~ 

(D) ...... .. . ..... .. un bombero 
(il) . un poeta 
(o) .... .. un detecfü·c 
(p) . . ............. un médico 
(q) .. .. una enfermera 
( r) . .... ..... ... un Ingeniero 
( •) .. .. ........... una actrl& 
(t) ... ..... .. .......... un 00.eador profosion~ I 
(u) . .. ........... W> rey 
(v) ....... .. .... .. . .. un cantante de tele-visión 
(s) ... .. ... . :. un abopdo 
(y l .................. . .. un viajante de comertio 
(z) _ .............. - ·- un artitta 

~Hay algun." C'tr:i dale de penan& que te gustarfa ser? Si es así, escríbelo aquí : ,_ ...... .. .. .. ...... .. .. .. .... . 

--------------------·---·-- -·- ··-· ............... ............................. ............. .. 

MOMDO DOS 

SuponpaiiOI ahora que pudieras realizar tres de los deseos escritos más abajo. ¿Cuil de e;!os que­
nfas que 111 cumpliese de verdad? ~ un 1 delan~e de tu mayor deseo, un 2 delante de tu segun­
lo deseo y un 3 delante del tercero. Lee la lista completa antes de elegir. 

Me pltUfa: 

( ªI ....... .. ............ Ser ... fume de lo qne .,, abola 
(11 ....................... All!nldar mú a b cWcat y a lu ddcm 
(e .. .. ........ ...... ~ metnr - mi l*fre y cm 11111 medre ( d, -..... .. ... ... .. Ser ... tneelll(ellle 
(e) ... ..... _ ·-·- 5f.r -tor en ~ 
(f) - ·-.. ·--· . Tener '*""' dilmmt. 
(11) . .. - .... · -- Ser tm 1IU6a (11 - nlila) 
<•> ·--·-·-·-.. - Ser - ehlca (11 - Ylll'do) (1) _ ...... _ .. __ Stt ...... 
(f) - -.. - - --·- T- mú cllMro J19ta pmr 
(Ir) .................. ..... Ser - per-. _,,... ., poder lnM de -
(1) _ .... - .. ... _ T._ mú anqm y •mlllU 

;ml .. .. - - ·- ·- S.. •· ú llnclo. 
( n) Qae 1111 padre y inl _... - qalderu mú 

MOMlltO na 

Saponpmos que fueras a .tvtr a una isla desierta y que pudieras llevar contigo solamente trf' s per­
lllllAI. ¿A quWnes eleaúfuP Elc:ribe aqu( Jos nombres de Lis tres personas que elegirías: 

l --- · - --... - . ...... - - -·--.. --- -- - ·-- ! ... . ....... . 

a - ------- ----.. --.. ·- · 
Flpte i... Ahora deba Jeer Jos tres nombtes de Ju personas que acabu de escribir y poÍldr.l.s 

. • cootmllld6D q1l6 tienes que ... CllD cada UD& de elU penoaK 
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MOMllO CUATIO 
r .; .. -;--·--;- -

Lee~.:_~ .... que hay debajo y las dos preguntas que sigui!D a cada UD& de ~ 
a tu respoest-¡_-;::;s¡....;.:¡;¡;.-;;; una ~ la palabra "Sl~. Si tu respuesta es ·No•, tacha coo una x la 
pUaba '"No·. Si la respuesta que debea dar ~ entre ·si· y ·No·, coloca la x en un . caallero úiter· 
..t6a. en el que mejor con9lpODlk. Fljate en el siguieute ejemplo pan comprender bien lo que 
debes hacer. 

l - Federico corre mú ripldameote que nadie en la e1euela. 

1: 1 1 · 1 1 1 1 poy yn como MP --···· .. -... ·······-···· 
1.o-.ria, - ~él? -·· · ·· · · · · · 

r '• \ 

Con lá's oracióaes siguientes debes hacer lo mismo que bu hecho con los ejemploa. 

Pedro es un chico alto y fu.me, que le gana a pelear a todos los otros chicos. 

::.:. ~ !., ~=~=: ::::·:~~~~=== 1: 1 1 1 1 1 1 
2 A Jorge le 1111tt. leer. Loe todos los libro1 de aventuras que eocuentra. 

1 1 

1 1 1 ::1 

::.:. ex:-a:.··~ -~=-··---· .. -··=~:.::= 1 : 1 1 1 1 1 1 1 
.. 1 

3. Eduudo'· es ·e1 que mejor juep al fútbol en la ea:uela. 

::.:. ':-!.. ~~~:~~~~:::=::::=~::::=--=-~ 1.---..: 1--.-1--¡ ~, -, -, ~, []:: 1 
4 Emelto siempre saca bueaa.s DOtu eo la acuela. 

1.Sor "' - "' -····-···-···---·· .. -··--····-··-··---- - 1.---.Si 1----.-1-..-1 ~-1 ·- --F=r --¡- n;p 
A°"8uta - - ID ····--··-·---···-······-··--·--·- · .. - .... Si;;._.._ __ __. __ _._ __ _. __ _,_ __ =c--1. _ _,_ __ _.CE _ _¿__~~ 

5 . ~o .. ~ ha, creado eo su imagin11eióo unos amigos y un mundo que es mucho más agradable 
que ·el mundo real Alberto • bnaglna toda clase de aventuras estupendas con estos amigos que 
DO emien. . 

=~a:. ·~ ~~:= :::: ··:~=~:::::~:~~=::~:=~~:·:~ 1 ~ 1 1 1 ·3¡-·-1 
8 Joé es "ª que siempre manda. Todos los compllleros hacen lo que ~l dice. 

A5or ... - "' ..... ... ·---··--·· .. ····-·-·-... -.............. __ ... _ 1: 1 1~ n --'1-,---F?:: '¡ 
1.u-n. - - "1 .-. .. - ........ .......... _ _ _ , . .,.. . - .=::r ]=:J ] _=:I ' 

1 Esteban no sabe jugar al fútbOI ni 11 ningún otro deporte. 

1.Sor ,.. - "" ..... · ............ .... - -.. ... -.. -···-.. ··-.... .... ...... , ~ s;. ~I l,--.!-----.l----=1---Tl---.-l-,.-,I~:: 1 
,o-na - - "' _ ... _ .. ····--·-· ... -......... -... ·-····---.. L.. =li__,, __ _J __ _,__ --L.--L-. _,¡,. __ _.._ -~--'---'· 

8 Alfredo ~ siempre lo que JU mache le dice. 

'::..:.. - "' _ .... _ ..... ..... _ . .......... - ...... -...... .. b----: .,.._....,, i.----.±±~1----..1---.-c---.-! _,,l~::.J 
, - - "" -- -...... . ·-· ......... ·-·---............. - - - - L - - J 

9 Juan es el chico mú popular de la elCuela. Todos lo qu;eren. 
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f ~· 'fO Q't••• élP 
e ........... .te• ·- (tf 

11 <~• t·s t.tt~c tcwpci en sus trabajos d1· l;i 

t! .so,· ,.. ~- • 
... _ • .....,¡¡. ... - l:fl 

BfF_CHlZ~',;t:~iak1u1 ~ 
• . ..... ·rf • ~~ :.··(?-~ l~klfÍ't~; 

~·11eb . · ; ;. , ,, ., . ,.,.. 

FH-1-r=rT 1 1 1 1:n 
11 ' Fqncill'fl nn le imparta lo que le dipn su padrt · ,. "' n1adre. S11he • 111e rs , . ., lmsta11l<' ~ranck 

pera dt-ridir tu cosu por af ""-'· 
..... ,._.., 
.,llowaÑ - - 111 

1.\ < ·llll•Yo lit'OC m6s dinero pana pstar que los otros. 

' "' , fC' .. -. f!li' ,_ .. -·····- ·-- ·-········ .. ····· 
{~l~A .... ~id? 

14 e kt 111 .-s "' mú intellpate ele la cla1t· . 

• ~; ,., "°""' BP 

tflt.au.-... ll:f - llP -

,--~ ......--, r---1 ......--, 1.---,1,...-----01--,-1--r-,--,-,---,~: 

I~ 4 Martín w pasta estar rolo y puet<..,:K: 11 pc•usar , . imaginar cosas. Cree qutl esto ts inas•divertido1'., 
c111,.·11ipr. ..,. - . . 

•S."' YO •- #11 
.. 1Je.. .. n. .... - l.Jl' 1 :: · I 1 1 1 1 1 J _.....l___.I_,:: 

l1o .f.,uut: w p1·lc·;a ni .. •·bo con su hermano y l.'Oll 

.s.., .,. ...- élP ... ····--··--· ..... ......... ··-··- -

;l ""'·•rl•'" - : -1? 

17 ,l(_uil deo todos estot .~ chicos que t-lus nombrado le gustaría n.ás a tu mfün:P •.ES<;ri~· 

aqul '" nombr& · '' ...... 

l& tC:11ll de todos atos diecil6i5 c:hiws qlll' t-101 cornbrado le gustaría mb a tu p:ipá? Escribe 
aqal 111 aambra 
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MOMDO CINCO 
\..__ _ )Vm n<l"1sl11p :ff~- 8 

P.a IM 1ft1U!1bS que siguen 1e ~elle polWI' una :r delante de la ~ que corl"!?P<>oda, ex-
OlplD c.-lo 1e iodJque otn coa · 

1. -¿et.ro ..... al flitbolP 
(•) ..:__ ... ---· No ...... ..... 
(lt) ·-·-··--····· ,. .... - poco. 
(e) ---··--···.... 9' lllPr ..... 
(d ) -·-- ·--···- .,el .. ..,. ..... del paila. 

1 . - ¿Cu6Dtoa IJ!ligos o amlps te sustarfa tenerP 

(a) ---··- ·-- Nlilpm. 
(lt) --···-·--·- u.o o -
(e) --··-· -··-- u- pllCCll .._ ....... 

(d) ·--· ·--·-- Macla ....... 
<•> -·- ··---· .. e h • • ....._ 

3 . -¿~ eres de fuerteP 

(• ) -- ·--·-- w..,, ..... 
(l;) -·---···- No ..,. ...... 
(e) - - ·-·-,._.., 
(d) -·-- - !l .... ,.... cW ..... 

' · -¿QI>' quieres 9111' cuando .., mayorP 

~ .. ' ... 

(a) - -·-···-- Qai1ro - • ~ ,._ r Me. liudes -. de lu qae habla la pote. 

(lt) --·-·-' Qm.o - - ~ "' ...- • la cladad cloade YiYL 
(e) ---·····-· Qallro - - ....._ _..., ..U. '1 - 1111 "'- -Peo. 
(d) --- '"'-Ida 80 - - mqar. 

5-¿Te pa Jalar con lol otros cblcol y cblcatP 

(•) - - -- No - ...... pmqaa ·- ....... .., i... 
(lt) No ..._ qae ....... - .... pmque mo 116 1aPr DlllY bien. 
(e) ___ .._ ... ......_ 

(d) ....... ado. 
(•)" _ . -·- ·- ............ que _....., Ciiia -

l. -(Ea ella pregunta, tólo eD 6sta. eterlbe ua 1 delante de lo que ellju primero; un 2 delante de 
lo qaa ellju lepldo. y un 3 delante de lo que ellgu en tercer lugar.) 

¿Coa quWD pnfferes Ir al drcoP 

(•) --- - .. pt¡l6. 
(ti) - 1111 ...... ualp. 
(•) --- - - papo de ...... <•>----•....&. . 
(•) ... 
A'DNC1611. - P.a todas Ju preguntu que llguen debes volver a contestar marcando una x delante 

de la rup l8lla que ~ como lo wmlu badcmdo antes. 

T.-4Te p.eufa "'ya pandeP 

(•) --- ..... .., ..... , ......... - pDCla. <'> ........ _ ....... 
(•) No ...... - ..... hfwtrfa - ..... - .,,, üora. <•> ~ ...... - ........... ...._ ... _..,. ...... 
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8. -¿Te quieren mucho tu padre y tu medreP 

'.' (a)' _:_ ..... ...... Yo ,,,,, al que m4a quiera. 

( b) .............. ... . Ocupo d se¡undo lugar en "' cari6o. 
(e) .. Qu!<!ren mú a m& herm:1noe que a ml. 
(d) ............. . ....... Me qulenn, pero no mú que 1 mil bermanol. 

9. -¿Qu& te gusta más de todas estas cosas? 

(•J --- Quedarme tolo para jugar o leer. 
(b) - -- Jugar con uno o doe amlp. 
(e) ---- Ju¡¡v con muchos amlp. 

10. -¿Te gusta que otra persona te diga c6mo hacer lu cosas? 

(a) ... ......... .. ......... Me gusta. 
(b) .. .. .. Me da lo mismo. 
(e) Prefiero h~cer lu cooas a mi manera. 
( d) .... .. Me molesta mucho que me dJ¡aA lo que tea¡o qu bum. 

11. - ¿Qué sientes cunndo alaban a un hennauo .., hermana tu)'OIP 

(•) .. . ... ......... Me dento orguUoso do eUos. 
( h) .. . . ~aria hlcerlo yo mejor que ellaa. 
(e) .. .. . No me ¡;u.d3 que los alabl!n. 
(d) •... . Me mok•1• mucho que hapo lu :xi- mejor que }Oll. 

(e) - · No me importa. 
(f) .. .. . No teogo hennaooe ni hemww. 

l!. - ¿Eres un chko lindo? 

(•) -­
(b) .... . 
(e) 
(d) .... 

No >OY nada liado. 
.. No 1oy DJUY bndo. 

Soy tan lindo como loe otrae. 
.. La gente d;ce que IO)' muy Iludo. 

13. - ¿Los otros chkos se bwlan d..: ti? 

(•) . Nunca. 
(b) .. .. .....•... ..... Al¡¡unas veces. 
(e) .. :.. MU<"bu •'eeel. 

14. -¿Tienes algunos buenos amigos o amigas? 

(•) •. . .. No tengo nln¡uno. 
(b) ... . . Tengo uno o dos. 
(e) . Teogo unos cuantOll bueaoo amlgoa. 
(d) Teo¡o n'uch<il aml¡¡oe. 
(e) ..... ..... Teo10 centena,... de anllgm. 

15. -¿Te gusta participar en juego~ duros, como los de los mucbadlolP 

(a) -··-···-·· ...... Me gusta invch&imo. 
( b) Me ¡usta poco. 
(e) ... ............. .. No me l\llla. 

(d) . No me IUll• n.da QU9 me ewpujeo y que me~ 

16. -¿La gente trata a tu bemumo o a tu hermana mejor que a tJP 
(a) . . .. ...... .. ..... Nunca. 

(b) .. ··· - . Alcw>u. - · 
(e) ...... ea. fr....-. 
(dJ . .. Cui lliem¡n. 
(a) Ne tenco W-1.0 oi i.-. 
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17. - 4Vu bien "9tldo? 

(a> ·--- No ~ nlnsm- ropa ~­
(b) - - - \'o; bmtante ~ ..... 
(el ·-·-·-· ·--····· T......, mpa amy ~. 

J8. -1.~ rrui~ tu pap6 y tu mamá '!lle :<t'tH cmmdo sens grand1r? 

(o) ..... (>uiM'en q"'9 .,. mt per<onaje famo•o r •111c rralice grandes cosas que den que bftblar a la gente . 
(h) .. ··--· Quiettn <¡ue _..,. una pel'IOlla importante de la ciudad en que viva. 
(e) .... Quieren q11<' - una persma ....,.;mtc. í•lt% r con buen cmplM. 
( d) ... _ No quieren c¡ue etnai y lletroe a - 1,?Taud~. 

19. -1,Te aprecfan mú los chicos o IRS chir~s? 

(a) ... Lne chicos me ap,.,Qan más que hu d11c.s 
(b) .. Las chlcu me apreciaJI rn4s que 11111 d 1i•m. 
(e) Me aprecian tanto los chicos como l:is chicas. 
(d) No me ap,.,Qan los chiros ni las chlcu. 

20. -¿Cuál te flllrect' que es la edad más linda de la vida? 

(a) Cuando 1e tiene menos rie 9 aiiol. 
(b) ... Entre los 9 y los 12 años. 
(e) Enl!e los 12 y la. 25 añcis . 
( d) .. OetpMs ele los 25 aiint. 

21. -¿Deseas qnr 

(•) 
(b) 
(e) 
(di 

la gente te aprl'cie? 

No puedo soportar que la j[eutc no nw 'JUlera 

Siempre 1~~go todo lo posible ¡>:\r:l qnr b i;entr me quier.. 
No me preocupo mucho, pt'ro '"" agraria cuando la gente me :illftCla. 
Me da lo mismo que la gent~ me quiera o no. 
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HCiMU.O SEIS 

Ahora e9Ctibe dentro de los rectángulr-s en bla JCC, uno df)bajo de otro, los nombres de todos tus 
familiares, pero procurando ponerlos por orden de edad. Es decir, primero debes poner a quien tiene 
mis aftas; despu~s al que le sigue, y asf hasta ponerlos todos. No olvides de ponerte a ti, en el lugar 
que te corresponde por tu edad. Escribe, al final, los nombres de tu mejor amigo y tu mejor amiga. Cmza 
con llnt!U los rectángulos que sobreu. 

Fljate en el ejemplo que se da, pan comprender bien lo que se debe hacer. 

UN IJIMPLO CONTESTAR J.QUI 

( MI ,_4,. 1 

1 ""'-'" 1 

1 MI.._ ... Ce .... 
1 

[ Ye ] 
MI ... , __ ,,._,, .. 

1 

MI ... _ .. Merthe 
1 

/ -1 

/ l 
7 e 1 

( / [ 1 

1 MI ••ie• .... , lf01'i4~ 1 Mi rn~jor omigo : 1 
1 MI ..¡.. .,. .. , L.ioa 1 M; tMior enti~: 1 

· Ahora welve atrb y pon un l en el rectángulo de Ja persona que más quieras de todas, un 2 en 
el de Ja persona que más quieres de las que queda1•; un 3 en el rec:tángulo de la persona que ocupa el 
llenler puesto y asf basta numerarlas a todas. Algunas veces es muy difícil decidir cuál es la persona que 
· • quiere mh. pero trata de hacerlo lo mejor que puedas y asegúrate de poner un número delante del 
aombre do cada persona. No pongas ningún número en el rectángulo donde te anotaste a ti misma. 
No olvides a ·tu ·mejor amigo y a tu. mejor amiga y nuroéralos también a ellos. 

YA HAS TERMINADO. REPASA EL CUESTIONARIO Y ENTRE.:GALO. 
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A Nf.X o. No • 2. 

CUESTIONARIO A. P. D E R Q ~. ;Eal.t1.$.in¡x¡11~ 
' ~Ut' S!l(tíc!.1"1q 1,l !.l~ ~ 

•. [·; l ;,·m1'> z~~~ ')!, ~:i11':"S 
.i , .. r.3 . "'"•cri1q t?3 e.·,.~1 ~ 

-,; 1'J} c.1 ·~t. ~hl~l'-'b t 
Mi nombre es - -

Edad------·-- Escuela --- - ·--· --·---·------------

Grado --- Fecha de hoy-··-·-----·- .. ···-·· 
Las preguntas de este cuaderno sirven para ayudamos a comprender qué piensan y qu~ desean 

los niftos. De modo que no hay respuestas ·co~as· o •ec¡uivocadas·. Cada uno contestará a su 
modo, que seguramente será distinto del de los otros. Todo lo que tienes que hacer es trat~ de respond!'r 
diciendo lo que realmente piensas y lo que realmente deseas. 

IP: 

IS: 

lf: 

P1 

"' 

BlBUOTECA DE PSICOMETRIA Y PSICODlACNOSTlCO EDITORIAL PAIDOS 

DEFENSA 599 - 3• Poso- BUENOS AIRES .TEL. 33/9008 • 33/9399 

"--lo. ,_ ,,._._ - ,.,,,odtlc:l6n " odapCod6R ,...,. '°"°' loe ,,._ -....,,,. "" .... 
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ti.UMUO UNO 

'""'¡ ~ ~·· ,,.,. • 

SuporlgamoS que,' ron sólo desearlo, pudieras cambiartt• l'n este momento por cualquier clase de per· 
9008, en la persona que quisieras. ¿Cuál de las personas que se indican a continuación .te gustaría ser? 
Elige sólo tre1 entre todas las que figuran en las dos columnas de abajo. Escribe un 1 delante de la que 
eliges en primer lugar, por ser la que más te gusta; un 2 df'lante de la que eliges en segundo lugar y uo 
3 delante de la que eliges en tercer lugar. Fíjate bien <l'•l' sólo tirncs c¡u.: escribir una sola vez el 1, 
·una sola vez el 2 y una sola vez el 3. Lec la lista completa ant1·s de elegir. 

fb~ ::::::::::::::::::::: ::;: ::-...: caaa 

(
(de) ·- .................. un artista de cine 

) ·····-···-··········- un secretario 
(e) ........................ un ""'""1"Ciante 
( f) ............... ......... un cowboy 
(¡) .... _ .. _ ... _ ..... un hombre do 1wgocior 
(h) ......... una mujeT de negociol 
(1) .......... una prin""sa 
(j) ·-··-·····-···· un inventor o:) .............. ........ un policía 
(1) ..... - ...... - .... un piloto de avión a cbotro 

(m) ........................ un capitán del E jército 

(n) . un bombero 
(ñl ..... ........ un !""'la 
(o ) ................ ..... un cktet:tivc 
(p ) ... . un médico 
( q l .. una enfermen• 
( r) ............ un ingeniero 
(i l ..... .... una actriz 
( t l ... ..... ........ un 00.eador profesional 

( u l ··- ··· ·-····· un rey 
(v 1 ..... ............. un cantante de televisión 

.......... un abogado (x) 
(y) ..... 
( z ) 

.......... un viajaote de comedo 
.... .. un utiltll 

¿Hay alguna otra clase de persona que te gustaría seri' Si es así, f'<críbelo aquí: ---·---·- -

HOMERO DOS 

Supongamos ahora qu« puJit' ras «:alizar tres J , L - .. , ;, ·, .. , " ,¡, .,, ni .is .ihajo. ¿Cuai de ellos que­
mas que se cumpliese de verdad? Escribe Wl 1 dcl.rntc tic tu "'"''"T dcst:u, un 2 delante de tu segun­
do deseo y un 3 delante del tercero. Lee la lista completa antes de degir. 

Me gustarla: 

(a) - ................ Ser más fuert" de Jo que su~ ahora 
(b) _ ....... - ..... Agradar más a los chicos y a 13< chieas 
(e) --··-··~-·---·- Llevarme mejor con mi pa.drl.· r .:on mi 11taJrc 
(d) ---........... Ser más inteügente 
(e) _ _ ,,__ Ser mejor en d • portes 
(f) - --.. ··-·-· Tener padres diferentes 
( g) - ---·- Ser un varón ( •i eres niña) 
(h) - ...... -·- - · Ser una chica (si eres varón) 
( ¡) -·--·-.. Ser más alta 
(1) --- . Tene. mt.. dinero para gaataT 
(k) ----· Ser una penona mayor y poder irme de casa 
(1) - · - -- Tener más amigos y amigas 

( m) - - ·- - ·- Ser llW linda 
(nj - -·--- Que mi padre y mi madre me quisieran más 

MOMERO TRES 

Supongamos que fueras a vivir a una isla desierta y que pudieras llevar contigo solamente tres per­
aoou. ¿A quiénes elegirías? E9Cribe aquí los nombres de las tres personas que elegirlas: 

--------.. ----·-·--····--·- ··-·--·-··-······ 2 ..... ......... - .... - ............... - ................ ___ .. ___ _ 

3 --·-----·- ---·-·-·-·---· .. ··--- -·---....... __ 

Fijate bien. Ahora debes leer los tres nombres de las pE"rsonas que acabas de escribir y pondrás 
a continuación qué tienes que v1tr con cada una de esas per,;onas. 

156 



NOMO.O CUATRO 

. Lee las oraciones numeradas que hay debajo y las dos preguntas que siguen a cada una de ellas. 
Si tu respuesta es '"Si-, tacha con una x la palabra "Si". Si tu respuesta es "No·. tacha con una x la 
palabra ~o·. Si la respuesta que debes dar está entre ·s¡· y "No", coloca la x en un casillero inter­
medio, en el que mejor corresponda. Fíjate en el siguiente ejemplo para comprender bien lo que 
debes hacer. 

UlMPLO 

L - Elena corre más rápidamente que nadie en la escuela. 

1.So, )'O como ellaP ···-······-·---···-·-.. --......... ................ 1.-----.s¡. 1-....-1---.-1 ~, ~I ---.-j -.---1 -.---¡ ...,---.,¡ :: 1 
¿Deeearia - como ella? --·----··········-··--··-··· .. ·····-··-··-··· ..._ __ Si_.__. --'·---"-· ---'-· ---'--· ---'·'----"·---"·---"-· _ _.._ 

Con las oraciones siguientes debes hacer lo mismo que has hecho con los ejemplos. 

1. Maria es la chica \'\'lás linda de la escuela. 

!. Juanita juega al fútbol. oada y corre tao bien como cualquier chico. 

~::..:::= .. u.?--~===~~===~:=::= 1.--:: 1.-----.1---.1---.1~1~1 ,.-----1 ~! r----.1 :: 1 
3. Ana siempre saca buenas notas. 

;.Soy yo romo ella? · ····--····-······ .. ··-·-··-·· .. ··- ............................ . 
;.Desearía ...- como ella? ........................ ............... _ .................... . 1 ~ 1 1 1 1 1 1 1 1 j:: 1 

4. A Esther le gusta lec ~. Lee todo tipo de historias de amor, cuentos de hadas y otros libros. 

;.Soy )'O como ella? -·-··----.. · ·-·-··-·-----··- 1 :.; 1 1 ¡ 1 1 1 ! r 
¡,Desearla - como ella? - --·-··--···---·--···· .. ······· . . . _ _ _ . _ _ 

5 . Martha se divierte muchísimo en las reuniones. Le gustan mucho las reuniones. 

¡,Soy )'O ClllllO ella? - -·--·----·--····-· .. --··--·---....... - .. .. 
.i.o-rla - como ella? -·--··-··--····----·····- .............. _ l !~ 1 1 1 1 1 

e. Alicia hace siempre lo que su madre le dice. 

1.So, )'O como ellal' -·-----·--··-·---·--··-· 

.in-ria - como ella? -··---··--- -·- ·- .. ·- - 1 ~ 1 1 i 1 l 1 1 1 1 ::1 
7. Diana tiene ropas mejores que nadie. 

¡,Soy yo como ella? ···-···-----·-·-··--··--···-·--·--··· .... · 

1.o-art& - como ella? ---·--·····----·-·-·-····-...... .. :: 1 1 1 1 1 1 1 :·.1 
8. Silvia juega siempre coo una pandilla de chicos. Ella es la única chica de la pandilla, pero los varo­

nes la aprecian. 

l.Soy :yo como ellal' -·--· --.. - ---- - ---·- ···-·· 1 Si 1 l 1 1 1 1 1 __ ¡ jJ 
1.o-aria - como ella? --------·- --·-· ~- _S·-~--~--~--~--~-~~--~--~- ~ 

9. Lucia es Ja que siempre manda. 

1.Soy yo como ellaP -·-·-

Todas las chicas hacen lo que ella dice. 

.¡o-da - - ella? -------- 1 :: 1 1 1 1 1 1 1 1 
No ... 
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10. T- es la chica mú popular de 1a esreta: Todos la aprecian. 
J.Sat )'O - .iw _ _______ _..::_ 

.in-da - - .iw 
1: 1 1 1 1 1 1 1 1 "'• 

11 . A Elsita le gustarla ser un chico. Le parece que los varones se divierten más. 

1.Sat )'O - ellaP 

;.o.e.da - como ella? ···--·- ---- 1~ 1 1 1 1 1 1 1 1 :: 1 

12. A Nonna no le importa lo que digan su padre ni su madre. Sabe que es bastante grande para de­
cidir W cosas por sf JDÍSmL 

. __ .. -- I~ 1 1 1 1 1 1 1 
13. Margarita es la más inteligente de la etCUelL 

;.Sat )'O CllllDO ella? 

;.o-da - como ella? - 1: 1 1 1 1 1 1 1 

1 ! ::1 

1 :: 

14. Isabel se ha creado en su imaglnaci6n unos amigos y un mundo que es mucho mb agradable que 
el mundo real Ella se imagina toda clase de historias de amor con esos amigos que no existen. 

15. Julia pelea frecuentemente a su hermano o hermana, por más que trate de no hacerlo. 

~~=elW- . __ .. - 1:: 1 1 1 1 1 1 1 1 1 :: 

16. Laura tiene más dinero que todas las otras chicas. 

~ ~ = ..,-----=--=--=·- ¡_c.;._,-~-+--,-+--j--+--¡--+---+-1 --+-1 -+-1 --1 -+1----1:: 1 
17. Sara tiene muchfsimos chicos amJgos. 

;.Sat )'O - .., --- --------­

;.o-ria - - eDa? 1: 1 1 1 1 1 1 1 1::1 
18. A Adriana ·1e gusta quedarse quieta e imaginar cosas. Cree que esto es más divertido que practicar 

depo~ 

1.S.., )'O - ellaP _______ .. _ --- . q 1 1 
i.De.crla - CCllDO ella? __ ... _ .... ___ !} - - 1 1 1 1 1 1 1 :: 1 

19. ¿Cuál de todas estas dieciocho thicas que hemos nombrado le gustarla más a tu mamá? Escribe 
aquí su nombre. 

Pi). ¿Cnil de todas estas dieciocho chicas qúe hemos nombrado le gustarla más a tu papá? Escrib6 
tiqu1 su nombl-e. 
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F.o Ju preguntas que siguen se debe poner 
~o cuando se indique otra cosa. 

una x delaDte de la NlpUlllta qua,:mrespoodií,• es;. · 

1.-¿Cómo juegas al fútbol? 

(a) --·-··--····· No ..; jugar nada. 
(b) ---·- - ....... Sé ;ug><r un poco. 
(e) ... ............... Sé jugar bien. 
(d) __ ........... Soy la que mejor jue~ del giado, 

2. - ¿Cuántos amigos o amigas te gustarla tener? 

(a) .... - ............... Ninb'Uno. 
(b) ........ .............. Uno o doo. 
(e) .... -................. U nos pocos buenos ami¡ol. 
( d) ...................... Muchos amí¡oe. 
(e) .. .................... Centenara de amigoo. 

3. -¿Cómo eres de fuerte? 

(a) - --·-· Muy débil. 
(b) --- No muy fuerte . 

. (e) ·- -- Fuerte. 
( d) La más fuste del ando-

4. -¿Qué quieres ser cuando seas mayor? 

1.r'..Jf•:J10 ~ó) 
•1~'1'3'111,.) Í')) 

"11°¡ >M \bl 

(a) ..................... Quiero ser un personaje famoso y hacer grande1 ceas, de las que bable la .-_ , .l: . 
( b) ... - ................. Quiero aer una persona importante en la ciudad donde viva. 
(e) ... __ ............. Quiero ser una ~ come~. feliz y con un buen empleo. 

(d) - ·--- ........ Preferirla no 1tt nunca mayor. 

5-¿Te gusta jugar con los otros chicos y chicas? 
(a) ___ __ ........... No me gusta, porque no sé jugar muy bien. 

{b) -- - ·- No c¡Wenm que Juecue ~ ..OO., porque no 9' Japr DlY bMa. 
(e) - --... ..... Me gusta bastante. 
(d) ..................... Me gusta mucho. 
(e) _ . ............. . Me gusta más que cualquier otra oc-.. 

6.-(F.n esta pregunta, sólo en ésta, escribe un 1 delante de lo que elijas primero; un 2 ·delante de 
lo que elijas segundo, y un 3 delante de lo que eligas en tercer lugar.) 

¿Con quién prefieres ir al circo? 

(a) .. -.- ...... con mi pa¡L 
( b) .. - -·-·- con mi mejor amiga. 
(e) ------·- ·- con un grupo de amigas. 
(d) ... ____ con mi mami. 

(e) --·-.. ·- sola. 

ATEN06N. - En todas las preguntas que siguen debes volver a contestar marcando una ll: delante 
de la respuesta que corresponda, como lo venias haciendo antes. 

7. -¿Te gustarla ser ya grande? 

(a) _ _ _ ..... Estoy muy impaciente por llepr a - ¡pande. 

(b) - - ·- · Me gustarla - sraz>de. 
(e) No quiero eer cran<fe. · Prtteriria - liem¡xe como IOY ahora. 
(d) Lo que mú me gustarla es - alpno1 a6at menoo qua aban. 
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l. -¿Te qulereD mucho t11 padre y tu madre? 

-'llU (U.,, .. "'l:~;, ;n; l~1'°' . a la que ""' qulerea. 
(bl--- · Ocupo el tegUndo lupr en N cari6o. 

(e) ----· Quieren mú a mil benmnoo que a mL 
(d) ·--- Me qWenlll, pero DO lllÚ que a mili..-

9 . - ¿Qué te gusta más de todas estas cosas? 

(a) ----- Quedarme tola para jugar o 1-. 
(b) ----- Jugar con una o dm amipl. 

(e) -····-- Jupr con muchu amlgu. 

10. -¿Te guita que otra persona te diga cómo hacer las cOallP 

(a) ····--- Me gum. 
( b) - ·-···--- Me da lo mismo. 
(e) ---···--· Prefiero hacer laa ce.al a mi rnanmL 

( d) ·---- Me molesta mucho que me di¡AD lo que teqo que i.o.r. 

11. - e!~ sientes cuando alaban a un hermano o berma.na tuyolP 

(a) Me siento orp;ullosa de ellos. 
( b) --- Desearla hacerlo yo mejor que elb. 
(e) No me gusta que lm alaben. 
( d) Me molesta mucho que bagan lu oo- mejor que yo. 
(e) No me importa. 

(f) --- No tengo hermanos ni bermaMa. 

ll. -¿Eres una chica linda? 

(a) -·-····-·····- No soy nada linda. 
(b) ········-···-·····- No soy muy linda. 
(e) ______ .,. Soy tan linda como lu otna. 

(d) ----u gen~ dice que soy muy llDda. 

13. -¿Las otras cbicas se burlan de ti? 

(a) ---- NUDCa. 
(b) ----- Algunas veces. 
(e) ----· Muchas veces. 

14. -¿Tienes algunos buenos amigos o amigas? ... 
(a) No tengo ninguno. 

(b) ----····-··--· Tengo uno o dos. 
(c) ·····--- Tengo unos cuantos buenos amigoe. 
(d) ········-- ···--·- Tengo muchos amigos. 
(e) ··--····--···- Tengo cent~nares de amigm. 

15. -¿Te gusta participar en juegos duros, como loa de loa muchachosi' 

(a) Me gusta muchísimo. 

(b) ·----- Me gusta poco. 
(e) --·-- No me gusta. 
( d) --- No me gu<ta nada que me empujl!n y que me U..-. 

UI. - ¿La gente trata a tu hermano o a tu hermana mejor que a ti? 

(a) ······--·······-·- Nunca. 
( b) ···-·-·---···- Algunas veces. 
( c) ·· ······--···· ...... Con frecuencia . 
(d) ···--··-···-·····- Casi siempre. 
(e) -·--······- ·- No tengo hermano ni hemm& 
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17.-¿Vas bien vestida? 

(a ) No ten1o:o nini¡una ropa buena. 
( b) .. ... . .. . \'uy bó&stant~ bien veltida. 
(e) .. ..... ... .. Ten)!o ropa muy t..-a. 

18. -¿QU<'' quieren tu p:ipa y tu mam:i r¡ut> !leas cuando seas grande? 

(a) .. 
(b) 
(e) 
(d) 

Qui"'' '" 1111~ !lea un per;onaje famoso y que realice grandee ~ ti- da ........ a la ..... 
<.>ni• ·r~u qu" St:3 ur¡a p<'csona importante de la ciudad en qooe vtva. 

.. Qi1i<•n•n que sea un:i l"'rsona corriente, feliz y con .,,_ empleo. 
No quicrt.:n que crezcJ y Ue~ue a .set grande. 

19. -¿Te aprecian más Jos chicos o las chicas? 

(a) Lo< chie<>< me aprecian más que lo.s chica<. 
(b) Las chicas l1lt' aprecian miÍs que loo clUcar. 
(e) .... Me aprecian tantll los chicos como ias chicas. 
( d) .. No me opa•cian los chicos ni l:is chicas. 

(a) 

(b) 
(e) 
(d) 

Cuj11d11 :.\.º l tt ·n< · 111l·11t •:-. .J, '' 11 . ·~ 

Entre los !I y los 12 arios 

Enhl' los l~ y los 25 años. 
o .. spues de llls 2.5 ªº"'· 

11. -¿Deseas que la )!<'llk te apn ·t.: i<'" 

(a) 
(b) .. ..... . 
(e) ..... - .......... .. . 
(d) ....... ............ . 

?\:o pnn b )lll "''':1 r c¡l:" la ~cnh no rne quit•ca 
Sic111 prt· ha140 todo lo lk.l sihlt.· para que la gentt' me quiera. 
No me preocupo mucho, pero me ,¡graJa cuando la ptlle - ...... 
Me da lo mismo que la gente me quiera o no. 

161 



HtlMElO SEIS 

Ahora escribe dentro de Jos rectángulos en blanco, uno debajo de otro, los nombres de todos tm 
familiares, pero procurando ponerlos por orden 'de edad. Es decir, primero debes poner a quien tiene 
más años; después 111 que le sigue, y as! hasta po~los todos. No oJvides de ponerte a ti, en el lugar 
que te corresponde ix-r tu edad. Escribe, al final, los nombres de tu mejor amigo y tu mejor amiga. Cruza 
con Uneas lot rectángulos que sobren. 

F!jate en el ejemplo que se da, para comprender bien lo que se debe hacer. 

UM EJ IMPLO COMTlSTAR AQUI • 

[ MI pedra 1 1 

1 MI _4,. 1 ·1 

1 MI._ .. C:. .... 1 1 

( Y• ! 1 

1 
Mi h_ .. A_ ... 1 l 

1 
MI...,_, .. ,......_ ·1~-----'I 

1 I 
1 I 
1 7 
( 7 
1 MI -;.. -·= 1•"4M Mi Mejor ••l .. : 

1 Mi -¡., -•: LlliM 

Ahora vuelve atris y pon un l en el rectángulo de la persona que más quieras dC' todas, un 2 en 
el de la persona que más quieres de las que quedan; un 3 en el rectángulo de la persona que ocupa el 
tercer puesto y así hasta numerarlas a todas. Algunas veces es muy dificil decidir cuál es la persona que 
se quiere más, pero trata de hacerlo lo .mejor que puedas y asegúrate de poner un número delante del 
nombre de cada persona. No pongas ningún núm ero en el rectángulo donde te anotaste . a ti mismo. 
No olvides a tu mejor amigo y a tu mejor amiga y nurnéralos también a ellos. 

YA HAS TERMINADO. REPASA EL CUESTIONARlO Y ENTREGALO, 
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ANEXO No. 3 

---- _, __ _ 
CUESTIONAR IO A PADRES 

NOMBRE EDAD ____ _ 

AÑO ESCOLAR DIRECCION ----------------
NOMBRE DEL PADRE EDAD ------
NOMBRE DE LA MADRE EDAD ____ _ 

NUMERO DE HERMANOS NUMERO DE HERMA NAS ------
LUGAR QUE OCUPA EL NIÑO EN LA FAMILIA ------------

~ ¿ Hubo probl e mas en el nac im ie nt o de l niño ( a ) ? 

( )si ( )no ¿ c uáles ? 

¿ A su niño (a) le gusta desvelarse con f r ec ue nc ia ? 

( ) si ( ) no 

¿ Le cuesta t rabajo a l niño (a ) leva~tars e por la s mañanas ? 

( )si . ( ) no 

- El niño e n su tiempo 1 ibre ¿ qué hace ? ; ponga un 1 e n lo 

que hace casi si e mpre y un 2 e n lo que hace a vece s : 

'' ( )ver la t e l ev is ión 
, ; ( 
} ) jugar con sus he rmano s 

( )otros ¿ cuáles ? 

- ¿ En donde tiene más ami gos su 

( )casa ( )escuela 
~ 

'- . .:. Cól)lo se lleva el niño (a) con 

( )bien ( )regular 

.r-- ¿ C6mo se lleva el niño (a) con 

( )bien ( )regular 

·.,. ¿ C6mo se lleva el niño (a) con 

( )bien ( )regular 

( ) sa 1 irse a 1 a ca 1 1 e 

( )dormir dur a nt e la tarde 

hijo (a) ? 

( ) no tiene 

su padre ? 

( )mal 

su madre ? 

( )mal 

sus hermanos ? 

( )mal 
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¿ C6mo son las relaciones con su esposo (a) ? 

( )buenas ( ) regu 1 ares ( )ma 1 as 

Marque los problemas más frecuentes en su matrimonio: 

( )econ6m icos 

( )falta de comunicación entre los esposos 

( )sobre la educación de los hijos, cómo dirigirlos 

( ) i nf ide 1 idad de 1 esposo (a) 

( )en las relaciones sexuales 

( )ausencias prolongadas del esposo (a) en e l hogar 

( )discusiones 

)otros, ¿ c uáles ? 

.- ¿ Cómo se porta e l niño (a ) con gente extraña 7 

( )hace maldades para 1 !amar la atención 

( )se niega a halar o 1 lora 

( ) igual que con personas conocidas 

¿ Sabe el niño (a) en que trabaja su papá o mamá 7 

( ) si ( ) no 

7""" De los siguientes números elija el que más se acerque­

al comportamiento de su hijo (a), en los lugares que semen 

cionan. Sin import a r que se repita el número; 

l. muy mal ( )en la casa 

2. mal )en la escuela 

3. regu 1 ar ( )con sus hermanos 

4. bien ( )con sus amigos 

5. muy bien 

~¿ C6mo cee que sea su hijo (a) ? 

( )agresivo ( )tranqu i 1 o ( )sociable otros ¿ cuál ? 
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¿ Cree usted que su hijo (a) es i nte 1 igente ? 

( )si ( )no 

¿ Cree usted que su hijo (a) 1 1 egará a ser alguien importa~ 

te ? ( ) si ( )no 

¿ Cree usted que su hijo (a) debe aceptar todo lo que le di 

gan sus padres sin protestar ? ( )si ( )no 

¿Cree usted que su hijo (a) deba tener sus propias ideas ? 

( )si ( )no 

~¿ Cuál de estas cosas hace usted cuando su hijo (a) se por­

ta bien 7 

( )premios (regalos, d i nero, etc) )ca ricias 

()lo fel ic ita ()no hace nada en especia l 

e:. Cómo reacciona su hijo (a) cuando usted hace culquiera de 

las cosas de la pregunta anterior 7 

( )se sigue portando bien ( )le da igual ( ) se enoja 

otros, ¿ cuáles ? 

.-- . 
e:. De que forma castiga usted a su hijo (a) 7 

( ) 1 e pega con la mano ) le pega con el c inturón 

( ) 1 o regaña ) 1 o insulta 

( ) 1 o encierra ) 1 e pega con otros objetos 

( ) 1 o acusa con su papá ) 1 e prohibe ver la televi-

( ) 1 o compara con sus herma sión 

nos que se portan bien )no lo deja sal ir 

Otros, ¿ cuáles ? 

¿ Quién apl 1ca los castigos y los premios a su hijo (a) 7 

( )madre ( )padre ( ) ambos ( )hermanos ma-

y ores otros, ¿ quién ? 

¿Cómo reacciona su hijo (a) después de haberle dado el cas 

tigo ? 
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()se enoja ()le contesta ()llora ( )se burla 

( )se porta bien. Otras_, ¿ cuáles ? 

¿ Cree e l niño (a) en historias de hadas, brujas y otras --

fantasías ? 

( )si ( )no 

¿ Inventa el niño (a) frecuentemente histori.is increíbles ? 

()si ()no 

¿ El niño (a) tiene am;gos imaginarios ? 

()si ()no 

Si hay necesidad de que el niño (a) tenga que quedarse so 

lo en la casa, ¿ qué actitud toma el niño (a ) ? 

( )lo acepta sin problemas ( )1 lora o grita 

¿ Cumple el niño con sus responsabilidades, se puede con--­

f iar en él ? 

()si ()no 

Cuando el ni ño (a) ha cometido alguna falta ¿ acepta su -

responsabilidad ? 

( )si ( )no 

¿ C6mo lo hace ? 

( )admi t e su culpa ( ) le hecha la culpa a otros 

( )la admite pero siempre trata de justificarse en cual--

quier forma ( )se niega rotundamente a aceptarla 

¿ El niño (a) aprueba o desaprueba lo que sus padres dicen­

º hacen, usando buenos argumentos ? 

( ) s i ( ) no ( ) no sé 

Cuando el niño (a) en cualquier situaci6n cree tener la -

razón ¿ defiende su punto de vista ? 

( )si ( )no 
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...._ 

¿ 

¿ 

¿ 

¿ 

C6mo va su hijo (a) en la escuela ? 

( )bien ( )regular ( )mal 

Ha reprobado algun año el niño (a) ? 

( )si ( )no 

Se queja la maestra frecuentemente de 1 a conducta de 

hijo (a) ? 

( )si ( )no 

Se queja la maestra (o) frecuentemente 

no trabaja dentro del sa16n de clases ? 

( )si ( ) no 

porque su niño 

su -

(a) 

¿ Cree usted que el niño (a) trabaja dentro del sa16n de -­

clases ? 

( )si ( ) no 

¿ Cumple el niño (a) con sus tareas escolares ? 

( ) si ( ) no 

¿ Le gusta la escuela a su hijo (a) ? 

( )si ( ) no 

¿ Tiene usted algun comenta ri o que quisiera comunicarnos ? 

An6telo. 
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ANEXO No. 4 

CUESTIONARIO A MAESTROS 

Relaciones Sociales . 

.- ¿ C6rno se comporta el niño con sus compañeros ? 

( )bien ( )regular ( )mal ( )se aisla 

'--l C6mo se comporta el niño con el maestro ? 

( )bien ( )regular ( )mal ( )se aisla --- . El niño es coope rat i vo ? .:. 

( )si ( )poco ( )nada 

- .i. Qué conducta presenta el niño en la escuela ? 

a) agresión verbal y/o física 

b) afectiva verbal y/o física 

c) sociable 

d) distraido 

~7. En el sa16n de clases ¿qué niños presentan problema en -

sus relaciones sociales ? 

Aspectos Académicos. 

¿ Gómo son las calificaciones del niño ? 

( )ma 1 as ( )regulares ( )buenas ( )muy buenas 

-.-..::::¿ C6mo trabaja el niño en la escuela ? 

( )bien ( )regular ( )mal 

¿ El niño termina a tiempo las actividades escolares ? 

( )si ( )no 

¿ El niño trae tareas escolares ? 

( )si ( )no 
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¿ C6mo son : 

( )buenas 

Ausentismo. 

( )regular.es ( )111alas 

Calcular en promedio las faltas del mes: 

.( )nunca ( )algunas veces ( )casi siempre 

--Participaci6n Familiar. 

¿ Los padres se mantienen enterados de ? 

- de sarro 1 1 o académico ( )si ( )no 

relaci6n niño-compañero ( )si ( )no 

- relaci6n maestro-niño ( )si ( )no 

- asisten a juntas ( )si { )no 

169 



ANEXO No. 5 

CUESTIONARIO A PADRES 

Datos Generales: 

Nombre de 1 niño Edad 
--~---------~~-~ -----

Teléfono Religión ____ ~~¿ La practica ? 

Area Ecológica. 

¿Viven en " 

( )casa ( )departamento ( )vecindad ( )otros 

¿El estado de la vivienda engeneral es ? 

( )Bueno ( ) regu 1 ar ( )malo 

¿. Qué habitaciones hay en 1 a casa ? 

( )sa 1 a ( )recámara ( .)baño ( )comedor ( )patio 

( )cocina 

¿Con qué serv1c1os cuenta ? 

( )luz ( )agua ( )drenaje ( )te 1 éfono 

¿Cómo es la vivienda ? 

( ) rentada ( )propia 

¿ Cómo es el tipo de muebles ? 

( )estufa ( ) refrigerador ( )cama ( )televisión 

( )radio ( ) ropero 

Describa los serv1c1os con que cuenta la cocina y el baño. 

¿ las condiciones higiénicas en general cómo son ? 

( )buenas ( )regulares ( )malas 
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Si es mala describa ¿ porqué ? 

¿El tamaño de la vivienda es adecuado al número de habitan 

tes ? 

( )si ( ) no ¿ porqué ? 

¿En que luga r de la casa pasa más tiempo el niño ? 

¿ porqué ? 

Area Económica. 

¿Quienes contribuyen a la economía de la famil 1a y que can 

tidad aportan me nsualmente ? 

¿Cuáles son las prestacione s de las que goza la familia 7 

( )gratificación anual ( )reparto de utilidades 

( )despensa ( )vivienda ( )becas ( )ayuda de renta 

( )servic ios médicos ( )otros . 

¿ Quién 1 leva la administración del dinero en su hogar ? 

¿ Per e ibe o t ro tipo de ingresos, cuá 1 es son ? 

A rea de Interacción Fami 1 1ar. 

¿ Vive el padre ? 

( )si ( )no 

¿ Vive la madre ? 

( )si ( )no 

¿ El niño vive con sus padres ? 

( )si ( )no 
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Si es no ¿ Con quienes ? 

¿Cuántos hermanos tiene el niño ? 

¿ Cu~ntas personas viven en la casa ? 

¿ Cuánto tiempo disponible tiene el padre (tutor) y la ma-­

dre (tutora) para dedicarselo al niño ? 

¿ C6mo son en genera 1 1 as re 1 ac iones de 1 grupo fam i 1 i ar ? 

¿ C6mo son en particular las relacio~es de los padres o tu­

tores entre sí ? 

¿ C6mo son las relaciones del padre o tutor para con el ni­

ño ? 

¿ C6mo son las relaciones madre o tutora con el niño ? 

¿ C6mo son las relaciones del niño con otras personas ? 

Enl iste de mayor a menor las personas que más interactúan 

con el niño o del niño con alguna persona. 

¿Existe algún problema en la relaci6n de alguna persona -­

con el niño o del niño con alguna persona ? 
\ 
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¿ Quienes son las personas que quieren más al niño ? 

¿ Quienes se encargan más del cuidado del niño ? 

¿El niño causa algún problema en la famil 1a y/o alguna pe~ 

sona en particular ? 

( ) si ( )no 

- Si es si describalo 

A continuación haga una 1 ista de las conductas indesea--­

bles que presenta su hijo, mencionando ante quienes lo -­

real i:z:a y en que situación (s). 

¿ Cuál de las conductas mencionadas anteriormente le ha oca 

cionado mayor problema a usted y con que frecuencia ? 

¿ Y cuál al niño ? 

Area de Problemas Generales y Específicos de la Familia. 

Si alguna persona de su familia presenta alguno de los 

problemas que se mencionan a continuación marque una X en 

el espacio correspondiente y anote el nombre y parentesco· 

alcohol 1smo ( ) 
~~~~~~~~~~~~~~~~~--~~~~~~~ 

i nf i de 1 i dad ( ) 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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drogadicci6n ( ) 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

prostituci6n ( ) 
~~~~~--~~~~~~~~~~~~~~~~ 

encarcela•iento ( ) 
~~~~~~~~~~~~~~~~--~~~~ 

-enfermedad ffsica o mental ( ) 
~~~~~~~~~~~~~~~ 

abandono ( ) 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-

pa breza ( ) 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

proble•as de integraci6n de la familia ( ) 
~~~~~~~~ 

¿Cuál de los problemas antes mencionados altera mayormente 

el bienestar de su fa•il ia y porqué ? 

¿ Qué ha hecho usted para solucionar el problema ? 
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ANEXO No. 6 

' 
Lista de Juguetes. 

1 Revista de mafalda 

2 Teléfonos 

1 Muñeco chico 

1 Toal 1 a 

2 Cep i 11 os 

2 Mam i 1 as de juguete ( vidrio ) 

1 Mami 1 a de juguete ( plástico ) 

1 Pe 1 ota chica 

1 Tijera 

7 Globos para inflar 

1 Payaso de trapo 

1 He 1 i cópte ro de plástico 

1 Camioneta " 
1 Muñeco " 
1 Pato 

1 Ard i 11 a 

1 Oso " " 
1 León " 
2 Trenes 

2 Aviones 

5 Carros ,. ,. 

1 Cabal lo .. n 

8 Pistolas .. 
9 Platitos ,. .. 
7 Taz:as .. .. .. 
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5 Soldados de plástico 

3 luchad"'res 

1 Cow-boy 

6 Muñecas 

1 ChupÓn 

• 

.. 

.. 

1 Carro de lámina 

3 Trenes .. 

1 Sonaja 

.. • 

1 Burro de cuerda 

2 Cajas de plstilina 

8 Acuarelas 

3 Mamilas de plástico 

10 Colores 

1 Conejo de trapo 

3 Plumines 

3 Plumas 

3 Lápices 

1 Borrador 

1 Muñeca de trapo 

6 THeres 

1 Barquito de plástico 

5 Revistas 

2 Períod icos 

1 Casita de •uñecas de madera 

3 Mandí les 

2 Cubetas 

1 Escoba 

2 Cajas de crayolas 

Hojas de papel 
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Ropa para muñecas ( 2 calxoncitos, 

Ses iones de la 5 a la 8 ( 

1 Juego de mesa "'Lince'" 

45 Pal i 11 os chinos 

16 Pares de figuras ( memor 1a 

Sesiones de la 9 a la 23. 

1 Maniquí 

Adicional 

) 

3 blusas ) 

) . 
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ANEXO No. 9 

DEFINICION DE CONDUCTAS 

Aislamiento.- cuando el niño se aparta totalmente de sus -­

compañeros de juego, esto es jugar sólo a no­

menos de un metro, sin tener interacción con­

sus compañeros. 

Cooperar.-

Expresión.-

cuando el niño accede a alguna petición que--

hagan sus compañeros o terapeuta o bien repa~ 

ta juguetes con los demás y contribuya a la -

realización del Juego. 

cuando el niño menciona sus sentimientos o -­

forma de pensar a sus compañeros o al terape~ 

ta, por ejemplo; me gustaría ir al circo o me 

agrada pelear. 

Contesta con movimientos.- el niño afirma o niega algo con­

la cabeza, ge s tos o simplementeseñala lo que­

se le pregunta. 

Acercamiento físico.- distancia menor a un metro de . un niño 

que presenta cooperación o juego con otro (s) 

niño (s). 

Proposición.- el niño da alguna idea para la realización 

del juego, a un niño a al resto del grupo. 

Rechazo.-

Mandar.-

el niño no accede a alguna proposición que se 

le hace, ya sea física o verbalmente, por 

ejem. con algun gesto, movimiento o frase que 

indique negación. 

el niño ordena que se le de algo o se real ice 
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Hablar.-

alguna actividad util ixando frases impera­

tivas. 

cuando el niño interactúe verbalmente por­

medio de oraciones o frases con uno o más­

niños. 

Contacto visual.- cuando el niño presenta la categoría de -

aislamiento y voltea a ver a uno o más ni­

ños. 

Juego Imitativo.- que uno o dos niños real icen la misma ac­

tividad que otros niños al mismo tiempo. 

Juego colectivo.- que el niño se incorpore. a jugar con los­

demás ,niños, ya sea· por iniciativa propia­

º porque sea i nvitado por los demás niños, 

parti c ipando o tomando parte ( papel ) en­

el juego. 

Agresi6n ffsica.- cuando el niño lastima ffsicamente a ---­

otros niños o a los terapeutas, como dar-­

les una patada. 

Agresión Verbal.- cuando el niño agrede verbalmente a otros 

niños o a los terapeutas, como por ejemplo, 

eres una tonta, maricón, etc. 

Gritar.- subir el tono de vox de tal forma que no -

permita 1 levar a cabo una interacci6n con­

otros niños. 
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/ AN[)l(O No. 10 ( 

CUESTIONARIO DE POST-EVALUACION EN NIÑOS 

Nombre 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-

Edad ___ _ 

Fecha de Nacimiento 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

¿ Te gustó venir al cuarto de Juegos ? 

¿ Qué fue lo que más aprendiste ' 

¿ Qué fue lo que más te gusto ? 

¿ Sabías por qué venías al cuarto de Juegos ? 

¿ Cómo te 1 levas con tu papá ' 

¿ Cómo te 1 levas con tu mamá ? 

¿ Cómo te 1 levas con tus hermanos 

¿ Cómo te 1 levas con tus amigos ? 

¿ Te hubiera gustado que alguien te acompa~ara al cuarto -

juegos , quién y por qué ' 
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ANEXO No. 11 

CUESTIONARIO OE POST-EVALUACION A PADRES 

Nombre ----------------------------------------------------
Entrevistad o 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

¿ Sabía usted a que iba su hijo con los psicol6gos ? 

( )si ( ) no ¿ por qué ? 

¿ Nota usted algún cambio en el comportamiento del niño ? 

( )si ( )no ¿ qué cambios ? 

¿ con quienes ? 

¿ Qué conducta le desagrada más de su hijo ? 

¿ cree que en eso a cambia-

do ? ( )si ( )no ~ c6mo ? 

¿ C6mo son actualmente 1 as re 1 ac iones del niño con el pa--

dre ? 

¿ C6mo son actualmente las relaciones del niño con la ma--

dre ? 

¿ C6mo son actua 1 mente las relaciones del niño con sus he r 

manos ? 

¿ El niño ha causadoalgun problema ultimamente en IJ fami-

1 ia y/o en alguna persona en· particular ()si ()no --­

¿ a quién ? describalo 
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- A continuaci6n mencione ante quienes y que conducta ind~ 

seab 1 e presenta e 1 niño ___________________ _ 

¿ Le interesaría seguir trabajando con los psi c ológos ? 

( )si ( )no ¿ por qué ? 

- Algún comenta rio que quiera hacer _____________ _ 
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ANEXO No. 12 

CUESTI ONAR IO DE POST-EVALUACION A MAESTROS 

¿ C6mo percibe en general la conducta del niño ? 

¿ Cómo c onsidera que va el niño en aspectos académicos ? 

( )b ien ( )regular { )mal 

¿Cómo considera al niño en el aspecto social ? 

( )bien ( )regular ( )mal · 

. ' la conducta que. nos 111enc i ona, ¿ ha OC<lCIOnc OO u O C:u<: IOnil-

problemas en cuestiones académicas ? ( )si ( )no 

¿ por qué ? 

A partir del año escolar ¿ ha notado cambios en la conduc 

ta del niño ?' ( )si ( )no ¿ cuáles son y que conse--

cuencias tienen ? 
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ANEXO No. 13 

CUESTIONARIO DE POST-EVALUACION A PADRES APLICADO A LOS --

120 DIAS 

¿ Cómo son actualmente las relaciones del niño con e l padre, 

tomando en cuenta los cambios que han ocurrido a par ti r -­

de la última entrevista ? 

¿Cómo son actualmente las relaciones del niño con 1a madre, 

tomando en cuenta los cambios que han ocurrido a par t ir de 

la última entrevista ? 

¿Cómo son actualmente las relaciones dei niño con sus herm!!. 

nos tomando en cuenta los cambios que han ocurrido a par-­

tir de la última entrevista ? 

¿Cómo son actualmente las relaciones del niño con sus am1--

9os tomando en cuenta los cambios que han ocurrido a par-­

tir de la última entrevista ? 

¿ Cómo son actualmente las relaciones del niño con gente ex­

traña, tomando en cuenta los cambios que han ocurrido a -­

partir de la última entrevista ? 

¿ El niño ha presentado algun problema nuevo en cua~to a su­

conducta, en casa, o bien en la escuela ? 
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ANEXO No. 14 

CUESTIONARIO DE POST-EVALUACION A MAESTROS APLICADO A LOS --

120 DI AS 

Nombre de 1 niño 

Present a el niño conductas como: 

(a) go l·pear a sus compañeros 

(c) insultar al maestro 

(e) llorar 

(g) burla 

Se entrega al trabajo: 

(b) insultarlos 

(d) .gritar 
:¡ 

(f) ' resong~r 

( h~ hace cosas que mo-­
-1 esta a los demás. 

( si ) ( no ) 

Durante la participaci6n de clases: 

l. Se ofrece a participa r 

2. Se le obliga 

Se le dificulta al niño hablar cuando tiene que participar: 

l . tartamudea 

3. sustituye letras 
o palabras 

S. esquiva la mirada 

En ;;:I recreo: 

l. permanece solo 

El niño imita a algun personaje: 

( tv ) (cine) ¿cuál? 

2. habla en voz baja 

4. omite letras o palab~as 

6. En qué sítuaci6n 

2. Je integra con otro niño 

Relata el niño hechos poco probables como: 
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( ) habla con amigos imag i nables 

( ) dice mentiras 

( ) histor ias increibles 

( ) otro específico 
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